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p 
P R E S E N T A C I Ó N 



I as Mujeres en la Comun idad A u t ó n o m a de Euskadi" proporc iona una visión sobre la 
mm s i tuación, necesidades, opin iones, valores y act i tudes de las mujeres en di ferentes 

ámbi tos c o m o la famil ia, la educac ión , la cultura, la polít ica, la salud, el trabajo y la precarie­
dad o exclusión en nuestra Comun idad Au tónoma . 

Los datos que aquí se recogen nos conf i rman la existencia de una realidad que p o d e m o s 
pensar no es consecuenc ia de la e lección libre de las personas que con fo rman nuestra socie­
dad. La existencia de los roles sexuales y su inf luencia en la social ización de las niñas y los 
niños, la elección de profesiones, las posibi l idades de acceso al m u n d o laboral, las di f icul ta­
des de p romoc ión profesional , el grado de part ic ipación en la vida públ ica, etc., determina en 
mayor o menor med ida las opc iones que realizan las personas no en func ión de sus posib i ­
l idades sino de su sexo, en la med ida en que persiste la considerac ión de determinadas ta­
reas c o m o " femen inas" y otras c o m o "mascul inas" . Todo ello hace que determinadas situa­
ciones, ni siquiera sean consecuencia de una opc ión sino de una aceptac ión social e individual 
de los roles establecidos. 

Este estudio muestra que nuestra soc iedad está aún lejos de consegui r un equi l ibr io en la 
part ic ipación de las personas de a m b o s sexos en los dist intos ámbi tos de la misma. Esta falta 
de equil ibrio resulta, en la mayor parte de los casos desfavorable para las mujeres a pesar de 
que hay que señalar que éstas han consegu ido en las úl t imas décadas un mayor reconoc i ­
miento de su puesto en la soc iedad c o m o personas de pleno derecho. 

Para poder desarrollar polít icas realmente ef icaces que posibi l i ten un camb io en esta si tuación 
de des igualdad de opor tun idades, es impresc ind ib le contar con un pro fundo conoc im ien to de 
la real idad, objet ivo que ha gu iado a Emakunde en la realización del trabajo que aquí presen­
tamos, en el que además de actualizar a lgunos datos aparecidos en el " In forme sobre la si­
tuac ión de las mujeres en la Comun idad A u t ó n o m a de Euskadi" edi tado el pasado año, pro­
fundiza en algunos aspectos de especial relevancia para el progreso en el área que nos ocupa, 
y que beneficiará no sólo a las mujeres sino al con junto de la soc iedad. 

Así en el análisis del sector educat ivo se explícita la referencia a la coeducac ión en la med ida 
en que ésta trata de crear un nuevo sistema de valores para educar a lumnas y a lumnos par­
t iendo del reconoc imiento de las di ferencias de sexo, pero sin aceptar la división tradicional 
de roles que ha recortado las opc iones libres de unas y otros, hac iéndose hincapié, igua lmen­
te, en el papel fundamenta l que juega el profesorado en la consecuc ión de estos objet ivos. 

También se destaca en este estudio tanto la menor presencia femen ina en el m u n d o del t ra­
bajo, c o m o su presencia casi exclusiva en el espacio domést ico . Menc ión especial merece, 
por tratarse de una si tuación que afecta fundamen ta lmen te a las mujeres, el maltrato, en m u ­
chos casos to lerado, permi t ido y hasta just i f icado que se p roduce en cualquier sector social, 
i ndepend ien temente de su nivel económico o cultural. 

De todo ello se desprende que a pesar de los esfuerzos realizados en favor de una igualdad 
real y efectiva entre hombres y mujeres y de los evidentes logros consegu idos , se s iguen 
produc iendo si tuaciones de d iscr iminac ión por razón de sexo en todos los ámbi tos analizados. 

Todo ello refuerza la conv icc ión de que las Inst i tuciones Públicas tenemos la responsabi l idad 
de desarrollar políticas que permi tan construir un fu turo plural y respetuoso con la diversidad, 
pero igualitario en cuanto a las opor tun idades de expresión y part ic ipación de las mujeres, de 
sus conoc imien tos y valores. 

Fdo. Txaro Ar teagavAnsa 

Directora de E M A K U N D E / 
Inst i tuto Vasco de la Mu je r 
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M U J E R E S , E D A D , 
R E P R O D U C C I Ó N 

Y F A M I L I A 



POBLACIÓN 
FEMENINA 
Y SU ESTRUCTURA 

La población femen ina de la Comun idad Au tónoma de Euskadi (C.A.E.) la c o m p o n e n 

1 .064.700 mujeres, lo que representa el 5 0 , 9 % de la poblac ión total , según el avance de 1 

de marzo de 1 9 9 1 . En los tres terr i torios históricos, la pob lac ión femen ina supera, aunque por 

m u y poco, a la mascul ina, c o m o puede verse en el cuadro 1.1. 

C U A D R O 1.1. Población de derecho 1 9 9 1 , según el sexo por territorios históricos (miles 

de personas) 

ARABA BIZKAIA GIPUZKOA TOTAL CAE 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Mujeres 136,1 50,2 587,4 51 341,2 50,8 1.064,8 50,9 
Hombres 134,9 49,8 563,4 49 330,5 49,2 1.028,9 49,1 

TOTAL 271 100 1.150,8 100 671,7 100 2 .093,7 100 

Fuente: EUSTAT. Población y vivienda, 1991 . Resultados provisionales. 

La poblac ión de la C.A.E., en con junto , ha descend ido 1 , 9 8 % desde 1986 , y 2 , 2 5 % desde 

1 9 8 1 , es decir, 4 8 . 0 9 7 personas en la últ ima década, cuadro 1.2. 

En estos úl t imos diez años, Araba es el único terr i torio histórico que ve aumentar su pobla­

c ión, 5 , 1 2 % mientras que Bizkaia y Gipuzkoa t ienen descensos porcentuales similares, 

—3,23 % en Bizkaia, y —3,3 % en Gipuzkoa. 

C U A D R O 1.2. Evolución de la población de derecho en el período 1 9 8 1 / 1 9 9 1 , según 

sexo por territorios históricos (variaciones porcentuales) 

ARABA BIZKAIA GIPUZKOA TOTAL CAE 

Incre. % Incre. % Incre. % Incre. % Incre. % Incre. % Incre. % Incre. % 
9 1 / 8 6 9 1 / 8 1 9 1 / 8 6 9 1 / 8 1 9 1 / 8 6 9 1 / 8 1 9 1 / 8 6 9 1 / 8 1 

Mujeres 1,80 6 - 1 , 9 5 - 2 . 3 7 - 2 , 2 9 - 2 , 5 1 - 1 , 6 1 - 1 , 4 3 
Hombres 0,74 4,25 - 2 , 8 6 - 4 , 1 0 - 2 , 7 6 - 4 , 0 9 - 2 , 3 7 - 3 , 0 7 

TOTAL 1,23 5,12 - 2 , 4 0 - 3 , 2 3 - 2 , 5 4 - 3 , 3 0 - 1 , 9 8 - 2 , 2 5 

Fuente: EUSTAT, Población y vivienda, 1991 y elaboración propia. 

Desde 1 9 8 1 , la poblac ión femenina ha descend ido en menor medida, — 1 , 4 3 % que la mas­

culina, —3,07 %, f enómeno que se da tanto en Bizkaia c o m o en Gipuzkoa. En Araba, la pob la­

ción femen ina ha crec ido más, 6 % en el ú l t imo decenio, que la mascul ina, 4 ,25 %. 
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Dos fenómenos fundamenta les pueden apuntarse a partir del análisis de la estructura de la 

poblac ión vasca por edad y sexo desde 1975 . 

En pr imer lugar, m u y impor tante descenso del g rupo más joven, hasta 15 años. Debido a la 

fuerte caída de la natal idad, el porcentaje de este t ramo de edad ha pasado de representar 

el 2 7 , 9 % en 1 9 7 5 al 2 1 , 8 % en 1986 , cuadro 1.3, lo que signif ica un descenso de 1 1 2 . 1 0 0 

personas entre 0 y 14 años en un decenio, es decir, del 1 9 , 4 % , cuadros A.1 y A.2 del anexo. 

En segundo lugar, un aumen to de las edades maduras, a partir de los 4 5 años. El g rupo de 

65 y más años ha crec ido en 4 7 . 0 0 0 personas en el decen io 7 5 / 8 6 , lo gue supone un au­

mento del 27 ,5 %, cuadro A.1 y A.2 del anexo. 

Con respecto a la poblac ión femenina, si bien el descenso entre 0 y 14 años ha sido similar 

al mascul ino, - 1 9 , 4 % en el ú l t imo decenio, frente al — 1 9 , 3 % en la poblac ión mascul ina, a 

partir de los 65 años no so lamente la presencia femen ina es mayor numér ica y porcentua l -

mente , sino que es tamb ién la que ha exper imentado un mayor crec imiento en el ú l t imo de­

cenio, 30,1 %, frente a un aumen to del 2 3 , 3 % de la poblac ión mascul ina, Cuadro A.2 del 

anexo. 

C U A D R O 1.3. Estructura de la población de la C.A.E. 1 9 7 5 , 1 9 8 1 y 1 9 8 6 por sexo y 

grupos de edad. (En % verticales) 

1975 1981 1986 

MUJERES HOMBRES TOTAL MUJERES HOMBRES TOTAL MUJERES HOMBRES TOTAI 

0-14 26,9 28,9 27,9 24,7 26,7 25,7 20,9 22,7 21,8 
15-29 23,4 24 23,7 23,7 24,5 24,1 24,5 25,7 25,1 
30-44 19,7 20,7 20,2 19 20 19,5 19,9 20,9 20,4 
45-64 20,2 19,7 19,9 21,6 21,6 21,6 22,3 22,6 22,5 

65 Y + 9,8 6,7 8,3 11 7,2 9,1 12,3 8 10,2 

Fuente: EUSTAT, 1970-1986, Series demográficas homogéneas. Elaboración propia. 

El índice de juventud, cuadro 1.4, tanto hasta los 15 c o m o hasta los 25 años, es l igeramente 

meno r entre la pob lac ión femen ina , presentando ésta as im ismo el mayor descenso po rcen­

tual, aungue sin grandes di ferencias con respecto a la pob lac ión mascul ina. Como se ha se­

ñalado antes, el descenso demográ f i co de la juventud , desde 1975 , se ha produc ido exc lu­

s ivamente hasta los 15 años, pues entre los 15 y los 25 la poblac ión se ha manten ido 

l igeramente al alza, este g rupo ha aumen tado 1,1 % en ese decenio. 
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C U A D R O 1.4. índice de juventud. Población hasta los 1 5 y hasta los 2 5 años, en por­

centajes sobre total de la población, según sexo, y variación porcentual 

1 9 8 6 / 8 1 y 1 9 8 6 / 7 5 

< 1 5 AÑOS < 25 AÑOS 

MUJERES HOMBRES TOTAL MUJERES HOMBRES TOTAL 

1975 26.9 28,9 27,9 42,8 45 43,9 
1981 24.7 26,7 25,7 41,3 43,8 42,5 
1986 20,9 22,7 21,8 37,6 40,3 38,9 

Increm. 1986/81 - 1 5 , 4 - 1 5 , 0 - 1 5 , 2 - 9 , 0 - 8 , 0 - 8 , 5 
Increm. 1986/75 - 2 2 , 3 - 2 1 , 5 - 2 1 , 9 - 1 2 , 1 - 1 0 , 4 - 1 1 , 4 

Fuente: EUSTAT, 1970-1986, Series demográficas homogéneas. Elaboración propia. 

El índice de envejecimiento y su evoluc ión, cuadro 1.5, indica tres f enómenos clave: 

a) Ascenso impor tante del peso de los mayores de 65 años: cada vez hay más ancianos. 

b) Ascenso, a su vez, del peso de la poblac ión mayor de 75 años: no so lamente hay cada 

vez más ancianos, sino que éstos t ienen cada vez más edad ; si el g rupo de 75 y más 

años representaba en 1 9 7 5 el 3 2 , 8 % de la poblac ión de 65 y más años, en 1 9 8 6 ese 

porcentaje ha sub ido hasta el 39 ,7 %. 

c) Proporción creciente de la poblac ión femen ina entre la poblac ión anciana, con una media 

de edad bastante más alta que los hombres . A mayor edad , la proporc ión de mujeres es 

m u c h o más impor tante. Si entre los mayores de 65 años, la proporc ión es prác t icamente 

de 4 hombres cada 6 mujeres, a partir de los 75 tal proporc ión casi alcanza 3 /7 . 

C U A D R O 1.5. índice de envejecimiento. Población mayor de 6 5 y de 7 5 años, en por­

centajes sobre total de población para 1 9 7 5 , 1 9 8 1 y 1 9 8 6 

> 65 AÑOS > 67 AÑOS 

MUJERES HOMBRES TOTAL MUJERES HOMBRES TOTAL 

1975 9,8 6,7 8,3 3,5 1,9 2,7 

1981 11 7,2 9,1 4,3 2,3 3,3 

1986 12,3 8 10,2 5,3 2,8 4,1 

Fuente: EUSTAT, 1970-1986, Series demográficas homogéneas. Elaboración propia. 

CUADRO 1.6. Porcentajes de la población femenina y masculina sobre el total de la po­

blación de 6 5 y más años, y de 7 5 y más años para 1 9 7 5 , 1 9 8 1 y 1 9 8 6 

> 65 AÑOS > 67 AÑOS 

MUJERES HOMBRES TOTAL MUJERES HOMBRES TOTAL 

1975 59,9 40,1 100 64.4 35,6 100 
1981 60,7 39,3 100 65,4 34,6 100 
1986 61,2 38,8 100 66.2 33,8 100 

Fuente: EUSTAT, 1970-1986, Series demográficas homogéneas. Elaboración propia 
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MUJER, NATALIDAD 
Y FORMACIÓN 
DE LA FAMILIA 

N A T A L I D A D Y 

N U P C I A L I D A D 1.2.1 
Así, pues, las tendenc ias demográ f icas más impor tantes apuntadas son las s iguientes: 

a) D isminuc ión de la poblac ión, en mayor med ida entre la poblac ión mascul ina gue entre la 

femenina. 

b) Descenso de la natal idad en las úl t imas décadas, la tasa bruta de la natal idad en 1 9 8 9 

era de 7,9 por mil , f rente al 13,5 en 1 9 8 0 y al 21 por mil en 1970 , jun to con aumen to 

de la esperanza de vida, 72 ,2 años para los hombres y 79 ,6 para las mujeres, en 1983 , 

lo que ha conl levado cambios impor tantes en la estructura demográ f ica , c o m o es la ten ­

dencia decrec iente de la poblac ión menor de 15 años, y la tendenc ia creciente de la 

poblac ión de 65 y más años. 

Estas tendenc ias demográ f icas van a tener una inf luencia decisiva sobre las mujeres. 

En efecto, si desde 1 9 5 0 hasta los años 70 , la fuerte d inámica inmigrator ia en el País Vasco 

había conl levado un incremento de los mat r imon ios y una d isminuc ión de la edad del m ismo, 

así c o m o un espectacular aumen to de la natal idad, los nac imientos en 1 9 7 6 dupl ican a los 

de 1 9 5 0 y una d isminuc ión de la edad de la madre al pr imer hi jo/a, a partir de 1 9 7 5 se 

asiste a una etapa de cont racc ión demográ f ica , a fec tando tanto a la natal idad c o m o a la nup­

cial idad. En el cuadro siguiente puede verse c ó m o los nac imientos en 1 9 9 0 en la C.A.E. re­

presentan el 4 0 % de los produc idos en 1976 , y los mat r imonios , nada más gue el 6 0 % de 

los realizados en 1975 . 

C U A D R O 1.7. Evolución de los matr imonios y nacimientos en la C.A.E. 

MATRIMONIOS NACIMIENTOS 

Abs. 100 = 1 9 7 5 Abs. 100 = 1976 

1950 7.729 45 20.061 49 
1960 10.272 59 32.506 79 
1970 13.531 78 38.927 95 
1975 17.336 100 39.646 96 
1976 16.093 93 41.100 100 
1980 12.314 71 28.812 70 
1985 '9.955 57 20.970 51 
1990 1 0.447 60 16.361 40 

Fuente: MNP, INE Y EUSTAT. 
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GRÁFICO 1. Evolución de matrimonios en la C.A.E. 

M A T R I M O N I O S 

GRÁFICO 2. Evolución de nacimientos en la C.A.E. 

N A C I M I E N T O S 

En cuanto a la nupc ia l idad, vuelve a subir la edad media del mat r imonio , cuadro 1.8, r om­

piéndose la tendenc ia a la mayor concent rac ión de mat r imon ios hasta los 25 años. El g rupo 

de edad entre 25 y 29 años acoge la mi tad de los mat r imonios en 1990 , a la vez que los 

realizados entre los 3 0 y los 4 0 años tr ipl ican los de 1980 , cuadro A.3, del anexo. 
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C U A D R O 1.8. Evolución de la edad media al matr imonio en la C.A.E. 

ANO MUJERES 

1950 27,5 
1960 27 
1970 25,6 
1975 23,7 
1980 23,1 
1985 25,6 
1990 26,6 

Fuente: MNP, INE Y EUSTAT. 

GRÁFICO 3. Evolución matrimonial . Edad media de matr imonio en la C.A.E. 

mi M U J E R E S 

La natal idad se ha visto as im ismo afectada. A la vez que se p roduce una impor tante reduc­

ción de nacimientos, el peso de los pr imeros nac imientos aumenta cons iderab lemente , lo que 

signif ica un impor tante retraso de calendario de los segundos y resto de hijos/as. Por su par­

te, la edad media de la matern idad aumenta , lo que se halla re lacionado con el retraso de la 

edad del mat r imonio , cuadro 1.9. 

A la vez, el mayor porcentaje de nac imientos se p roduce entre los 3 0 y 3 4 años de la madre, 

a expensas del g rupo 2 5 - 2 9 años, grupo que concent raba hasta ahora el mayor número de 

nacimientos, cuadro A .4 del anexo. 
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C U A D R O 1.9. Evolución del total de primeros nacimientos. Edad media de la madre al 

Drimer hiio 

PRIMEROS NACIMIENTOS 

Abs. 
% del total 

de nacimientos 
Edad media madre 

al 1 . e r hijo 

1975 15.522 39,2 25,9 
1981 12.889 47,3 26,1 
1986 10.198 50,8 27,1 
1990 8.780 53,7 — 

Fuente: MNP, INE Y EUSTAT. 

E V O L U C I Ó N 

Y T A M A Ñ O DE - j *y 

LOS H O G A R E S J . • ^ • ^ 

Es indudable que los camb ios exper imentados en la organización y estructura de la nupcia l i ­

dad y de la natal idad inf luyen dec is ivamente en la evolución y tamaño de los hogares. Evo­

lución gue forma parte de un camb io más pro fundo de la famil ia, que ha deb ido adaptarse a 

los condic ionantes de la soc iedad industr ial , a los procesos de modern izac ión y de secular i ­

zación. 

Así, la evolución demográf ica apuntada ha venido acompañada , en pr imer lugar, de la nuclea-

rización del contexto familiar, que ha ten ido c o m o pr imera consecuenc ia el aumen to del nú ­

mero de famil ias y una d isminuc ión de su tamaño , evolución que ha sido bastante h o m o g é ­

nea en la soc iedad europea. 

C U A D R O 1.10. Evolución de los núcleos familiares en la C.A.E. (miles de personas) 

1970 1981 1986 

Unipersonales 21,3 44,7 49,7 
Compuestas 14,6 19,6 14.8 
Con un núcleo 387,5 491,3 509,7 
Con varios núcleos 31,2 22,6 21.3 

TOTAL 454 ,6 578 ,2 595,5 

T A M A Ñ O MEDIO 4,1 3,7 3,6 

Fuente: INE Y EUSTAT. 

Los cambios más impor tantes han sido los s iguientes: 

a) A u m e n t o del número de hogares, 31 % de aumen to entre 1 9 7 0 y 1986 . 

b) Disminuc ión del t amaño med io del hogar, 4,1 en 1 9 7 0 : 3,7 en 1 9 8 1 ; 3,6 en 1986 . 

c) A u m e n t o de los núcleos unipersonales y descenso de los pol inucleares. 
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d) Generalización del hogar nuclear, especia lmente el fo rmado por el matr imonio con hijos/as. 

e) A u m e n t o de los hogares monoparenta les. 

Dos grupos que exper imentan aumentos m u y rápidos y que están most rando una fragi l idad 

social impor tante son los hogares monoparenta les y los unipersonales. 

C U A D R O 1.11. Evolución de los hogares unipersonales y monoparentales femeninos (mi­

les de personas) 

TOTAL UNIPERSONAL UNIPERSON. MUJERES MONOPAR. MUJERES 

Miles Incre. % Miles Incre. % Miles Incre. % 

1981 44,7 30,5 — 37 — 

1986 49,7 +11,2 36,1 + 18,4 42,5 + 14,9 

Fuente: EUSTAT, Gobierno Vasco. 

El g rupo de famil ias monoparenta les está fo rmado , en el 8 6 % de los casos por madres con 

hijos/as en 1986 . El aumen to de las monoparenta les madres ha sido de 1 4 , 9 % en el qu in ­

quenio 1 9 8 1 - 1 9 8 6 . Se trata de un grupo que aumenta progres ivamente a partir de los 3 0 

años. Ap rox imadamen te la tercera parte son independientes, mientras que el resto viven de ­

pendientes de sus famil ias de or igen. 

Las famil ias unipersonales adquieren as im ismo cada vez mayor importancia numér ica, hab ien­

do crec ido un 1 1 , 2 % en el qu inquen io 1 9 8 1 - 1 9 8 6 , y nada menos que un 1 3 3 % desde 

1980 . En 1986 , el total de hogares unipersonales era casi 5 0 . 0 0 0 , de los que el 7 3 % están 

fo rmados por mujeres. Entre las famil ias unipersonales adquiere un peso signif icativo las per­

sonas mayores de 6 5 años que viven solas, ya que suponen el 57,7 % del total, es decir, 

unas 2 8 . 6 0 0 en 1986 . Dada la mayor tasa de morta l idad mascul ina a partir de esa edad, la 

gran mayoría de estos hogares, en el 86 ,4 % de los casos, están fo rmados por mujeres solas. 

EL E S P A C I O D O M E S T I C O X .2.3 
Hay fenómenos que han favorec ido en nuestra soc iedad el impulso de fo rmas más igualita­

rias de compor tam ien to , c o m o , por e jemplo, la creciente permis iv idad en cuanto a las relacio­

nes sexuales; la nuclearización familiar, que ha fomen tado la individual ización de sus m i e m ­

bros y la secular ización de sus ritos, o la creciente part ic ipación femenina en el mercado 

laboral. Sin embargo , tales "camb ios exper imentados a l rededor de la organización famil iar y 

de la reproducc ión no han afectado s igni f icat ivamente la asignación de roles sexuales en el 

espacio domés t i co (1)". 

Así se pone de mani f iesto en dos temas esenciales del hogar; cu idado de los/las hijos/as y 

tareas domést icas. 

(1) Emakunde. Mujer, familia y espacio doméstico, inédito, 1991 , págs. 77 y sig. 
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En cuanto al cu idado de los/las hi jos/as, en el 69 % de los casos son las madres quienes 

asumen el cu idado directo de los m ismos , sin recurrir a nadie, mientras que sólo en el 8,8 % 

se af irma que se hace ind is t in tamente por ambos padres. En porcentajes minori tar ios, la m u ­

jer recurre a ayudas exteriores, c o m o a una niñera remunerada, 9,6 %, o a a lgún famil iar 

5,4 %. 

C U A D R O 1.12. Cuidado real de los hijos/as. (N = 1 3 1 4 . En %) 

% MUJERES 

Cuidado por la madre 69 
Cuidado por el padre 0,9 
Indistintamente 7,7 
Guardería 4,2 
En casa niñera remunerada 8,6 
En casa por familiar 4,4 
Otros 4,4 
NS/NC 0,9 

TOTAL 100 

Fuente: EMAKUNDE. Mujer, familia y espacio doméstico, 1991 . (Inédito). 

GRÁFICO 4. Cuidado real de los hijos/as. (En %) 

M A D R E P A D R E A M B O S G U A R D E . NIÑERA F A M I L I . O T R O S NS/NC 

M U J E R E S 



La responsabi l idad de las tareas domést icas recae casi por comp le to en la mujer. Como 

muestra el s iguiente cuadro, un 56 % de las mujeres manif iesta realizar las tareas en exc lu­

sividad, y un 27,3 % af irma que las hacen sobre todo ellas, lo que quiere decir que el 83 ,4 % 

de las mujeres desempeñan casi en exclusiv idad las func iones domést icas. So lamente el 

16,3 % señala que tales tareas se realizan indis t in tamente. 

C U A D R O 1.13. Realización de las tareas domésticas. (N = 1 3 1 4 . En %) 

MUJERES 
OCUPADAS 

A M A S CASA 
JUBILADAS 

RESTO NO 
OCUPADAS 

TOTAL 

Sólo la mujer 42,6 65,9 52,3 56,1 
Sobre todo la mujer 31,2 22,4 32,7 27,3 
Mujer y hombre por igual 25,9 11,5 14,6 16,3 

Sobre todo el hombre 0,3 0,2 0,4 0,3 

Sólo el hombre — — — 

TOTAL 100 100 1 0 0 100 

Fuente: EMAKUNDE. Mujer, familia y espacio doméstico, 1991 . (Inédito). 

Este peso aún recae en mayor med ida sobre las mujeres, si éstas son amas de casa. En el 

caso de las mujeres ocupadas, no obstante, recae sobre ellas la responsabi l idad nada m e ­

nos que en las tres cuartas partes de los casos. So lamente en la cuarta parte de los hoga­

res donde la mujer trabaja laboralmente las tareas domést icas se reparten por igual entre la 

pareja. 

A medida que las mujeres crecen en edad la realización de trabajos domést icos es mayor 

para ella. Lo m i smo sucede con las casadas, pues el 92 % de ellas asumen habi tua lmente 

casi todas las tareas, f rente al 1 8 % de los hombres casados. Entre éstos, so lamente las ge­

neraciones más jóvenes muest ran una mayor tendenc ia a realizar tareas domést icas habi tual­

mente. 

Como se indica en la monograf ía señalada, las tareas que recaen mayor i tar iamente en las 

mujeres casadas, con porcentajes s iempre superiores al 7 0 % , son: pasar el aspirador, hacer 

el baño, fregar, cocinar, lavar y planchar, y organizar la casa. En menor med ida realiza la c o m ­

pra de la casa, el 67 % la hace s iempre, realiza encargos, 67 % y lleva los/las n iños/as al 

méd ico , 5 9 % . Las tareas en las que las mujeres part ic ipan menos son: las reparaciones, 

1 5 % , los deberes de los niños 3 0 % y las gest iones generales de bancos o ayuntamientos 

33 %. 

La realización de las tareas domést icas suponen una fuerte inversión en trabajo y horas por 

parte de las mujeres. Como se muestra en el cuadro s iguiente, la media es de 4,3 horas 

diarias en un día laboral normal , t rabajando más de 6 horas diarias el 30 ,7 %. Las mujeres 

que más t i empo dedican son las amas de casa, 5,4 horas de media, ded icando más de la 

mi tad de ellas 6 y más horas diarias y las casadas, 5 horas de media, y el 41 % 6 y más. 
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El fin de semana no parece suponer para las mujeres un aumen to de su t i empo de ocio, 

pues se registra una media más alta de horas de ded icac ión a las tareas del hogar por parte 

de la mujer, 4 ,6 horas, f rente a 4,3 en los días laborales. 

CUADRO 1.14. Tiempo dedicado a las tareas domésticas entre semana. (Mujeres que las 

realizan habitualmente) . (En % verticales) 

ACTIVIDAD ESTADO CIVIL 

MUJERES 
OCUPADAS 

A M A S CASA 
JUBILADAS 

RESTO NO 
OCUPADAS 

SOLTERAS CASADAS 
TOTAL 

Hasta 1 hora 
2 horas 
3 horas 
4-5 horas 
6-8 horas 
Más 8 horas 
NS/NC 

17,3 
16,8 
19,4 
23,2 

8,2 
0,7 

14,4 

2,1 
5,2 
9,6 

29,3 
35,5 
16,1 

2,4 

32,1 
16,4 
6,8 

10,7 
7,8 
0,4 

25,7 

32,3 
15,8 
10,4 
10 
7,1 
1,2 

23.3 

3,8 
8,5 

12,6 
29,2 
29,1 
11,9 

5,1 

12,5 
10,7 
11,8 
23,8 
22,1 

8,6 
10,5 

TIEMPO MEDIO 3,2 5,4 2,5 2,5 5 4,3 

Fuente: EMAKUNDE. Mujer, familia y espacio doméstico, 1991 . (Inédito). 

Estos datos muest ran gue el espacio domés t i co cont inúa s iendo un espacio casi exclusiva­

mente femen ino en donde un reparto igualitario de tareas y deberes está muy lejos de pro­

ducirse; por el contrar io, tal espacio parece ahondar todavía más la asignación de las act iv i­

dades y de los roles sexuales tradicionales. 

LA NATALIDAD 
FUERA DEL MATRIMONIO 
Y LA COHABITACIÓN 

La natal idad extramarital se cifra, en 1990 , en 1.266 nacidos vivos fuera del mat r imon io en 

el con junto de la C.A.E., lo que representa el 7,7 % del total de nacidos vivos en ese año. 

Desde los años 7 0 la tendenc ia ha sido al alza, puesto que en 1 9 7 5 representaban el 1 , 4 % 

del total de nacidos. En 1 9 8 5 se alcanzó el mayor número de nacidos fuera del mat r imonio , 

aunque la tasa mayor cor responde a 1 9 9 0 . 

La distr ibución de nac imientos por edad de la madre sigue las tendenc ias generales, ya que 

cada vez se p roducen a edades maternas más altas: d isminuc ión de nac imientos hasta los 

25 años, y progresivo aumen to a partir de esa edad, espec ia lmente a partir de los 30 . 

La matern idad adolescente, hasta los 2 0 años supone el 1 1 , 5 % de la natal idad extramarital , 

en clara tendenc ia decrec iente. 
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C U A D R O 1.15. Evolución de la natalidad extramarital según la edad de la madre 

< 19 2 0 - 2 4 2 5 - 2 9 3 0 - 3 4 3 5 - 3 9 > 4 0 TOTAL 
T. NATALIDAD* 
EXTRAMARITAL 

1975 
1980 
1985 
1990 

19,1 
23,5 
16,4 
11,5 

41,7 
31,7 
27 
25,4 

19,4 
23,4 
31,6 
24,3 

12,3 
14 
15,6 
26,5 

4,5 
5,5 
7,2 

10,3 

3,1 
1,9 
2,5 
1,8 

o 
o 

o 
o 

o 
o 

o 
o 

1,4 
3,1 
6,7 
7,7 

Fuente: MNP, EUSTAT. 

(*) Natalidad extramarital „ „ „ 
— X 100 

Total natalidad 

La baja natal idad, el descenso de la nupcia l idad, así c o m o el aumen to de la tasa de natal idad 

extramarital parecería aumentar la importancia de las uniones libres, favorecidas además por 

una mayor permis iv idad social y familiar. Sin embargo , las cifras oficiales no parecen conf ir­

mar tal importancia, ya que en el período 1 9 8 0 - 1 9 8 6 tales uniones se ci fraban en 4 .500 , 

según la Encuesta Demográf ica y de val idación realizada por el EUSTAT en 1 986 . 

Se trata, en general , de parejas jóvenes, el 8 3 % son menores de 3 5 años, s iendo los 23 

años la edad media de comienzo de unión. 

La incidencia de la cohabi tac ión es insignif icante, según esas cifras, comparada con la si tua­

ción de otros países europeos, espec ia lmente los nórdicos, en donde el f enómeno está en 

ascenso. 

Es evidente que la fuerte incidencia del paro entre las capas jóvenes y la carencia de fuentes 

alternativas económicas t ienen c o m o resultado una fuerte dependenc ia famil iar en las gene­

raciones adultas jóvenes. Para la creación de uniones libres, por lo tanto, es necesario, no 

so lamente una mayor permis iv idad hacia las relaciones sexuales tempranas y ex t ramat r imo-

niales sino la capac idad económica para poder independizarse de la famil ia de or igen. 
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El sistema educat ivo t iene una doble func ión : una func ión social izadora, de adaptac ión e in­

corporac ión de las personas a la soc iedad, y una func ión de fo rmac ión intelectual, de t rans­

mis ión de ciertos conten idos culturales, que cada t i empo y cada soc iedad selecciona c o m o 

relevantes. Todo ello con el f in de hacer personas libres, au tónomas y capaces de realizarse 

c o m o tales. 

El acceso a la educac ión , por ello, const i tuye una cond ic ión necesaria para la integración so­

cial de la persona, cond ic ionando en gran med ida sus futuras opor tun idades laborales. 

Los aspectos objeto de estudio serán, por una parte, los niveles de instrucción alcanzados por 

las mujeres, por otra, la si tuación actual de las mujeres en proceso de fo rmac ión , tanto regla­

da c o m o no reglada. 

Pero la mujer no sólo es a lumna sino tamb ién profesional que desempeña un papel en el 

Sistema Educativo, por eso es preciso analizar su si tuación y actuac ión en el m ismo. 

El análisis de la s i tuación de las mujeres en el m u n d o educat ivo, no es sólo una cuest ión de 

cifras, es sobre todo , un análisis cuali tat ivo, descubr i r qué está ocurr iendo dentro. 

A u n q u e las mujeres se escolar icen al cien por c ien, y a lcancen altas cotas de instrucción, si 

no se cambian los cód igos de social ización y no se interiorizan nuevos valores, tanto por m u ­

jeres c o m o por hombres , no se habrá hecho sino reproducir los esquemas y valores t radic io­

nales. Por éso es necesario analizar qué avances o retrocesos se han dado en el Sistema 

Educativo en el c a m p o de la Coeducac ión. 

NIVEL DE INSTRUCCIÓN 
DE LAS MUJERES 
EN LA ACTUALIDAD 

Más de la mi tad de las mujeres t ienen un nivel de instrucción de estudios pr imarios. Añad ido 

a las que no cuentan con n ingún t ipo de estudios, alcanzan prác t icamente el 7 0 %, 69 ,2 %, 

de la poblac ión femen ina con unos estudios mín imamen te especial izados. Podría por ello afir­

marse que el nivel de instrucción de las mujeres que han dado por finalizada su fo rmac ión es 

bajo. El 30 ,7 % restante se distr ibuye en un 22 ,2 % con estudios medios y sólo un 8,5 % 

medios superiores y superiores. 

C U A D R O 2 .1. Población de 1 0 y más años no estudiante por los estudios realizados se­

gún el sexo. (En % horizontales) 

S I N 

ESTUDIOS 

ESTUDIOS 

P R I M A R I O S 

F O R M A C I Ó N 

PROFESIONAL 
ESTUDIOS 

SECUNDA. 

BUP 

Y COU 

ESTUDIOS 
MED. /SUPER. 

ESTUDIOS 

SUPERIORES 
TOTAL 

Mujeres 

Hombres 

11,9 
9,1 

57,3 
54,6 

10,4 
15,9 

8,!) 
8,7 

2,9 
2,9 

5,2 
2,9 

3,3 
5,9 

ion 
100 

695.000 
775.000 

TOTAL 10,6 56 13 8,8 2 ,9 4,1 4,5 100 1.470.000 

Fuente: EUSTAT, "Encuesta de Condiciones de vida 1989". Elaboración propia. 
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GRÁFICO 5. Población no estudiante 

S I N E S T U . E . P R I M . F . P . E . S E C U N . B U B / C O U E . M E D . E . S U P E R . 

M U J E R E S H O M B R E S 

Sin embargo , no se puede perder de vista que la mujeres que cont inúan todavía su proce­

so de fo rmac ión están a lcanzando cotas similares y en ocasiones, superiores a las de los va­

rones. 

C U A D R O 2.2. Población de 1 0 y más años no estudiante por el grado de analfabetismo 

funcional según sexo 

PUEDE LEER 
SIN DIFICULTAD 

NO PUEDE LEER 
SIN DIFICULTAD 

% 
PUEDE ESCRIBIR 
SIN DIFICULTAD 

NO PUEDE ESCR. 
SIN DIFICULTAD 

% 
TOTAL 
(Abs.) 

Mujeres 
Hombres 

92,6 
97,5 

7,4 
2,5 

100 
100 

91,3 
95,9 

8,7 
4 1 

100 
100 

695.000 
775.000 

TOTAL 94,9 5,1 100 93,5 6,5 100 1 .470.000 

Fuente: EUSTAT, "Encuesta de Condiciones de vida 1989". Elaboración propia. 

El porcentaje de mujeres analfabetas es muy superior al de los hombres . Por cada hombre 

que no puede leer sin di f icul tad hay tres mujeres en la m isma si tuación. El prob lema del anal­

fabe t ismo es espec ia lmente grave por cuanto supone la incapacidad de desenvolverse mín i ­

mamen te en act iv idades cot idianas y de lograr una integración social adecuada. 
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LOS PROCESOS DE 
FORMACIÓN DE 
LAS MUJERES 
EN LA ACTUALIDAD 

Los procesos de fo rmac ión a los que norma lmente t iene acceso cualquier persona, pueden 

clasif icarse en dos grandes grupos: reglados, aquel los que constan de un programa acadé­

mico y que finalizan con la consecuc ión de la t i tulación correspondiente, y no reglados, los 

que t ienen c o m o objet ivo la capaci tac ión dir igida a una act iv idad laboral y que no suponen 

una t i tulación académica. 

S I T U A C I Ó N DE LAS 

M U J E R E S EN LA *y - j 

E N S E Ñ A N Z A R E G L A D A ¿* • ¿* . A 

En este capítulo se va a realizar un análisis del peso relativo de las mujeres en cada uno de 

los niveles educat ivos de la enseñanza reglada. 

E N S E Ñ A N Z A PREESCOLAR 

El objet ivo pr imordial de la Educación Infantil, té rmino que engloba en la Reforma Educativa 

la educac ión de las niñas y niños de 0 a 6 años, es est imular el desarrol lo de todas las ca­

pacidades afectivas, intelectuales y sociales, por lo que la escolarización temprana puede ser 

uno de los e lementos d iscr iminantes en el desarrol lo de una persona. 

C U A D R O 2.3. D i s t r i buc ión de l a l u m n a d o de Dreescolar Dor sexo v edad 

2 A Ñ O S 3 A Ñ O S 4 A Ñ O S 5 AÑOS TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Niñas 467 47,6 8.406 47,8 10.170 48,5 10.670 48,2 29.713 48,2 

Niños 514 52,4 9.21 ü 52,2 10.786 51,5 11.482 51,8 3 1 9 9 2 51,8 

TOTAL 9 8 1 1 0 0 1 7 . 6 1 6 1 0 0 2 0 . 9 5 6 1 0 0 2 2 . 1 5 2 1 0 0 6 1 . 7 0 5 1 0 0 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elaboración propia. 

En la C.A.E. se ha dado respuesta a toda la demanda de puestos escolares en preescolar, 

3 -6 años y se ha comenzado con la poblac ión de 2 años. 

No se detectan di ferencias en la escolar ización en func ión del sexo, las existentes se just i f ican 

por el peso porcentual de las niñas en la poblac ión infanti l. El peso porcentual de la poblac ión 
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de 2 años es de 46 ,6 % y su escolarización real de 47 ,6 %. En 4 años el peso es de 48 ,8 % 

y la escolarización real de 48 ,5 %. 

La escolar ización en preescolar no es un prob lema de sexos y, de producirse di ferencias, res­

ponderán a otras c i rcunstancias sociales. Si bien cuant i ta t ivamente no existen datos que p u ­

dieran signif icar d iscr iminac ión, es necesario preguntarse si los est ímulos ofertados a niñas y 

niños para lograr el desarrol lo de todas las capac idades son idént icos. 

Dado que en este nivel el papel del adul to es esencial en la imagen que la niña/o const ruye 

de sí m i smo , se plantea c o m o una necesidad imper iosa el que el profesorado de Educación 

Infantil posea una sensibi l ización y fo rmac ión exhaustiva en coeducac ión . 

E D U C A C I Ó N G E N E R A L B Á S I C A 

Dado que EGB es un per iodo de escolar idad obl igatoria, toda la poblac ión escolar de 6 a 14 

años, excepc ión hecha de a lgún colect ivo marginal , está escolarizada, sin gue pueda por lo 

tanto hacerse un análisis cuant i tat ivo, puesto gue las posibles di ferencias se deben a factores 

est r ic tamente demográ f icos . De la poblac ión escolar de EGB el 4 8 % son chicas y el 5 2 % 

chicos. 

C U A D R O 2.4. Distribución del a lumnado de EGB por sexo y ciclo 

CICLO INICIAL C. MEDIO C. SUPERIOR TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Chicas 23.990 48,1 43.209 48,3 53.577 47,8 120.776 48 

Chicos 25.901 51,9 46.267 51,7 58.393 52,2 130.561 52 

TOTAL 49 .891 100 89 .476 1 0 0 1 1 1 . 9 7 0 1 0 0 2 5 1 . 3 3 7 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elaboración propia. 

No obstante no se puede confund i r escolarización con educac ión , ni consecuen temen te de­

rivar de estos datos una automát ica igualdad educat iva. Por eso al analizar en pro fund idad 

c ó m o se efectúa la t ransmis ión del saber en la escuela: c ó m o y gué se enseña y c ó m o se 

p roduce la social ización, en tend iendo ésta c o m o la interiorización de valores, normas y pautas 

de conduc ta t ransmi t idos por la escuela, se comprueba que perduran, aunque de forma no 

visible, mecan ismos que refuerzan o al menos co laboran en la persistencia de una educac ión 

sexista. 

Un aspecto impor tante a tener en cuenta por la t rascendencia que t iene en decis iones pos­

teriores en el éx i to / f racaso escolar en EGB. 

Para medi r el rend imiento escolar del a lumnado de EGB y determinar si existen di ferencias 

entre sexos, existen tres indicadores: el n.° de repet idores, el n.° de Graduados y el de Certi­

f icados que se obt ienen al finalizarla. 
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C U A D R O 2.5. Repetidores en la EGB por sexo y ciclo 

CICLO INICIAL C. MEDIO C. SUPERIOR TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Chicas 429 40,9 1.151 40.2 3.070 40,1 4.650 40,2 
Chicos 619 59,1 1.715 59.8 4.581 59,9 6.915 59,8 

TOTAL 1.408 100 2 .866 100 7.651 100 11 .565 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elaboración propia. 

Las chicas alcanzan un éxito mayor puesto que es menor el número de niñas repet idoras en 

todos los ciclos de la EGB, cuadro 2.5, y el porcentaje de a lumnas que obt ienen el graduado, 

5 1 , 7 % , es superior al de a lumnos, 4 8 , 3 % . Del total de a lumnos gue sólo cons iguen el Cer­

t i f icado el 60 ,4 % son chicos, cuadro 2.6. 

C U A D R O 2.6. Distribución por sexo de las personas que obtienen el graduado escolar y 

certificado de escolaridad al acabar EGB 

GRADUADOS CERTIFICADOS 

Abs. % Abs. % 

Chicas 14.640 51,7 3.963 39.6 
Chicos 13.684 48,3 6.040 60,4 

TOTAL 2 8 . 3 2 4 100 10 .003 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elaboración propia. 

GRÁFICO 6. Titulaciones escolares 

G R A D U A D O S C E R T I F I C A D O S 

• CHICAS « CHICOS 

T O T A L 
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A la vista de estos datos cabe esperar que las posibi l idades académicas de las chicas sean 

mayores que las de los chicos y sus elecciones poster iores se ajusten a ellas. 

E N S E Ñ A N Z A S M E D I A S ( E E M M ) 

Se engloban en este apar tado las tres opc iones posibles al acabar la EGB y a las que puede 

accederse en func ión del éxito o fracaso obten ido en ella. La poblac ión que haya obten ido el 

Graduado Escolar podrá optar a todas, inc luyendo el Bachil lerato, mientras que el resto tendrá 

necesar iamente que optar por Formación Profesional o la Reforma de las Enseñanzas Medias, 

REM. 

C U A D R O 2.7. Opciones de enseñanzas medias realizadas por las chicas y chicos 

CHICAS CHICOS 

Abs. % Abs. % 

FP 8.880 31,2 11.513 36,9 
REM 6.908 24,3 9.778 31,2 
BUP 12.631 44,4 9.992 31,9 

TOTAL 2 8 . 4 1 9 100 31 .283 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90" Elaboración propia. 

GRÁFICO 7. Opciones de enseñanza 

F . P. R E M B U P 

CHICAS CHICOS 
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Del total de chicas que inician las E E M M el 4 4 , 4 % lo hacen en BUP, el 3 1 , 2 % en FP y el 

24,3 % en REM. Del total de ch icos, el 31 ,9 % van a BUP, el 36 ,9 % a FP y el 31 ,2 % a REM. 

El acceso a BUP está cond ic ionado a la ob tenc ión del Graduado Escolar y puesto que las 

chicas lo logran en un mayor porcentaje se justi f ica que mayor i tar iamente opten por él. 

La f o r m a c i ó n profesional 

En este m o m e n t o la fo rmac ión profesional de pr imer grado está en una si tuación transitoria 

hasta que se inicie la Reforma. Pueden acceder a ella todos los a lumnos y a lumnas que f i ­

nalizan la EGB, tanto con Graduado c o m o con Cert i f icado. Con la puesta en marcha de la 

REM la oferta de FP en la Enseñanza Pública se reduce a la Formación Profesional Adaptada. 

La poblac ión que cursa FP y FP Adaptada es f undamen ta lmen te mascul ina. De las personas 

que cursan FP Adaptada el 18,8 % son chicas y el 81 ,2 % chicos, cuadro A.6 del anexo. 

Estos datos adquieren mayor s igni f icado si se analizan por especial idades, anexo II.4. Así se 

comprueba que el peso de las chicas recae sobre ramas v inculadas al sector servicios: 

— Administrat iva y Comercial ( 7 3 , 7 % ) 

- S a n i t a r i a (94,1 %) 

Y en las profesiones consideradas t rad ic iona lmente femen inas : 

- Hogar (98,8 %) 

- Moda y Confección (99,4 %) 

— Peluquería y Estética (94,5 %) 

La part ic ipación en especial idades t rad ic iona lmente v inculadas a profesiones mascul inas re­

sulta, en camb io , m u y escasa por no decir inexistente: 

- A g r a r i a (11,5 %) 

— Au tomoc ión ( 1 , 6 % ) 

- Madera ( 1 , 4 % ) 

- Electricidad (2 %) 

- M e t a l ( 1 , 8 % ) 

— Marí t ima pesquera (0 %) 

Es necesario reflexionar sobre las posibles causas de esta d ist r ibución de a lumnas y a lumnos 

por especia l idades femeninas y mascul inas. 

Teór icamente chicas y chicos han recibido una educac ión igual y disfrutado de las mismas 

opor tun idades, sin embargo algo sucede cuando se s iguen haciendo opc iones con patrones 

tradicionales. Las chicas el igen salidas profesionales en razón de estereot ipo de género y no 

según sus capac idades (2). 

En el 2.° grado vuelven a conf i rmarse e incluso acentuarse las tendenc ias observadas en el 

pr imero, anexo A.9 . 

(2) Emakunde. Mujer y Educación análisis cuantitativo, 1991 . 
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A d e m á s d isminuye el peso relativo de las mujeres entre el a lumnado, s i tuándose en un 39 %, 

frente al 45 ,2 % del pr imer grado y se mant iene la división sexual de las especial idades. 

En cuanto al rendimiento académico en esta modal idad de EEMM, los datos son los siguientes. 

C U A D R O 2.8. Repetidores de FP por sexo 
N.° ALUMNOS N.° REPETIDORES 

N.° REPETÍ/ 
N.° ALUMNOS 

Chicas 
Chicos 

21.083 
30.007 

2.605 
5.060 

12,3 
1 6,!) 

TOTAL 5 1 . 0 9 0 7 .665 15 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90" Elaboración propia. 

Como sucedía en EGB, tamb ién en FP las chicas alcanzan mejores resultados que los chicos. 

Esto podría hacer pensar que lograrán mejores puestos de trabajo, pero no es así porque, 

c o m o ya hemos visto, las e lecciones que realizan no se ajustan ni a las necesidades del mer­

cado ni a las capac idades personales sino fundamen ta lmen te a estereot ipos de género. 

R e f o r m a d e las e n s e ñ a n z a s 

m e d i a s R E M 

La REM se dir ige a aquella parte del a lumnado que, c o m o mín imo, han aprobado 7.° curso 

de EGB y cursado 8.°. Los a lumnos/as que superan los dos años de que consta el pr imer 

ciclo t ienen acceso al 2.° ciclo, a 3.° de BUP o a la Formación Profesional de 2.° Grado; qu ie­

nes superan los dos cursos del 2.° ciclo, adquieren una t i tu lación equivalente a la de los que 

han superado BUP y COU. 

El carácter exper imenta l con que se implantó así c o m o la inmediatez de la Reforma Educativa 

que dará una nueva estructura, d iv id iendo la secundar ia en dos partes: obl igatoria, hasta los 

16 años y no obl igatoria después, Bachil leratos o Módu los profesionales; hace que esta m o ­

dal idad de REM se perciba soc ia lmente c o m o transitoria. Al m i smo t i empo el reducido nú ­

mero de centros autor izados por el Depar tamento de Educación, determina que el a lumnado 

que cursa esta moda l idad de EEMM sea menor que en el resto. 

C U A D R O 2.9. Distribución ñor sexo del a lumnado de REM 

PRIMER CICLO SEGUNDO CICLO TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % 

Chicas 6.908 41,4 1.989 51,6 8.897 43,3 
Chicos 9.778 58,6 1.865 48,4 11.643 56,7 

TOTAL 16 .686 100 3 .854 100 2 0 . 5 4 0 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elaboración propia. 
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GRÁFICO 8. A lumnado de R.E.M. 

C I C L O 1 

CHICAS 

C I C L O 2 

CHICOS 

T O T A L 

El porcentaje de chicas, 43 ,3 % es inferior al de chicos, 56 ,7 %. 

C U A D R O 2.10. Repetidores de REM por sexo 

PRIMER CICLO SEGUNDO CICLO 

N.° A L U M . N.° REPE. 
N.° REPE/ 
N.° A L U M . 

N.° A L U M . N.° REPE. 
N.° REPE/ 
N.° A L U M . 

N.° A L U M . N.° REPE. 
N.° REPE/ 
N.° A L U M . 

Chicas 
Chicos 

6.908 
9.778 

539 
775 

7,8 
7,9 

1.989 
1.865 

132 
159 

6,6 
8,5 

8.897 
11.643 

671 
934 

7,5 
8 

TOTAL 16 .686 1.314 7,9 . 3 . 8 5 4 2 9 1 7,6 2 0 . 5 4 0 1.605 7,8 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elaboración propia. 

En el porcentaje de repet idores en REM se aprecia una ligera diferencia a favor de las chicas, 

sobre todo en el 2.° ciclo. 

El bachi l le ra to y C O U 

La elección del bachi l lerato c o m o estudios secundar ios es mayor en las chicas, 44 ,4 % que 

en los chicos, 3 1 , 9 % (cuadro 2.7). 

En el a lumnado que cursa BUP y COU la presencia femen ina es la s iguiente: 
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C U A D R O 2.11. A lumnado de BUP y COU por sexo 

ABS. % 

Chicas 46.353 55,1 
Chicos 37.825 44,9 

TOTAL 8 4 . 1 7 8 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza, 1989-90". Elabo­
ración propia. 

GRÁFICO 9. A lumnado de BUP y COU 

No so lamente en la e lección que realizan las chicas en este m o m e n t o se detecta una mayor 

predi lección por el BUP, sino que en todos los cursos de BUP y COU se constata una mayor 

presencia femen ina ya que suponen el 55,1 % del a lumnado. 

En cuanto al éxi to/ f racaso que se obt iene en BUP y COU, lo que posibil i ta o recorta las op ­

ciones de estudios superiores, los datos son una vez más, favorables a las chicas. 

C U A D R O 2.12. Repetidores de BUP y COU por sexo 

N.° ALUMNOS 
N.° 

REPETIDORES 
N.° REPETÍ/ 

N.° ALUMNOS 

Chicas 
Chicos 

46.353 
37.825 

5.827 
5.577 

12,6 
14,7 

TOTAL 8 4 . 1 7 8 11 .404 13,5 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90" Elaboración propia. 

Las chicas s iguen obten iendo mejores resultados sin embargo se detecta una tendenc ia a 

homogeneizarse. 
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E D U C A C I Ó N P E R M A N E N T E 

DE A D U L T O S , EPA 

La Educación Permanente de Adul tos t iene c o m o objet ivo la p romoc ión de las personas adu l ­

tas en varias vert ientes: 

— Promoción académica : Formación básica general 

— Promoción profesional : Punto de despegue para cualquier profesión 

— Promoción personal : T iende a enr iquecer o desarrollar la personal idad. 

— Promoción social : A través de act iv idades que exijan la part ic ipación, la decis ión libre y el 

c o m p r o m i s o personal en la real idad social. 

Se articula en tres ciclos: 

Primer Ciclo: Para la fo rmac ión de los adul tos que carecen del conoc im ien to y domin io de las 

técnicas instrumentales equivalentes al Ciclo Inicial de EGB, lecto-escr i tura. 

Segundo Ciclo. Para quienes ten iendo un conoc im ien to de las técnicas instrumentales, care­

cen de per fecc ión en el uso de las mismas, equivalente a Ciclo Med io de EGB. 

Tercer Ciclo: Supone el uso func ional de técnicas, hábitos y conoc imien tos básicos equivalen­

tes a la EGB comple ta . La superac ión de este tercer nivel lleva a la ob tenc ión del Graduado 

Escolar. 

Es muy signif icat ivo que en el pr imer ciclo, al fabet ización, y en el segundo, neolectores, las 

tres cuartas partes del a lumnado sean mujeres lo que v ienen a indicar el grado de interés de 

las mismas por alfabetizarse. 

C U A D R O 2.13. A lumnado de EPA por ciclos según sexo 

CICLO 1.° CICLO 2.° CICLO 3.° TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Mujeres 842 75,4 1.047 73,5 4.038 59,2 5.927 63,3 
Hombres 275 24,6 378 26,5 2.785 40,8 3.438 36,7 

TOTAL 1.117 1 0 0 1.425 100 6 .823 100 9.365 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza, 1989-90". Elaboración propia. 
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GRÁFICO 10. A lumnado de E.P.A. por ciclos según sexo 

I I I I I 
C I C L O 1 C I C L O 2 C I C L O 3 T O T A L 

M i M U J E R E S «m H O M B R E S 

Otro dato signif icat ivo es el hecho de que en el pr imer ciclo el 78,1 % del a lumnado f e m e ­

nino t iene más de 3 0 años y el 5 1 , 5 % , más de 4 0 , anexo A.9. Es esperanzador que las 

mujeres analfabetas y con cierta edad posean el deseo de alfabetizarse. 

El 75 % de las personas que acuden a centros de EPA para alfabetizarse son mujeres. De 

ellas el 51 ,5 % t ienen más de 4 0 años. 

Parece interesante potenciar este t ipo de centros c o m o med io no sólo de alfabetizar sino de 

aumentar el nivel de instrucción de las mujeres. 

E N S E Ñ A N Z A U N I V E R S I T A R I A 

La part ic ipación de las mujeres en los estudios universitarios resulta prác t icamente igual a la 

de los hombres , 49 ,7 % del a lumnado. 

C U A D R O 2.14. Distribución de la Doblación aue cursa enseñanza universitaria Dor sexo 

ABS. % 

Mujeres 33.526 49,7 
Hombres 33.977 50.3 

TOTAL 6 7 . 5 0 3 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elabo­
ración propia. 
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La distr ibución por niveles es la s iguiente: 

Carreras con mayor porcentaje de mujeres: 

— Trabajo Social, 9 2 , 6 4 % 

— Enfermería, 89 % 

- T u r i s m o , 80 ,9 % 

— Pedagogía, 80 ,3 % 

— Farmacia, 76 % 

— Psicología, 75 % 

— Filología, 73,1 % 

- P r o f e s o r a d o EGB, 7 0 , 4 % 

Con menor: 

— Náutica, 4,8 % 

— Ingeniería Técnica, 10,1 % 

— Ingeniería, 14 % 

— Teología, 1 6,1 % 

— Químicas, 28 ,6 % 

— Arqui tectura, 3 1 , 9 % 

Otras a tener en cuenta : 

- O d o n t o l o g í a , 61 ,8 % 

— Políticas y Sociología, 60 ,8 % 

— Matemát icas , 60 ,7 % 

— Bellas Artes, 60 ,4 % 

— Biológicas, 59 ,2 % 

— Medic ina, 58 % 

— Geografía e Historia, 5 7 , 8 % 

GRÁFICO 11. A lumnado universitario, curso 1 9 8 9 - 9 0 
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Se produce una presencia menor de las mujeres en los estudios técn icos y profesionales, 

prec isamente aquél los que t ienen más posibi l idades de acceso al trabajo. 

Las mujeres cont inúan el ig iendo pr ior i tar iamente aquel los estudios y ocupac iones de larga 

tradic ión femen ina que t ienen menos probabi l idades de éxito en el mercado de trabajo y m e ­

nores remunerac iones, tal y c o m o se les ha t ransmi t ido en los libros de texto, en las expec­

tativas de la famil ia y en las del profesorado a través del cur r icu lum ocul to (4). 

Asumi r salidas que están reservadas a los hombres , les resulta costoso porque les obl iga a 

elegir entre la esfera del sent imiento y lo profesional ; están preocupadas por el t emor de sen­

tirse marg inadas y solas. Se intuye que la lucha profesional será muy fuerte y que sigue ha­

b iendo desventajas para las mujeres. Por otro lado, la educac ión de las chicas les ha prepa­

rado poco para la competenc ia , la agresiv idad, etc., característ icas que s iguen pr imando en el 

mercado laboral. 

Es más fácil seguir asumiendo papeles propios de mujeres, mejor conformarse con una o c u ­

pación usual, que vivir la angust ia del éxito. Todo ello genera muchas autoexclusiones. 

S I T U A C I Ó N DE L A S M U J E R E S 

EN LA E N S E Ñ A N Z A s*y <*y 

N O R E G L A D A ^m^mJL 

La enseñanza reglada deja con f recuencia de ajustarse a las necesidades del mercado de 

trabajo. En este contexto surge la enseñanza no reglada, or ientada en gran med ida a provocar 

reajustes entre las necesidades del mercado de trabajo y el nivel de preparación de la pob la­

ción en expectat iva de empleo . 

Las ofertas de fo rmac ión no reglada en este m o m e n t o , sin contar las de centros pr ivados, 

promovidas por Inst i tuciones: Ayun tamien tos , Diputac iones, Gobierno Vasco e INEM, se c o n ­

cretan en este m o m e n t o en la Educación Compensator ia , Iniciación Profesional y cursos del 

INEM. 

E D U C A C I Ó N C O M P E N S A T O R I A 

La educac ión compensator ia acoge a lumnado de edades comprend idas entre 14 y 16 años 

que no hayan comp le tado la EGB. 

Como su nombre indica trata de compensar la des igualdad ante el s istema educat ivo en que 

se encuentran determinadas personas con un t ra tamiento más acorde con sus necesidades. 

En la C.A.E. existen centros de compensator ia en Bizkaia, Gipuzkoa y Araba, creados por m e ­

dio de concier tos entre el Depar tamento de Educación y Diputac ión en unos casos y A y u n ­

tamientos en otros. 

(3) Emakunde y Departamento de Educación, Universidades e Investigación. ¿Transmitimos valores sexistas a 
través de los libros de texto? Folleto, 1992. 
(4) Emakunde. Mujer y Educación, Estudio Cualitativo, 1991 . 
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C U A D R O 2.15. A lumnado de compensatoria en la C.A.E. 

ABS. % 

Chicas 12 7 
Chicos 159 93 

TOTAL 171 100 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la enseñanza 1989-90". Elabo 
ración propia. 

La presencia de las chicas en la Compensator ia es práct icamente inexistente, 7 %. 

Hay que tener en cuenta que el porcentaje de chicas que fracasan en EGB es menor que el 

de chicos, sin embargo su ausencia, casi total de los programas de compensator ia , no se 

justif ica con ello. Es preciso analizar otros mot ivos c o m o son el hecho de que a las chicas 

que han f racasado en la EGB no se les de otra opor tun idad porque no se considera impres­

cindible el que tengan que acceder a un puesto de trabajo e inmed ia tamente se les coloca 

en casa y pasan a ocuparse de las tareas domést icas, cosa que no ocurre con los chicos, de 

los que se da por hecho que han de defenderse en el m u n d o laboral c o m o sea. 

Datos c o m o éstos nos muest ran sin pudor las expectat ivas que se t ienen respecto a las ch i ­

cas, prec isamente en aquel los estratos sociales donde más necesaria sería su p romoc ión , de­

jándolas relegadas a la dependenc ia de los padres y sin posibi l idades de acceder a un puesto 

de trabajo. 

I N I C I A C I Ó N P R O F E S I O N A L 

La Iniciación Profesional surge de los convenios entre el Depar tamento de Educación y los 

Ayun tamien tos y está dir igida a chicas y chicos de 16 a 18 años que hayan abandonado la 

enseñanza reglada y no d ispongan de un puesto de trabajo ni capaci tac ión concreta para 

poder optar a uno. 

En la C.A.E. existen 3 2 centros y de los datos existentes, al no estar clasif icados por sexos no 

es posible su análisis. 

Según el estudio realizado por la Universidad del País Vasco (5) el porcentaje de a lumnas en 

los Centros de Iniciación Profesional, C.I.P., es de 1 6 , 3 % . 

Una vez más se constata la escasa presencia de las mujeres y además de las causas citadas 

en la compensator ia , podría añadirse que las ofertas de profesiones de estos centros corres­

ponden , sobre todo, a las consideradas t rad ic iona lmente c o m o mascul inas y que raramente 

son, por ello, elegidas por las mujeres. 

(5) Arregui, Paki y otros. Impacto del Programa de iniciación profesional. UPV, 1990. 
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A m o d o de e jemplo , de las 39 profesiones que se ofertan, dos tercios son de las considera­

das ne tamente mascul inas: Albañilería, carpintería, encofrador, chapa-p in tura, etc. y sólo un 

tercio podrían, con patrones tradicionales, ser desempeñados tanto por mujeres c o m o por 

hombres : Carnicería, porcelana, cocina, auxiliar de comerc io , peluquería, etc. 

I N E M 

Escuelas taller (E.T.) y Casas de oficios 

Su f inal idad es la de cualif icar a jóvenes, pre ferentemente menores de 25 años, a l ternando el 

trabajo y la práct ica profesional . Los proyectos de E.T. constan de una 1 , a etapa de fo rmac ión 

exc lus ivamente con una durac ión entre 4 y 6 meses y una 2. a de fo rmac ión en alternancia 

con el trabajo. La durac ión total de ambas fases está comprend ida entre uno y tres años. 

En las Casas de oficios, en dos fases, t iene una durac ión máx ima de un año. A m b a s están 

promov idas por el INEM con la co laborac ión de los Ayuntamien tos . 

C U A D R O 2.16. Población de las escuelas taller y casas de oficios por sexo 

ARABA 1 9 9 0 GIPUZKOA 1991 BIZKAIA 1991 

Abs. % Abs. °/<) Abs. % 

Mujeres 138 29,7 133 23,7 163 21,2 

Hombres 357 72,1 428 76,3 605 78,8 

TOTAL 4 9 5 100 561 100 7 6 8 100 

Fuente: INEM, Memoria 1991 . 

Nuevamente se conf i rma la escasa part ic ipación de las mujeres en los cursos que preparan 

para acceder al m u n d o laboral. 

Como en los Centros de Iniciación Profesional, las ofertas de especia l idades cor responden a 

las profesiones mascul inas, lo que puede ser una de las causas por lo que las chicas no 

están presentes. 

No obstante es signif icat ivo el aumen to de part ic ipación que se va p roduc iendo en la ense­

ñanza no reglada, pasando de la práct ica inexistencia en compensator ia a 1/6 en la Iniciación 

Profesional y a 1/4 en las Escuelas Taller y Casas de Oficios 

La fo rmac ión que se oferta a las personas desempleadas fundamen ta lmen te a través de estos 

cursos, se ajusta a di ferentes programas, todos ellos con un tr iple objet ivo alternativo: facil itar 

su incorporación al m u n d o del trabajo, consegui r su reconvers ión profesional o dotarlas de 

una mayor especial ización. 
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C U A D R O 2.17. Personal formado por el INEM en la C.A.E. el año 1 9 9 1 por sexo 

ABS. % 

Mujeres 4.715 34,1 
Hombres 9.111 65,9 

TOTAL 13 .826 100 

Fuente: Estadística del INEM 1990. 

GRÁFICO 12. Formación en el INEM 1 9 9 1 , según sexo en la C.A.E. 

H O M B R E S 

M U J E R E S 

Práct icamente es el doble de hombres que de mujeres los que part ic ipan en estos cursos. La 

mayoría de ellas, 63 ,5 %, están en edades comprend idas entre los 20 y 3 0 años, lo que las 

diferencia de los hombres que están repart idos por todas las edades. Continúa la progresión 

de part ic ipación de las mujeres en la fo rmac ión dir igida al emp leo hasta los 3 0 años. A partir 

de este m o m e n t o decrece cons iderab lemente , anexo A. 10. 

49 



LA MUJER COMO 
PROFESIONAL 
EN EL SISTEMA 
EDUCATIVO 

La presencia de las mujeres en el Sistema Educativo de la C.A.E. es mayori tar ia, no sólo c o m o 

docentes sino c o m o personal auxiliar, anexo A. 1 1 . 

GRÁFICO 13. Personal docente según sexo en la C.A.E. (%) 

P R E E S C O L A R E G B B U P - C O U F P F A C U L T A D E S 

• H M U J E R E S • • H O M B R E S 

En los niveles básicos y medios, a excepc ión de la F.P., la presencia de las mujeres es m a ­

yoritaria, proporc ión que se invierte en los niveles universitarios. 

Hay varias cuest iones a plantearse ante estas cifras: ¿Cuál es la causa?, ¿Qué consecuencias 

t iene para el a lumnado la femin izac ión de la docencia? 

Las respuestas a ellas no dejan de ser, todavía, hipótesis que habrá que conf i rmar, pero que 

apuntan en el sent ido de que la educac ión ha sido t rad ic iona lmente una profesión femenina, 

ten iendo en cuenta, además, tal c o m o reflejan los datos, que la mayoría de las docentes se 

ubican en los niveles pr imario, 93,1 % en Preescolar y 73 ,3 % en EGB, y secundar io, 57,2 %. 

El porcentaje decrece con la edad de los a lumnos. 

Por otra parte, a pesar de ser mayoría, ocupan una posic ión más baja que los hombres ate­

niéndose a la escala de prest igio y de sueldos de los dist intos niveles educat ivos: 
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"Estas di ferencias de posic iones entre hombres y mujeres, dentro de los niveles educat ivos, 

t ienen consecuenc ias negativas no sólo para los docentes, sino tamb ién para los a lumnos y 

a lumnas, dado gue mant ienen la imagen tradicional de unas formas de división sexual del 

trabajo según las cuales las mujeres se ocupan fundamen ta lmen te de los pequeños, en una 

pro longac ión del papel materno, y ejercen pocas tareas de d i recc ión; mientras que a los 

hombres se les reservan los puestos impor tantes y los niveles considerados de un mayor in­

terés cientí f ico" (6). 

Por otra parte la presencia mayori tar ia de las mujeres no conduce a una mayor igualdad ni a 

borrar los estereot ipos de género existentes porque la cultur ización mascul ina de que han 

sido objeto hace que el cur r icu lum ocul to, todavía sin desenmascarar , cont inúe ac tuando en 

su intervención pedagóg ica cot id iana. 

No obstante, el grado de sensibi l ización entre el profesorado está emerg iendo y la necesidad 

de una práctica coeducat iva empieza a mani festarse en sectores sobre todo femen inos . 

C U A D R O 2.18. Personal no docente en la C.A.E. por sexo 

PREESCOLAR 

EGB-EPA 
BUP-COU F.P. E.E. 

FACULTADES 

E.T.S. 

ESCUELAS 

UNIVERSITA. 
OTROS TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Muieres 

Hombres 

3.826 

867 

81,5 

18,5 

785 

302 

72,2 

27,8 

656 

274 

70,5 

29,5 

184 

51 

78,3 

21,7 

668 

409 

62 

38 

118 60,2 

78 39,8 

23 74,2 

8 25,8 

6.260 

1.989 

75,9 

24,1 

TOTAL 4 . 6 9 3 1 0 0 1 . 0 8 7 1 0 0 9 3 0 1 0 0 2 3 5 1 0 0 1 . 0 7 7 1 0 0 1 9 6 1 0 0 3 1 1 0 0 8 . 2 4 9 1 0 0 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". Elaboración propia. 

La presencia femen ina en el personal no docente , es equiparable al del docen te con un agra­

vante, que dado que es un e lemento auxiliar no decrece en los niveles más altos con lo cual 

aún se refuerza más el estereot ipo de que las mujeres desarrol lan sobre todo func iones se­

cundarias. 

ESTADO DE 
LA COEDUCACIÓN EN EL 
SISTEMA EDUCATIVO 

La igualdad en el acceso a la educac ión para chicos y chicas y la actual escuela mixta pue­

den hacer creer, e r róneamente, que ya se ha superado toda d iscr iminac ión. Sin embargo la 

real idad demuest ra que no es así y la escuela mixta impl íc i tamente s igue man ten iendo y 

(6) Subirats, Marina. Una profesión mayoritariamente femenina. Pedagogía aldizkaria, 161 zenbakia, 34 orr„ Bar-
tzelona. 
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t ransmi t iendo los estereot ipos de género existentes en la soc iedad y que, prec isamente por 

no ser explícitos, son tan difíciles de erradicar. 

Desde el seno del propio Sistema Educativo surgen voces, cada vez más numerosas, denun ­

c iando la d iscr iminación de que son objeto las mujeres y se inician análisis, reflexiones y ac­

ciones que intentan hacerlas desaparecer. 

El camino es largo, lento y con muchos obstáculos pero no por ello carente de interés por la 

t ranscendencia que a nivel personal y social pueden tener los logros que se consigan. 

D I S E Ñ O C U R R I C U L A R ^ > y l 1 

BASE DE LA C.A.E. JL m jL 

En el Diseño Curricular Base de la C.A.E., en este m o m e n t o propuesto para debate, se incluye 

la Coeducac ión c o m o un área transversal del m ismo. 

De la necesidad de descubr i r el cur r icu lum ocul to, de analizar la actuac ión del profesorado 

para introducir, de verdad, e lementos coeducat ivos en todas las áreas del curr iculo, hace que 

la Coeducac ión tenga que ser necesar iamente transversal, que recorra todas las áreas y ge­

nere una nueva lectura de las mismas: 

"Esta concepc ión transversal, exige la revisión del p lan teamiento teór ico del curr iculo escolar, 

la t ransformac ión de act i tudes personales y la redef in ic ión teórica y práct ica de los valores 

que rigen la convivencia social. 

La necesidad de una educac ión no sexista se concreta en su p lanteamiento c o m o algo t rans­

versal, es decir, c o m o una intención básica, c o m o una f inal idad del curr iculo, por lo tanto, la 

coeducac ión no es un área más, sino una perspect iva básica desde la que se debe partir en 

la e laboración del curr iculo para que lo impregne t odo (7)." 

A través de la Coeducac ión se trata de educar a las a lumnas y a lumnos part iendo del reco­

noc imiento de las di ferencias de sexo pero sin aceptar la división de roles que t radic ional­

mente se han as ignando a mujeres y hombres y que ha recor tado las opc iones libres de unas 

y otros. Pero sobre todo , se trata de ir c reando un nuevo sistema de valores sin adjet ivos, 

femen inos o mascul inos, sino de personas para que cada una pueda identi f icarse con ellos 

en func ión de su propia e lección. 

EXPERIENCIA C O E D U C A T I V A 

EN EL S I S T E M A **y yé ^y 

E D U C A T I V O DE LA C.A.E. 

Existe, desde hace unos años y desde dent ro del Sistema Educativo vasco la inquietud por 

dar respuesta a las necesidades que en el ámb i to de la coeducac ión se v ienen detectando. 

(7) Diseño Curricular Base de la C.A.E. Educación Primaria y Secundaria. 
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Las actuaciones han sido diversas y no s iempre todo lo fructíferas que hubiera sido de de­

sear, sin embargo en este m o m e n t o se han dado pasos signif icat ivos, tanto desde la propia 

Admin is t rac ión c o m o , sobre todo , desde el profesorado que las ha expl ic i tado. 

A C T U A C I O N E S D E S D E LA A D M I N I S T R A C I Ó N 

Un indicador de la importancia que para el Depar tamento de Educación, Universidades e In­

vest igación t iene este tema, fue la creación de la f igura de Asesor/a de Coeducac ión. 

Existen en este m o m e n t o cuatro Asesoras de Coeducac ión : Una en Bizkaia, dos en Gipuzkoa 

y una en Araba, adscri tas a los Centros de Orientación Pedagógica, COP. Estas personas es­

tán desarrol lando una labor impor tante de sensibi l ización del profesorado con lo que las de­

mandas están desbordando sus posibi l idades de actuac ión, lo que demuest ra la buena dis­

posic ión del profesorado al respecto. 

La convocator ia de Proyectos de Innovación y de Seminar ios de trabajo de profesores que 

anua lmente realiza el Depar tamento de Educación ha cons iderado c o m o uno de los temas 

prioritarios el de la Coeducac ión. 

En este m o m e n t o existen aprobados y subvenc ionados por el Depar tamento varios Proyectos 

y Seminar ios que suponen unas apor tac iones m u y valiosas al Sistema Educativo, recogidos 

en el anexo A.1 2. 

Los cursos de fo rmac ión del profesorado en Coeducac ión que desde el Depar tamento de 

Educación se han ofer tado en los dos ú l t imos años han supuesto, sin duda, un paso impor­

tante para dotar al profesorado de los conoc imien tos y estrategias necesarias para adecuar 

su práctica pedagóg ica a una intervención coeducat iva. 

El pr imer curso de Coeducac ión se realiza en el curso 1 9 9 0 - 9 1 y part ic ipan en él 4 0 profe­

soras de los dist intos niveles educat ivos. El curso de Postgrado realizado en febrero y marzo 

de 1 9 9 2 ha con tado con la asistencia de otras 4 0 personas. 

EL P R O F E S O R A D O A N T E LA C O E D U C A C I Ó N 

Las ofertas del Depar tamento de Educación han respondido a las demandas realizadas por el 

profesorado, una minoría todavía, autént ico protagonista de los pasos dados hasta ahora, y 

que sin su impl icac ión en ellas de poco hubieran servido. 

Las act iv idades realizadas por el profesorado en el c a m p o de la coeducac ión no se reducen 

a las ofertas realizadas por el Depar tamento sino que van más allá y los Seminar ios que real­

men te func ionan son más que los aprobados. Así, al margen de los que se acogieron a las 

convocator ias hechas por el Depar tamento func ionan otros, sobre todo en Bizkaia, donde 

desde la Asesoría de Coeducac ión se coord inan 1 2 Seminar ios repart idos por todo el Terri­

tor io y que aglut inan a 116 profesoras y profesores 
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La si tuación, en cuanto a Coeducac ión se refiere, es di ferente en los tres terri torios, es Bizkaia 

la que presenta una mayor sensibi l ización y act iv idad al respecto, quizá deb ido a una mayor 

t radic ión de mov imien tos feministas. 

El profesorado impl icado, sobre t odo profesoras, no es un colect ivo, todavía, numeroso pero 

sí entusiasta, que hace que en prác t icamente todos los centros de Preescolar, EGB y Ense­

ñanzas Medias (EEMM) se lleven a cabo campañas concretas c o m o la del 8 de marzo, la del 

juguete no sexista y otras que van sensibi l izando a los Claustros. 

El trabajo realizado en aula, en claustros y con las famil ias por muchas profesoras, no puede 

t a m p o c o dejar de menc ionarse c o m o muy posit ivo. 
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3 
M U J E R E S 

Y 
T R A B A J O 



Para la realización de este capítulo se ha util izado exc lus ivamente la in formación de la m o ­

nografía editada por Emakunde sobre "Part ic ipación de las mujeres en el mercado de trabajo 

de Euskadi", 1 9 9 0 , dado que aporta una profundización en el análisis del tema realmente 

interesante, lo que menc ionado ya, evita reiterarlo al pie de cada uno de los cuadros utiliza­

dos. 

DISTRIBUCIÓN DE LA 
POBLACIÓN FEMENINA 
EN RELACIÓN CON 
LA ACTIVIDAD 

La mayoría de las mujeres, 56 ,6 % están ocupadas en act iv idades no laborales, f undamen ta l ­

mente en tareas del hogar. Le s iguen en importancia las mujeres ocupadas laboralmente, o 

económicamen te activas, que representan el 26 ,9 % del total de las mismas. 

La proporc ión de mujeres dedicadas a act iv idades no laborales supera en cualquier edad a 

las ocupadas laboralmente, incluso entre los 25 y los 5 4 años, 45 ,7 % y 40 ,9 % respect iva­

mente . 

El 9,9 % de la poblac ión femenina se halla desempleada y el 6,6 % es inactiva prop iamente 

dicha. 

Entre los hombres , esta si tuación se invierte, pues el 60 % de ellos están ocupados en act i ­

v idades laborales, proporc ión que se eleva al 87,1 % entre los hombres de edades c o m p r e n ­

didas entre los 25 y los 5 4 años. 

CUADRO 3 .1. Distribución de la población total en relación con la actividad, laboral y no 

laboral (miles de personas) 

MUJERES HOMBRES 

Abs. % Abs. % 

Ocupada laboralmente 233 26,9 498 60 
Desempleada 85,9 9,9 64,1 7,7 
Ocupada actividad no laboral 489,9 56,6 106,9 12,9 
Inactiva 56,7 6,6 160,8 19,4 

TOTAL 865 ,5 1 0 0 829 ,8 100 

Fuente: PRA, primer semestre 1990. 

57 



GRÁFICO 14. Población según actividad por sexo en la C.A.E. 

O C U P . L A B O R A L D E S E M P L E A D A O C U P . N O L A B . I N A C T I V A 

M U J E R E S H O M B R E S 

POBLACIÓN 
LABORALMENTE 
ACTIVA FEMENINA. 
CARACTERÍSTICAS 
SOCIOLÓGICAS 

La poblac ión femen ina labora lmente activa es de 3 1 9 . 0 0 0 mujeres. La tasa de act iv idad fe­

menina, por lo tanto, es del 36 ,9 %. Por otra parte, esa cifra representa el 36 ,2 % del total de 

la poblac ión activa del País Vasco. 

La poblac ión activa mascul ina, por su parte, asc iende a 5 6 1 . 1 0 0 personas, supon iendo una 

tasa de act iv idad del 67 ,7 % y el 63 ,8 % de la poblac ión activa. 

La tasa de act iv idad femen ina es, pues, reducida. Por cada mujer que trabaja laboralmente, 

hay prác t icamente tres, que no lo hacen; por cada mujer labora lmente activa, hay casi dos 

hombres. 

Esta part ic ipación femen ina es inferior a la media europea, 4 1 , 6 % , pero superior a la media 

española, 33,1 % y similar a las tasas de act iv idad de Italia, Holanda, Luxemburgo o Grecia. 
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C U A D R O 3.2. Población de 1 6 y más años según su relación con la actividad (miles de 

personas) 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Población de 16 y más años 865,6 829,8 1.695,4 

Población activa 319,0 562,1 881,0 

Tasa de actividad 36,9 % 67,7 % 52,0 % 
% sobre población activa total 36,2 % 63,8 % 1 00,0 % 

Población inactiva 546,7 267,7 814,4 

Tasa de inactividad 63,2 % 32,3 % 48,0 % 
% sobre población inactiva total 67,1 % 32,9 % 1 00,0 % 

Fuente: PRA, primer semestre de 1 990. 

La tasa de act iv idad femen ina se ha manten ido constante durante los ú l t imos cuatro años, en 

torno al 37 %, lo que signif ica que la pérdida por la reducc ión del ciclo de vida laboral se ha 

visto compensado entre las mujeres por nuevas incorporaciones al mercado de trabajo, f un ­

damenta lmen te de mujeres no solteras entre 25 y 4 4 años, lo que signif ica un camb io de 

compor tam ien to de las nuevas generac iones de las mujeres casadas en lo que se refiere a 

su part ic ipación en el mercado de trabajo. 

La tasa mascul ina, sin embargo , ha descend ido del 7 1 , 7 % , 1 9 8 7 , al 6 7 , 7 % , 1 9 9 0 , resultado 

de la reducc ión del ciclo de vida laboral, incremento de la edad de escolarización y d i sm inu ­

ción de la edad de jubi lac ión. 

C U A D R O 3.3. Evolución de las tasas de actividad 

MUJERES HOMBRES 

1987 1988 1989 1 9 9 0 1987 1 9 8 8 1989 1 9 9 0 

País Vasco 

Tasa de actividad (%) 36,4 36,4 37,1 36,8 71,7 70,5 68,7 67,7 
% sobre población activa 34.5 35 36 36,2 65,5 65 64 63,8 

E. español 

Tasa de actividad (%) 32,1 32,3 32,5 33,1 67,6 66,5 66,4 66,9 
% sobre población activa 33,8 34,1 34,2 34,8 66,2 65,9 65,8 65,2 

Fuente: PRA medias anuales. EPA 4.° trimestre del año. Primer trimestre de 1990. 

La tasa de act iv idad femen ina varía sustanc ia lmente depend iendo de la edad , del estado civil 

o del nivel de estudios. 

Edad. Entre los 16 y los 2 4 años, la tasa de act iv idad femen ina , 4 6 , 2 % es l igeramente su­

perior a la mascul ina, 4 4 , 4 %, a lcanzando su valor máx imo, 75 ,4 % entre los 25 y los 3 4 años 
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9 3 , 8 % entre los hombres , descend iendo cons iderab lemente a partir de los 3 5 años hasta el 

1 3 , 7 % a partir de los 55 años. 

La edad media de las mujeres labora lmente activas es sens ib lemente inferior a la de los h o m ­

bres, ya que el 6 2 , 4 % t ienen menos de 35 años, f rente al 4 1 , 2 % de los hombres . 

C U A D R O 3.4. Tasas de actividad y distribución de la población activa por grupos de 

edad. (En %) 

TASAS DE ACTIVIDAD % POBLACIÓN ACTIVA 

MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

16-24 46,2 44,4 22,8 13,2 
25-34 75,4 93,8 39,6 28 
35-44 45,9 98,2 20,9 26,1 
45-54 28,9 93,6 10,7 19,9 
55-64 13,7 5 4 7 5,4 12,2 
65 ó más 1,2 3,5 0,6 0,6 

Fuente: PRA, primer semestre de 1990. 

GRÁFICO 15. Tasas de actividad, 1 9 9 0 , por grupos de edad y sexo 

1 6 - 2 4 2 5 - 3 4 3 5 - 4 4 4 5 - 5 4 5 5 - 6 4 6 5 o m á s 

M U J E R E S mm H O M B R E S 
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GRÁFICO 16. Población activa, 1 9 9 0 , por grupos de edad y sexo 

1 6 - 2 4 2 5 - 3 4 3 5 - 4 4 4 5 - 5 4 5 5 - 6 4 6 5 o m á s 

M U J E R E S H O M B R E S 

Comparando con la Comun idad Europea, la tasa de act iv idad entre los 25 y los 3 4 años, 

7 5 , 4 % , es superior a la media europea, 65,1 %, pero a partir de esa edad las tasas son sen­

s ib lemente inferiores: 45 ,9 % frente a 63 ,2 % entre los 3 5 y los 4 4 años; 28 ,9 % frente a 

53,5 % entre los 4 5 y los 5 4 años, y 13,7 % frente a 25,1 % entre los 55 y los 6 4 años. 

En los úl t imos cuatro años, la evolución de la tasa de act iv idad femenina indica un cons ide­

rable aumen to para las mujeres entre los 25 y los 4 4 años espec ia lmente fuerte entre 25 y 

3 4 , un es tancamiento entre las mujeres de 4 5 a 5 4 años, y una d isminuc ión entre las mu je­

res menores de 25 y mayores de 55 años. 
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C U A D R O 3.5. Evolución de las tasas de actividad femenina y masculina. (En %) 

MUJERES HOMBRES 

1987 1988 1989 1 9 9 0 1987 1988 1989 1990 

16-24 51,7 52,8 50 46,2 55,3 53,1 49,3 44,4 
25-34 66 68,4 74,3 75,4 95,9 95,8 94,5 93,8 
35-44 40,8 41,7 44 45,9 98,5 98 98,1 98,2 
45-54 28,5 27 26,6 28,9 94,5 94 93,9 93,6 
55-64 17,9 16,5 14,9 13,7 56,2 55,7 53,5 54,7 
65 ó más 1,9 1.3 1,4 1,2 5,3 3,6 2,7 3,5 

Fuente: PRA medias anuales. 

Estado civil. El estado civil inf luye dec is ivamente en la tasa de act iv idad femenina. Así, entre 

las mujeres solteras, ésta es del 57 ,7 %, la de los hombres solteros es del 63 ,4 %, mientras 

que entre las no solteras es sólo del 2 7 , 4 % , (cuadro 3.6). 

La tasa de act iv idad entre las solteras en el País Vasco, 57 ,7 %, es superior a la española, 

54,9 %, incluso a la de la Comun idad Europea, 50 ,9 %. Entre las no solteras, sin embargo , 

las di ferencias son importantes, 2 7 , 4 % frente al 37 ,9 % en la CE. 

C U A D R O 3.6. Tasas de actividad y distribución de la población activa según estado civil. 

(En %) 

TASAS DE ACTIVIDAD % POBLACIÓN ACTIVA 

MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

País Vasco 

Solteros/as 57,7 63,4 48,7 36 
No solteros/as 27,4 70,5 51,3 64 

E. español 

Solteros/as 54,9 64 44,8 32,1 
No solteros/as 24,4 68,4 65,2 67,9 

C. Europea 

Solteros/as 50,9 63,4 29,3 27,3 
No solteros/as 37,9 73,3 70,7 72,7 

Fuente: PRA 1 , e r semestre de 1990. EPA año 1988. Eurostat 1986. 
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Las diferencias por estado civil según la edad son considerables. Entre las mujeres solteras, 

las tasas de act iv idad hasta los 4 5 años son similares a los hombres solteros, según puede 

verse en el cuadro 3.7, s iendo espec ia lmente alta entre los 25 y los 4 4 años, 9 1 , 2 % . Entre 

las no solteras, las mayores de 4 5 años t ienen una tasa de act iv idad espec ia lmente pequeña, 

1 1 , 9 % , y hasta esa edad, a pesar de haberse produc ido un aumen to considerable, es sen­

s ib lemente inferior a la de los hombres . 

La evolución de las tasas de act iv idad femenina en los úl t imos años, sin embargo , ha sido 

negativa para las mujeres solteras, ha descend ido 3,5 puntos y positiva para las no solteras 

con aumento de 1,5 puntos, aumen to deb ido exc lus ivamente al incremento de la part ic ipa­

ción de las mujeres casadas entre 25 y 4 4 años. Las solteras de 25 a 4 4 años parecen haber 

alcanzado su techo de part ic ipación, en torno al 9 1 , 5 % . 

C U A D R O 3.7. Tasas de actividad y distribución de la población activa según estado civil 

y edad. (En %) 

TASAS DE ACTIVIDAD % POBLACIÓN ACTIVA 

MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

Solteros/as 

16-24 años 45,7 43,9 44,3 35,9 
25-44 años 91,2 91,3 49,2 57,1 
> 44 años 29 52,3 6,5 7 

No solteros/as 

16-24 años 59,7 98,6 2,4 0,4 
25-44 años 50.9 98,9 71,4 52,5 
> 44 años 1 1,9 53,2 26,3 47 

Fuente: PRA primer semestre de 1990. 

C U A D R O 3.8. Evolución de las tasas de actividad femenina y masculina según estado 

civil y edad. (En %) 

MUJERES HOMBRES 

1987 1988 1989 1 9 9 0 1987 1988 1989 1990 

Solteros/as 59,1 61,1 60,6 57,7 68,3 68,5 66,3 63,4 
16-24 años 51,4 52,2 49,1 45,7 54,6 52,4 48,8 43,9 
25-44 años 91,6 91,2 91,5 91,2 93,3 92,7 91,5 91,3 
> 44 años 33,3 31,2 30,4 29 58,1 60,4 54,1 52,3 

No solteros/as 26,9 25,8 26,1 27,4 73,7 71,7 70,3 70,5 
16-24 años 58,5 63,6 61,7 59,7 98 97,2 97,2 98,6 
25-44 años 44,2 44,2 47,7 50,9 99,2 99,4 99,5 98,9 
> 44 años 13,7 12,6 11,8 11,9 56,3 54 53,1 53,2 

Fuente: PRA medias anuales. 
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Nivel de estudios. Mientras que, entre los hombres , la tasa de act iv idad no varía en func ión 

del nivel de estudios, entre las mujeres, aquélla depende en gran med ida de él. Así, entre las 

mujeres con estudios universitarios, la tasa de act iv idad es del 67 ,6 % ; entre las gue t ienen 

estudios secundar ios, la tasa es del 58 ,7 %, y entre las mujeres con estudios pr imarios, la 

tasa es m u y baja, el 19 %. 

Las di ferencias se p roducen tamb ién en func ión de la edad : para las mujeres con estudios 

pr imarios la tasa desc iende del 4 0 , 2 % entre las menores de 4 5 años al 1 0 , 7 % para las 

mayores de dicha edad : para las que t ienen estudios secundar ios, del 7 3 , 9 % al 3 4 , 7 % , y 

para las universitarias, del 90,1 % al 5 1 , 3 % . 

C U A D R O 3.9. Tasas de actividad y distribución de la población activa según el nivel de 

estudios y la edad. (En %) 

TASAS DE ACTIVIDAD % POBLACIÓN ACTIVA 

MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

Primarios 19 61,9 29,8 42,2 
Secundarios 58,7 74 49 44 
Universitarios 67,6 69,1 21,2 13,8 

Primarios: 

16-24 años — — 0,8 0,2 

25-44 años 40,2 96,4 58,9 42.3 
> 44 años 10,7 49 40,3 57,5 

Secundarios: 

16-24 años 48,5 48,4 37,6 26,9 
25-44 años 73,9 97,8 56,9 60,8 
> 44 años 34,7 70,7 5,5 12,4 

Universitarios: 

16-24 años 38,2 24,7 19,4 9,2 
25-44 años 90,1 89,8 71,5 69,6 
> 44 años 51,3 70,4 9,1 21,2 

Fuente: PRA primer semestre de 1990. 

En consecuenc ia , el nivel de estudios se convierte en un punto de referencia fundamenta l por 

lo que respecta a la part ic ipación laboral de las mujeres. Primero, las mujeres con estudios 

superiores part ic ipan en igual proporc ión que los hombres ; segundo, las mujeres con estudios 

pr imarios presentan una tasa de act iv idad m u y baja. 
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POBLACIÓN 
DESEMPLEADA 
FEMENINA. 
CARACTERÍSTICAS 
SOCIOLÓGICAS 

La incidencia del paro en la poblac ión activa femenina es m u y impor tante. La tasa femenina 

de desempleo es del 26 ,9 % frente al 11,4 % en los hombres . Por otra parte, más de la mi tad 

de las personas paradas son mujeres, cuando la poblac ión activa femen ina apenas representa 

la tercera parte de la poblac ión activa total. 

C U A D R O 3.10. Población activa de 16 y más años parada y ocupada (miles de personas) 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

POBLACIÓN ACTIVA DE 1 6 Y MAS AÑOS 318,9 562,1 881,0 

POBLACIÓN PARADA 85,9 64,1 150 
Tasa de paro (%) 26,9 % 11,4 % 1 7 % 
% sobre población parada total 57,3 % 42,7 % 100 % 

Buscando primer empleo 41,4 20,9 62,3 
Tasa de paro (%) 1 3 % 3,7 % 7,1 % 
% sobre el total 66,5 % 33,5 % 100 % 

Buscando otro empleo 44,5 43,1 87,7 
Tasa de paro (%) 13,9 % 7,7 % 9,9 % 
% sobre el total 50,8 % 49,2 % 100 % 

POBLACIÓN OCUPADA 233 498 731 
(*) Tasa de ocupación (%) 26,9 % 6 0 % 43,1 % 
% sobre población ocupada total 3 1 , 9 % 68,1 % 100 % 

Fuente: PRA primer semestre de 1990. 

(*) NOTA: Tasa de ocupación sobre la población total (activa e inactiva). 

Las mujeres desempleadas se reparten práct icamente mi tad y mi tad entre quienes ya han 

trabajado anter iormente, 5 1 , 8 % y quienes buscan su pr imer emp leo , 4 8 , 2 % . Si las pr imeras 

igualan en número a los hombres , las mujeres que buscan su pr imer emp leo dupl ican a los 

hombres . Esto quiere decir que la di f icul tad para acceder al pr imer puesto de trabajo es muy 

superior en el caso de las mujeres. 

La tasa de desemp leo para el con jun to de la poblac ión activa en el País Vasco es super ior 

1 7 % al de la CE. , 1 0 , 6 % , pero mientras las di ferencias entre ambas tasas mascul inas de 

paro 1 1 , 4 % en el País Vasco, y 9 % en la Comun idad Europea son relat ivamente reducidas, 

entre las femeninas son enormes: 2 6 , 9 % y 1 3 , 2 % respect ivamente. 

El paro es un f e n ó m e n o que afecta pr inc ipa lmente a las mujeres jóvenes, pues el 8 0 % de 

las paradas son menores de 3 5 años, y, en especial , a las menores de 25 , entre quienes la 

tasa de paro está próx ima al 50 %. 
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La distr ibución de la tasa femenina de paro por g rupos de edad es casi idéntica para solteras 

y no solteras, lo gue implica gue el desemp leo es independ iente del estado civil, y si afecta 

en mayor med ida a las solteras, 33 ,7 % de tasa de paro, f rente al 20 ,6 % para las no solteras, 

es ún icamente porque son más jóvenes y entre éstas el paro es mayor. 

C U A D R O 3 .11. Tasa de paro y distribución de la población parada por estado civil y gru­

pos de edad. (En %) 

TASAS DE PARO % POBLACIÓN PARADA 

M U J E R E S H O M B R E S M U J E R E S H O M B R E S 

Total 1 . " emp. Otro Total 1 . e r emp. Otro Total 1 . " emp. Otro Total 1 . " emp. Otro 

Solteros/as 33,7 20,3 13,4 25,1 10,2 14,9 60,9 76,1 46,7 79,3 98,6 70 

No solteros/as 20,6 6 14,5 3,7 0,1 3,6 39,1 23,9 53,3 20,7 1,4 30 

Solteros/as 

16-24 años 47,9 33,3 14,5 36 20,5 15,6 62,8 72,7 48,1 51,5 72,3 37,4 

25 -44 años 24,7 11,1 13,7 19,9 5 14,9 36,1 26,8 50,2 45,2 27,7 57,1 

> 44 años 5,5 1,5 4,8 11,6 - 11,6 1,1 0,5 1,7 3,3 — 5,5 

No solteros/as 

16-24 años 52,6 12,8 39,7 3,3 - 3,3 6,1 5,1 6,5 0,4 - 0,4 

2 5 - 4 4 años 24,2 7 17,2 3,8 0,2 3,6 84 82,8 84,4 54 100 52,9 

> 44 años 7,8 2,8 5 3,6 - 3,6 10 12,1 9,1 45,7 - 46,7 

Fuente: PRA primer semestre de 1990. 

No existe relación directa entre el desemp leo femen ino y el nivel de estudios, pues la máx ima 

tasa de paro cor responde a las mujeres con estudios secundar ios, 33 ,4 %, mientras que 

aquéllas con estudios pr imarios y universitarios t ienen una tasa similar, en torno al 21 %. En 

relación con las tasas de paro mascul inas, las mujeres con estudios secundar ios y universi­

tarios dupl ican la de los varones de su m i smo nivel, y la de las mujeres con estudios pr ima­

rios es cuatro veces superior. Entre las paradas con estudios pr imarios p redominan las que 

han t rabajado anter iormente sobre las que buscan su pr imer emp leo ; entre las que t ienen 

estudios secundar ios, ambos colect ivos t ienen igual impor tanc ia, y entre las universitarias, son 

mayoría las que buscan su pr imer empleo. 

En los úl t imos cuatro años, 1 9 8 7 - 1 9 9 0 , la tasa de paro femenina ha descend ido algo más 

de cuatro puntos. A u n q u e el descenso ha sido general izado para todo el colect ivo de para­

das, ha benef ic iado en mayor med ida a las mujeres que buscaban su pr imer empleo , a aqué­

llas con edades comprend idas entre los 3 5 y los 55 años, y a las que t ienen estudios secun­

darios y universitarios. 

La durac ión media del per iodo de desemp leo para las mujeres es de 27,5 meses, 25 ,2 m e ­

ses para los hombres , duración m u y similar tanto para las desempleadas buscando su pr imer 

emp leo c o m o para las que ya han t rabajado antes. 
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Cobran seguro de desemp leo el 1 4 , 9 % de las mujeres que han t rabajado anter iormente, 
f rente al 32 ,3 % de los hombres . 

C U A D R O 3.12. Situación con respecto al cobro del seguro de desempleo. (En % ) 

MUJERES HOMBRES 

Cobran actualmente 14,9 32,3 
Han cobrado alguna vez 32,1 34,7 
No han cobrado nunca 53 33 

TOTAL 100 100 

Fuente: PRA primer semestre de 1990. 

La gran mayoría de las paradas con trabajo anterior provienen del sector servicios, 72 ,4 %, y 
el resto, prác t icamente en su tota l idad, del sector industrial. Sin embargo , las más afectadas 
proporc iona lmente por el desemp leo son las del sector industr ial, pues de él proviene el 
2 5 , 5 % de las paradas, cuando en d icho sector sólo trabaja el 1 4 , 7 % de las mujeres ocu ­
padas, por lo que resulta evidente que la fuerte reconversión industrial del País Vasco afectó 
proporc iona lmente más a mujeres que a hombres . 

C U A D R O 3.13. Tasas de desempleo por sectores económicos 

TASAS DESEMPLEO % POBLACIÓN OCUPADA 

MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

Agricultura 0,5 2,2 2.9 3,3 
Industria 25,5 34,7 14,7 45,1 
Construcción 1,6 19,7 1,7 10,3 
Servicios 72,4 40,8 80,8 41,3 

Fuente: PRA primer semestre de 1990. 
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GRÁFICO 17. Tasas de desempleo, 1 9 9 0 , por sectores económicos y sexo (%) 

A G R I C U L T U R A I N D U S T R I A C O N S T R U C C I Ó N S E R V I C I O S 

M U J E R E S H O M B R E S 

MOTIVACIÓN, 
SATISFACCIÓN 
Y ASPIRACIONES 
PROFESIONALES 

La mot ivac ión numér i camen te más impor tante aducida por las mujeres para trabajar es la ne­
cesidad económica , bien de carácter personal, 3 6 % , bien de carácter familiar, 2 4 % (8). 

Las razones referentes a la realización personal o a un deseo de obtener mayor i ndependen­
cia sólo aparecen en segundo iugar en las respuestas de las mujeres, 1 9 % y 1 4 % , respec­
t ivamente. Sólo un 4 % conf iesa trabajar por huir de la rutina domést ica 

(8) Emakunde, "Participación de las mujeres en el mercado de trabajo", Gasteiz, 1990. 
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CUADRO 3.14. Razón principal por la que trabajan las mujeres 

% 

Necesidad económica personal 36 
Necesidad económica familiar 24 
Realización personal 19 
Obtención mayor independencia 14 
Huir rutina trabajo doméstico 4 
Relacionarme 2 
Por imposición familiar 1 
NS/NC 0 

TOTAL 1 0 0 

Fuente: Emakunde, "Participación de las mujeres en el merca­
do de trabajo de Euskadi". 1 990. 

GRÁFICO 18. Por qué trabajan las mujeres. Principales razones 

O T R A S 7 , 0 % 
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2 4 , 0 % 

MUJERES 

La necesidad económica t iene más importancia c o m o mot ivac ión de trabajo entre las mujeres 

con estudios pr imarios, mayores de 4 5 años, con peor si tuación laboral, economía sumerg ida 

o relación laboral especial y las que menos ganan. 

Mientras las casadas hacen una mayor referencia a la neces idad económica familiar, 3 6 %, 

en especial cuando los/las hijos/as son mayores de seis años, las solteras aducen en su ma­

yoría, 52 % la neces idad económica personal c o m o principal mot ivac ión de trabajo. 

Las razones de realización personal y mayor independenc ia adquieren mayor impor tancia en ­

tre las mujeres jóvenes y solteras, por un lado; por otro, entre las universitarias, las empleadas 

de la admin is t rac ión y las que t ienen un mayor salario. 

El grado de sat isfacción laboral de las mujeres es relat ivamente alto, pues casi dos de cada 

tres están o m u y sat isfechas, 20 % o bastante sat isfechas, 4 3 %. De hecho este grado de 

sat isfacción es práct icamente idént ico al mascul ino. El 1 5 % se mani f iestan insat isfechas. 

69 



Lógicamente, este grado de sat isfacción se halla muy relacionado con el nivel de estudios y 

las cond ic iones de trabajo. Así, quienes más grado de sat isfacción muest ran son las univer­

sitarias y las empleadas en la admin is t rac ión; el lado opuesto lo ocupan las mujeres con es­

tudios pr imarios y entre las asalariadas con peor s i tuación laboral. 

C U A D R O 3.15. Grado de satisfacción del trabajo actual 

% MUJERES % HOMBRES 

Muy satisfecho/a 20 18 

Bastante satisfecho/a 42 48 
Algo satisfecho/a 22 21 
Poco satisfecho/a 8 8 
Nada satisfecho/a 7 5 

NS/NC — 

TOTAL 100 10í ; 

Fuente: Emakunde, "Participación de las mujeres en el mercado de trabajo de Euskadi", 
1990. 

Lo que más valoran las mujeres de su trabajo es la estabi l idad y segur idad del m ismo, en 

pr imer lugar, y, en segundo, la c o m o d i d a d del horario. Otras cual idades valoradas hacen re­

ferencia al amb ien te agradable, a su adecuac ión a las propias capac idades, y a que permi te 

hacer nuevas amistades. Que esté bien pagado o que tenga posibi l idades de p romoc ión son 

las dos úl t imas cual idades que las mujeres ven en su trabajo. 

En cuanto a los aspectos más negat ivos del trabajo, las mujeres menc ionan en pr imer lugar, 

la mala retr ibución y la dureza del prop io t rabajo; en segundo té rm ino señalan los malos ho­

rarios, las pocas posibi l idades de p romoc ión y que sea aburr ido. 

La mayoría de las mujeres desea permanecer en su trabajo: seis de cada diez así lo af i rma, 

aunque, cuatro de cada diez desearía mejorar y aumentar sus responsabi l idades en su actual 

trabajo. La quinta parte desearía cambiar de trabajo, mientras el 1 5 % desearía no trabajar, 

genera lmente para atender a su famil ia. El deseo de permanenc ia en el trabajo es superior en 

los hombres, 7 2 % , y menor, 1 4 % su deseo de cambiar de trabajo. 
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C U A D R O 3.16. Deseo de permanencia en el actual trabajo 

% MUJERES % HOMBRES 

En mi trabajo actual, mejorando y con mayor 
responsabilidad 40 43 
En mi trabajo actual, y tal como ahora 23 28 
En otro trabajo 20 14 
Sin trabajar, atendiendo a mi familia 8 2 
Sin trabajar, estudiando 4 2 
Jubilado/a 3 10 
NS/NC 2 1 

TOTAL 100 100 

Fuente: Emakunde, "Participación de las mujeres en el mercado de trabajo de Euskadi" 
1990. 

RELACIONES LABORALES 
Y DISCRIMINACIÓN 
EN EL TRABAJO 

S E X O Y 

M E R C A D O L A B O R A L 3.5.1 
Los datos ofrecidos sobre la part ic ipación de la mujer en el mercado de trabajo señalan unas 

acusadas di ferencias entre la s i tuación de las mujeres y la de los hombres . A u n q u e en los 

úl t imos años se haya asist ido a un relativo acercamiento entre ambas si tuaciones, subsiste 

una fuerte d iscr iminación hacia las mujeres. 

En pr imer lugar, la m isma tasa de act iv idad, 36 ,9 % en el caso de las mujeres, y 67 ,7 % en 

el de los hombres , ayuda a situar ob je t ivamente tal d iscr iminac ión, d iscr iminación que, si ob ­

servamos la m isma tasa por grupos de edad, cuadro 3.4, comienza a ser impor tante a partir 

de los 25 años, 75 ,4 %, es la tasa de act iv idad femenina entre los 25 y los 3 4 años, f rente a 

93 ,8 % mascul ina, es m u y fuerte entre los 3 5 y los 4 4 , 45 ,9 % y 98 ,2 %, respect ivamente, 

l legando a ser abismal a partir de esa edad, 28,9 % y 93 ,6 % entre los 4 5 y los 55 años 

respect ivamente. Discr iminación, pues, hacia la mujer, y hacia la mujer entre 35 y 5 4 años, 

espec ia lmente. 

Si recordamos la tasa de act iv idad por estado civil, cuadro 3.6, entre los solteros no hay ex­

cesiva diferencia entre hombre y mujer, 63 ,4 y 57,7 % respect ivamente, pero es m u y acusa­

da, por el contrar io entre los no solteros, 70 ,5 %, es la tasa de act iv idad entre los hombres 

no solteros, f rente al 2 7 , 4 % entre las mujeres no solteras. Otro dato para concretar la d iscr i ­

m inac ión : mujer, mayor de 3 5 años, casada. 
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El nivel de estudios, cuadro 3.9, tamb ién proporc iona otra concrec ión añadida, pues es entre 

quienes t ienen menor nivel de estudios donde se p roducen las mayores diferencias hombre -

/mujer , 6 1 , 9 % tasa de act iv idad para los hombres con estudios pr imarios, y 1 9 % para las 

mujeres de igual nivel. Las di ferencias entre hombres y mujeres con estudios secundar ios son 

m u c h o menos impor tantes, y prác t icamente inexistentes si se trata de estudios universitarios. 

Se produce, por lo tanto, una fuerte d iscr iminación hacia la mujer, espec ia lmente mayor de 

3 5 años, casada, con estudios pr imarios. 

El nivel de paro es m u c h o más elevado entre las mujeres, con una tasa de paro del 26,9 % 

que entre los hombres , 1 1 , 4 % . Por otra parte, el acceso al pr imer puesto de trabajo es m u ­

cho más difícil para la mujer que para el hombre , c o m o indican las tasas de paro respectivas 

de quienes buscan su pr imer emp leo : 13,9 % entre las mujeres y 3,7 % entre los hombres. 

Esta si tuación puede resumirse d ic iendo que todavía hoy las mujeres que se dedican a act i ­

v idades no laborales, f undamen ta lmen te a las tareas del hogar, son la gran mayoría, 56 ,6 %, 

dup l icando amp l iamen te el número de mujeres ocupadas laboralmente, 26 ,9 %. 

SEXO Y ^ *y 

ACTIVIDAD LABORAL *3 • ^ • 

Si se examina la act iv idad laboral femenina por sectores, ramas económicas o profesiones, 

las di ferencias cont inúan s iendo acusadas. 

Así, ocho de cada diez mujeres ocupadas labora lmente trabajan en el sector servicios, 41 ,3 % 

entre los hombres , mientras so lamente el 14,7 % lo hace en la industr ia, 45,1 % de los h o m ­

bres. 

Dentro del sector servicios, la pob lac ión laboral femen ina se concentra en cuatro ramas de 

act iv idad: comerc io y hostelería, 25,1 % ; admin is t rac ión, sanidad y enseñanza, 2 4 , 9 % ; otros 

servicios no comerc ia les personales y domést icos , 1 5 , 6 % , y otros servicios comercia les, 

1 0 , 6 % . Esto p roduce una fuerte feminización de tales ramas, pues en ella se concentra el 

7 6 , 2 % de las mujeres ocupadas, f rente al 30,1 % de los hombres . 

Existe, por lo tanto, una clara segregac ión por sexos en la d istr ibución de la poblac ión ocu ­

pada entre las di ferentes ramas de act iv idad, por lo que, el 4 7 , 4 % de las mujeres ocupadas 

tendrían que cambiar de rama de act iv idad si se quisiese acabar con la segregación. 

Lo m i smo ocurre con la profesión, pues la gran mayoría de la poblac ión femenina ocupada, 

77 ,7 % se aglut ina en torno a cuatro profesiones o g rupos de profes iones: profesiones rela­

c ionadas con los servicios domést icos , personales y de hostelería, 2 9 , 4 % ; auxiliares admin is ­

trativas 1 9 , 5 % ; comerc iantes y vendedoras, 1 5 , 5 % , y técnicas y profesionales intermedias, 

1 3 , 3 % , pr inc ipa lmente profesoras de EGB y enfermeras. Estas profesiones sólo las ejerce el 

1 9 , 3 % de los hombres ocupados . 

Sería preciso, por lo tanto, que el 6 0 % de las mujeres ocupadas cambiaran de profesión para 

acabar con esta segregación por sexos en cuanto a la d ist r ibución por profesión. Tal segre­

gación t iene una impor tante repercusión en la d inámica del mercado de trabajo, en especial 

entre las asalariadas, ya que las incorporac iones de mujeres a la act iv idad laboral s iguen s ien-
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do encaminadas hacia esas profesiones c laramente feminizadas, que en su mayoría se co ­

r responden con las de menor categoría profesional y, por tanto, con las de menor salario. 

En cuanto a la categoría profesional , cuatro de cada diez, 44 ,2 % mujeres asalariadas se en­

cuadran en la categoría de empleadas sin especif icar, cuando entre los hombres sólo supone 

el 23,5 %. La presencia femenina entre los cuadros direct ivos es m u y pegueña; alcanza pro­

porc iones impor tantes entre el personal técn ico, maestras y enfermeras, pr inc ipa lmente, y son 

mayoría entre las categorías administrat ivas. Entre las categorías del sector industr ial , las m u ­

jeres t ienen muy poca presencia, s iendo menor a medida gue se asc iende de categoría. 

SEXO Y ^ > ^ > 

ECONOMÍA SUMERGIDA «3 • ^ *«3 

Las mujeres gue trabajan en la economía sumerg ida signif ican el 5,8 % del total de mujeres 

ocupadas y se da en una proporc ión muy superior que en los hombres , 1,1 % del total de 

ocupados (9). 

La mayoría, 67 %, trabaja en el servicio domést ico , son menores de 35 años, con una fuerte 

presencia de las menores de 25 años, solteras y con un nivel de estudios muy bajo. El resto 

son empleadas del comerc io y hostelería, 9 , 6 % , otros servicios, 8,1 % y admin is t rac ión, sa­

nidad y enseñanza, 1 1 , 5 % . Estas úl t imas son bás icamente técnicas medias y superiores que 

trabajan pr inc ipa lmente en la enseñanza. 

Un tercio del total de mujeres que trabajan en la economía sumerg ida t ienen una ocupac ión 

marginal u ocasional , s iendo inferior el número med io de horas semanales trabajadas al del 

con jun to de la poblac ión ocupada, dado gue casi la mi tad de ellas trabaja 3 0 horas a la se­

mana. 

SEXO Y SALARIO 3.5.4 
El salario med io de las mujeres es un 2 1 , 6 % inferior al de los hombres . Se valoran en 7 9 9 y 

1.019 pesetas respect ivamente para 1 9 8 9 (10). 

Esta diferencia es mayor en la empresa privada, 2 4 , 2 % que en la admin is t rac ión, 1 0 , 5 % , y 

en el sector industr ial, 2 2 , 4 % más que en servicios, 1 7 , 5 % . 

Por categoría profesional, la mayor di ferencia salarial se p roduce para las oficiales y espec ia­

listas 1 7 , 8 % y para las encargadas, 2 3 , 4 % , s iendo de alrededor de un 1 0 % para las a d m i ­

nistrativas, empleadas sin categoría y peones y aprendizas; es pequeño o inexistente para 

directivas y técnicas intermedias o super iores y las auxil iares administrat ivas. 

(9) Obra citada, págs. 53 y ss. 
(10) Obra citada. 
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Por edad, es mayor hasta los 25 y a partir de los 4 4 años, 1 5 % y 1 8 , 7 % respect ivamente, 

mientras que por estado civil, son las casadas quienes sopor tan mayores di ferencias, espe­

c ia lmente quienes t ienen hijos, 1 7 % . 

Las di ferencias salariales pueden deberse a dist intos factores que def inen la capac idad pro­

duct iva de una persona, c o m o fo rmac ión y experiencia, por e jemplo. Según el estudio m e n ­

c ionado, sólo un tercio del di ferencial salarial por sexos es expl icado en func ión de las d i fe­

rencias en experiencia y fo rmac ión entre hombres y mujeres, por lo que los dos tercios 

restantes de ese di ferencial , al menos en su mayor parte, cabe pensar que sean consecuen­

cia de la d iscr iminación sexual en el trabajo. 

Según los datos de esa misma invest igación, la d iscr iminación sexual es percibida por el 1 2 % 

del con junto de mujeres trabajadoras, que son quienes se sentirían d iscr iminadas salar ia lmen-

te de forma directa. La denuncia de d iscr iminación es espec ia lmente impor tante entre las m u ­

jeres que trabajan en el sector industr ial, en donde en el 4 6 % de los casos af i rman sentirse 

d iscr iminadas y afectaría pr inc ipa lmente a las mujeres más jóvenes, con estudios pr imarios y 

que ganan menos. Por el contrar io, la denuncia es prác t icamente nula entre las universitarias 

y las empleadas de la admin is t rac ión públ ica. 

MUJER, TRABAJO 
Y HOGAR 

Las mujeres ocupadas labora lmente deben cont inuar a tend iendo, en su gran mayoría, las ta ­

reas del hogar, lo que t iene c o m o consecuenc ia inmediata un impor tante a largamiento de la 

jornada laboral para la mujer, tal y c o m o pone de mani f iesto el estudio, ya menc ionado , sobre 

la part ic ipación laboral de la mujer, de Emakunde. 

Los varones, por su parte, s iguen sin hacer f rente a las tareas del hogar, a pesar de que 

parece reconocerse, incluso por las propias mujeres, que se ha produc ido un cierto camb io 

generacional en este sent ido por parte de los hombres , pero, c o m o se verá, sus proporc iones 

son todavía pequeñas. Lo cierto es que las mujeres s iguen asumiendo en un porcentaje m u ­

cho mayor las cargas famil iares derivadas del hogar y de los/las hi jos/as. La diferencia f u n ­

damenta l estriba en que la mujer, en pr incipio, asume las tareas domést icas c o m o propias, lo 

que no sucede con el hombre . 

Las act iv idades domést icas realizadas con mayor f recuencia por la mujer asalariada son: pre­

parar la comida y fregar la vajilla, 5 8 % de las mujeres lo hace d iar iamente; l impiar la casa y 

preparar la ropa, 4 6 %, y cuidar niños/as o personas mayores, 41 %. 

Todavía hay un 29 % de mujeres asalariadas que realizan la compra diar iamente, pero cada 

vez más son más, 4 0 %, las que las hacen dos/ t res veces por semana o los f ines de semana. 

Las di ferencias dent ro del con junto de las mujeres asalariadas con respecto a la ded icac ión a 

las tareas del hogar son m u y importantes, ya que influye dec is ivamente el estado civil y la 

presencia de hi jos/as. Así, las casadas realizan dichas act iv idades con una f recuencia bastante 

mayor a la media , y más todavía las casadas con hi jos/as. 
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Las solteras t ienen una dedicac ión al hogar m u c h o menor, s iendo las tareas más corr ientes 

preparar la comida.y l impiar la casa y preparar la ropa, tareas realizadas d iar iamente por sólo 

un 3 0 % de ellas. 

Con respecto a los hombres , éstos apenas part ic ipan de las labores del hogar, pues la gran 

mayoría no las realizan nunca o so lamente de vez en cuando entre el 70 % y el 8 0 % de 

ellos. So lamente el 1 5 % de los hombres realiza d iar iamente tareas c o m o cuidar niños/as, 

preparar la comida o fregar la vajilla, y esto se refiere en su gran mayoría a los hombres 

casados jóvenes con edades comprend idas entre los 25 y los 4 0 años. Esto pone límites al 

l lamado camb io generacional , que si bien es cierto que ha comenzado a producirse, afecta 

so lamente a los casados jóvenes y en proporc iones todavía minoritarias. 

Por tanto, existe una desproporc ión verdaderamente grande entre las act iv idades realizadas 

en el hogar por mujeres y hombres , y so lamente en aquellas act iv idades consideradas t rad i ­

c iona lmente c o m o mascul inas: reparaciones, gest iones, t ransportes famil iares, etc., se p rodu­

ce un cierto equi l ibr io. 

En cuanto al t i empo que esto ocupa a la mujer asalariada en cualquier día laborable, la media 

es de algo más de dos horas y media diarias, pero mientras para las solteras esa media es 

de hora y media, para las casadas es de dos, y nada menos que de tres horas y media para 

las casadas con hijos/as, i ndepend ien temente de la edad de éstos. 

Los hombres , por su parte, ded ican una media tres veces inferior al de las mujeres, presen­

tando una mayor part ic ipación en las tareas del hogar los hombres casados más jóvenes. 

El porcentaje de mujeres asalariadas que cuentan con la ayuda de una persona ajena al nú ­

cleo famil iar para las tareas del hogar va desde la mi tad para las casadas con hi jos/as m e ­

nores de 12 años, al 2 0 % para el resto de mujeres asalariadas. 

Otra consecuencia del b inomio t rabajo/ fami l ia para la mujer es la posibi l idad de abandonar el 

trabajo por mot ivos famil iares. A u n q u e la tendencia a abandonar el t rabajo al casarse es mí­

n ima, podría aumentar de fo rma impor tante c o m o consecuenc ia de la matern idad. 

Así, y según el estudio al que nos es tamos ref ir iendo, ún icamente el 5 4 % de las mujeres 

que no t ienen hijos/as af i rma con segur idad que no va a dejar de trabajar cuando tengan el 

pr imer hijo/a. El 2 0 % no abandonaría su trabajo si pudiese consegui r que alguien les ayu­

dase a cuidarlo o pudiesen modi f icar su jornada laboral. Por ú l t imo, el 1 8 % cree que tal vez 

lo abandonase, y el 8 % lo abandonaría con segur idad. Los mayores porcentajes de duda y 

abandono cor responden a las mujeres con estudios pr imarios, que trabajan en economía su­

merg ida o t ienen una relación laboral especial , y las que menos ganan. 
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4 
M U J E R E S 

Y 
S A L U D 



El d iagnóst ico sobre la si tuación social de las mujeres en el País Vasco incluye un análisis de 
diversos indicadores que in forman sobre el t ema mujer y salud, cuyo establec imiento resulta 
una tarea difícil deb ido f undamen ta lmen te a dos razones: una derivada de la propia naturaleza 
del tema y la segunda a la in formación existente. 

El estudio de la salud y las mujeres se encuentra con el prob lema de la mediat ización de 
"condic ionantes bio lógicos específ icos", que han de ser ten idos en cuenta a la hora de p lan­
tear la des igualdad entre el hombre y la mujer en temas de salud (11). Con ello se quiere 
poner de mani f iesto que en muchas de las di ferencias de mujeres y hombres que muestran 
los indicadores sanitarios inciden factores b io lógicos que, aunque es difícil separarlos de las 
condic iones generales soc io-ambienta les y de status, no pueden ser uti l izados c o m o d iagnós­
t ico de d iscr iminación en la m isma fo rma gue ponen de mani f iesto a lgunos indicadores de 
las áreas de emp leo y educac ión . 

En este sent ido, parece que uno de los retos que t iene planteada la invest igación feminista 
es "diferenciar los factores bio lógicos y los sociales", espec i f icando c ó m o actúan y c ó m o se 
relacionan entre sí en los procesos de salud de hombres y mujeres. 

Todo ello nos lleva a resaltar la neces idad de ir más allá de la mera cuant i f icación de la de­
s igualdad, de las di ferencias entre hombres y mujeres, t ra tando de conocer el porqué de esas 
di ferencias. En cuanto al estudio de la salud en la mujer, lo que aparece c o m o más impor tan­
te es la priorización de prob lemas, sean éstos consecuenc ia de su si tuación social o de su 
especi f ic idad biológica. Este estab lec imiento de pr ior idades resulta básico para la elaboración 
de estrategias y la asignación de recursos, objet ivo al gue debe servir la e laboración de un 
d iagnóst ico. 

La segunda razón menc ionada al destacar las di f icul tades a la hora de abordar el t ema que 
nos ocupa, hace referencia a la escasez de datos, carencia que se agrava cuando se trata de 
incluir la variable sexo. 

El or igen de este défici t de in formación parte de la propia def in ic ión del té rmino salud, pero 
además está el hecho de que se trata de una variable depend ien te de numerosos factores, 
s iendo los más impor tantes los b io lógicos o endógenos , soc io-ambienta les , factores l igados a 
los hábitos de vida y factores re lacionados con el s istema sanitario. Esta in terdependencia 
cont r ibuye a que las medic iones y análisis del f enómeno salud puedan llegar a ser técn ica­
mente comple jas. 

En el presente capítulo se recogen indicadores de salud cor respondientes a los aspectos gue 
se han cons iderado de especial interés y repercusión para las mujeres y cuyo conten ido se 
ha comp le tado en la med ida en que se ha localizado in formación secundaria d isponib le y 
uti l izando los datos más recientes. 

El pr imer g rupo de indicadores es p rop iamente de salud y recogen los aspectos de la mor­
tal idad, morb i l idad y factores de riesgo donde se encuentran impor tantes pecul iar idades para 
las mujeres, de gran interés de cara a establecer polít icas sanitarias que tengan en cuenta el 
e lemento diferencial gue representa el género y que en los aspectos relativos a la salud t ie­
nen un claro reflejo. 

(11) Martínez Ten, Carmen y Martínez, Rosa, "Indicadores Sociales de la Salud de las Mujeres". En Indicadores 
Sociales para la Mujer, Serie Debate, 8. Ministerio de Asuntos Sociales, Instituto de la Mujer, Madrid, 1989. 
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En el segundo grupo, se presentan Indicadores sobre matern idad y reproducc ión aspectos de 

notable importancia para valorar el compor tam ien to de las mujeres en lo que se refiere a su 

papel en la procreación. En este apartado se trata c o m o tema de especial interés la excesiva 

medical ización en las intervenciones y se alude al t ipo de relación que se debiera procurar en 

la atención a las mujeres parturientas. 

Hubiera sido necesario conocer el papel de las mujeres vascas, en tanto que desarrol lan una 

ampl ia oferta de servicios en el ámb i to familiar. Es un hecho constatable que, en la med ida 

en que ellas aseguran una parte impor tante de las necesidades de los m iembros del hogar, 

es difícil que puedan integrarse en igualdad de cond ic iones que los hombres en el mercado 

de trabajo, en la vida cultural, social y polít ica. 

Uno de los e jemplos más claros, es el papel de la mujer en la atenc ión sanitaria en el seno 

de la famil ia. Dado que no se d ispone de in formación por el m o m e n t o no se pueden aportar 

datos concretos, pero dada la importancia de ello, se ha quer ido expresar la p reocupac ión de 

Emakunde porque la soc iedad t o m e conciencia de este hecho y de la neces idad de arbitrar 

med idas en consecuenc ia . 

INDICADORES 
GENERALES 
DE SALUD 

I N D I C A D O R E S R E L A T I V O S 

A LA M O R T A L I D A D 

E S P E R A N Z A DE V I D A 

4.1.1. 

Las di ferencias en la expectat iva de vida en favor de las mujeres en todas las edades es un 

rasgo característ ico de las poblac iones en las soc iedades desarrol ladas. 

C U A D R O 4 .1. Esperanza de vida al nacer y a determinadas edades según el sexo 

1 9 8 0 - 8 1 1 9 8 5 - 8 6 AÑOS VIDA GANADOS 

MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

Al nacer 78,53 70,96 79.66 72,36 1,13 1,40 
25 años 55,12 48.10 56,10 49,08 0,98 0,98 
50 años 31,15 25.28 32,07 25,97 0,92 0,69 
75 años 10,46 8,21 11 8,37 0,54 0,16 

Fuente: EUSTAT: Indicadores Demográficos, 1991 . Elaboración propia. 
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GRÁFICO 19. Esperanza de vida. 1 9 8 0 - 8 1 , según edad y sexo (años) 

I I I 
A L N A C E R 2 5 A Ñ O S 5 0 A Ñ O S 7 5 A Ñ O S 

M U J E R E S H O M B R E S 

GRÁFICO 20. Esperanza de vida. 1 9 8 5 - 8 6 , según edad y sexo (años) 
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De estos datos se deducen algunas considerac iones: 

— Parece claro que la esperanza de vida ha aumentado , tanto para los hombres c o m o para 

las mujeres, del qu inquen io 1 9 8 0 - 8 1 al cor respondiente a 1 9 8 5 - 8 6 . 

— Este aumento , que se observa en todas las edades, es más signif icat ivo en el m o m e n t o de 

nacer y va descend iendo a med ida que aumenta la edad . 

— Se advierten algunas di ferencias entre hombres y mujeres. En los varones se ha produc ido 

un ligero mayor aumen to de expectat iva de vida en el nac imiento, 1,4 años ganados frente 

a 1,13 años gue aumen tan las mujeres. 

— En las mujeres ha crecido el porcentaje de años de vida a partir de los 5 0 años, s iendo el 

incremento de años ganados de 0,92 en mujeres f rente a 0 ,69 en varones a los 50 años 

y 0 ,54 y 0 ,16 respect ivamente a los 7 0 años. 

Todos estos datos se t raducen en la p i rámide de poblac ión, en un mayor peso de la pobla­

ción femen ina a partir de edades maduras y espec ia lmente en edades más avanzadas, lo gue 

plantea una problemát ica sanitaria y social específ ica que se refleja en las tasas de morta l idad 

y morbi l idad de las mujeres a esas edades. 

M O R T A L I D A D 

El análisis de la morta l idad por causas y grupos de edad , permi te observar los grupos de 

causas en los que la mujer t iene tasas más altas que el hombre , así c o m o la estructura por­

centual de las di ferentes causas de muer te desagregadas por sexo. 

Sería interesante analizar las tendenc ias evolutivas de las causas de muer te , que ya han apa­

recido en otros países, relacionadas con los camb ios en la si tuación social y laboral de las 

mujeres: por e jemplo la incidencia de las en fe rmedades del aparato respiratorio y los tumores , 

pero no se d ispone de esta in formación. Sería de especial interés analizar de ten idamente los 

cánceres específ icos y la evolución de sus tasas de incidencia y mor ta l idad. Este t ipo de in­

d icadores habrían de ser ten idos en cuenta en las actuaciones en el c a m p o de la educac ión 

sanitaria y en la elaboración de programas de atenc ión para este t ipo de patologías. 

Segu idamente veremos una serie de indicadores de morta l idad en la C.A.E. gue posibi l i tan un 

análisis de las di ferencias ante la muer te para hombres y mujeres. 
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C U A D R O 4.2. Defunciones de menores de 1 año por grandes grupos de causa de muer­

te, según el sexo 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % 

Enfermedades infecciosas o parasitarias — — 1 1,3 1 70,8 
Tumores 2 3,9 — - 2 1,6 
Enfermedades del aparato circulatorio 2 3,9 5 6,4 7 5,4 
Enfermedades del aparato respiratorio 2 3,9 1 1,3 3 2,3 
Enfermedades del aparato digestivo 1 1,9 2 2,6 3 2,3 
Anomalías congénitas 19 36,5 27 35,1 46 35,6 
Afecciones en el período perinatal 22 42,3 29 37,7 51 39,5 
Estados morbosos mal definidos 3 5,7 11 14,3 1 4 10,9 
Traumatismos y envenenamientos 1 1,9 1 1,3 2 1,6 

TOTAL 52 40 ,3 77 59,7 129 100 

Fuente: EUSTAT: "Movimiento Natural de la Población, 1989". Elaboración propia. 

Antes del pr imer año de vida 6 de cada 10 defunc iones cor responden a niños. Las pr inc ipa­

les causas de muer te en esta etapa vital son "ciertas afecciones or iginadas en el período pe­

rinatal" y "anomalías congéni tas" , con algunas di ferencias según el sexo, s iendo las niñas 

quienes presentan mayor incidencia en dichas causas y espec ia lmente en las afecc iones del 

período perinatal con el 42 ,3 % frente al 37 ,7 % en los niños. Sin embargo , es en las muer tes 

por "s ignos, s is temas y estados morbosos mal def in idos" donde más signif icativa resulta la 

di ferencia, s iendo ésta una razón más impor tante en los niños. 

La estructura de la mor ta l idad presenta c o m o principales causas de muer te para la poblac ión 

en general , los " tumores " y "en fe rmedades de aparato circulator io". Existen ciertas d ivergen­

cias entre hombres y mujeres des tacando los pr imeros c o m o principal rasgo diferencial y el 

hecho de que las en fe rmedades del aparato circulator io t ienen una mayor incidencia entre las 

mujeres, representando casi el 4 4 % de la morta l idad femenina. Los tumores son la segunda 

causa de muer te en mujeres, en torno a un 23 %, pero son los varones quienes fal lecen en 

mayor med ida por esta razón, un 3 1 , 3 % . 

En el resto de los desencadenantes de muer te resulta interesante observar la distinta repre-

sentat iv idad de las "en fe rmedades del aparato respiratorio" y los "acc identes" en func ión del 

sexo. A m b a s afectan en mayor med ida a los varones, espec ia lmente los acc identes, repre­

sentando un 7 , 8 % frente al 3,1 % que alcanza en las mujeres. Sería interesante en el fu turo 

próx imo ver la evolución de estas cifras. 

Si anal izamos las causas de muer te en di ferentes edades, Cuadro A. 13 del anexo, vemos re­

flejada la estructura de la morta l idad de fo rma más exacta. La d ist r ibución de las razones de 

defunc ión sigue, en todas las edades, las pautas generales comentadas anter iormente, aun ­

que con la pecul iar idad de que los " tumores " conl levan la muer te f undamen ta lmen te entre 

los 4 5 y 65 años y las en fe rmedades del aparato circulator io a partir de esa edad , especia l ­

men te en las edades más avanzadas. Esta pauta se observa más acentuada en las mujeres, 

ten iendo entre los 3 5 y 54 años una época de especial incidencia de muer tes debidas a 

tumores . 
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Como úl t imo indicador de mor ta l idad presentamos la edad media de fa l lec imiento por causas 

de muerte. En congruenc ia con la diferencia de esperanza de vida en hombres y mujeres, 

aparece una edad media de muer te superior en 8,9 años para éstas. 

C U A D R O 4.3. Edad media de los fallecidos por grandes grupos de causa de muerte se­

gún sexo 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Enfermedades infecciosas o parasitarias 72,4 64,7 67,7 
Tumores 69 66,3 67,3 
Enfermedades de las glándulas endocrinas 73,7 59,3 67,3 
Enfermedades de la sangre 78,2 70,7 74,1 
Trastornos mentales 82,6 75,6 79,9 
Enfermedades del sistema nervioso 70,6 64,5 67,4 
Enfermedades del aparato circulatorio 80,9 71,8 76,5 
Enfermedades del aparato respiratorio 80.5 74,9 77,1 
Enfermedades del aparato digestivo 73 66,1 68,8 
Enfermedades del aparato genitourinario 78,9 75,5 77,1 
Complicaciones del embarazo — - — 

Enfermedades de la piel 84,9 78,1 82,8 
Enfermedades del sistema osteomuscular 78,8 76,6 78,2 
Anomalías congénitas 8,7 6,5 7,4 
Afecciones en el período perinatal — — — 

Estados morbosos mal definidos 84 66,3 76,6 
Traumatismos y envenenamientos 50,1 43,6 45,2 

TOTAL 75,7 66,8 70,8 

Fuente: EUSTAT: "Movimiento Natural de la Población 1989". 

Como es lógico, en todas las en fe rmedades las mujeres presentan una edad media de muer­

te más elevada, pero destacan algunas causas por cor responder con una relativa baja edad 

media, menor de 6 5 años, entre los hombres . Estas causas son las "en fermedades de las 

glándulas endocr inas, de la nutr ic ión, del metabo l ismo y trastornos de la inmun idad" , con 59,3 

años, "en fe rmedades del s istema nervioso y órganos de los sent idos" , 64 ,5 años, y "enfer­

medades infecciosas o parasitarias", 64 ,7 años. 

Entre las mujeres la causa que afecta a edad más temprana, tras los " t raumat ismos y enve­

nenamientos" , son los " tumores" con una media de 6 9 años, m u y similar a la de los varones. 

I N D I C A D O R E S R E L A T I V O S 

A LA M O R B I L I D A D 4.1.2 
Los datos sobre morta l idad muest ran a las mujeres c o m o más resistentes a la muer te que 

los hombres , sin embargo , al analizar la morbi l idad (12), los indicadores apuntan en un sen­

t ido contrar io, s iendo ésta más elevada en las mujeres. 

(12) El concepto de Morbilidad hace referencia a la presencia de enfermedades en una población. 
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U T I L I Z A C I Ó N DE R E C U R S O S 

La Encuesta de la Salud de la Comun idad A u t ó n o m a Vasca (E.S.C.A.V.) (13) muestra que son 

las mujeres las que más utilizan los servicios sanitarios, espec ia lmente a partir de los 25 años, 

y además con mayor f recuencia, tal y c o m o reflejan los datos del cuadro 4.4. 

C U A D R O 4.4. Distribución de la población según consulte o no a los profesionales de la 

salud y frecuencia de consultas por sexo durante los últimos 12 meses. 

(En % horizontales) 

CONSULTAS FRECUENCIA DE VISITAS 
TOTAL 

NO CONSULTAN CONSULTAN NINGUNA 1-2 3 Y + 
TOTAL 

Mujeres 
Hombres 

75 
78,4 

25,0 
21,6 

24,2 
23,8 

32,6 
37,9 

43,2 
38,3 

12.624 
1 2.033 

TOTAL 76,6 23 ,4 2 4 35 ,2 40 ,8 24 .657 

Fuente: Encuesta de Salud de la CAV 85-86. 

La gran mayoría de las consul tas a los profesionales de la salud han sido ambulator ias con 

un 8 6 %, en hospitales 7 % y en el domic i l io del paciente 4 % . 

La in formación acerca de las en fe rmedades sobre las que se consul tan, no se analizan según 

la variable sexo en las estadísticas de Centros de Atenc ión Primaria, con lo que no se cuenta 

con in formación sobre este aspecto. Sin embargo , es m u y posible, que la mayor f recuenta­

ción sanitaria de las mujeres sea deb ido , en gran medida, a que la salud reproduct iva es cada 

vez más una cuest ión médica. 

Si cons ideramos la morb i l idad hospitalaria, aparecen cuest iones de interés en cuanto a la ut i ­

l ización de este t ipo de recursos por hombres y mujeres. 

C U A D R O 4.5. Distribución de la población hospitalizada por edad y sexo 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % 

< 14 años 76 4,8 102 6,5 178 11,3 
15-24 81 5,1 106 6,7 187 11,8 
25-44 296 18,7 161 10,2 457 28,9 
45-64 232 14,7 240 15,2 472 29,9 
65 y + 138 8,7 148 9,4 286 18,1 

TOTAL 8 2 3 52,1 7 5 7 47 ,9 1.580 100 

Fuente: Encuesta de Salud de la C.A.V. 85-86. 

(13) Eusko Jaulari tza/Gobierno Vasco. Departamento de Sanidad y Consumo. "Encuesta de Salud de la Comu­
nidad Autónoma Vasca". Serie Estadísticas y Documentos de Trabajo n.° 14, Vitoria-Gasteiz, diciembre 1987. 
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A medida que aumenta la edad se incrementa el porcentaje de personas que ingresan en 

hospitales. Hombres y mujeres utilizan los hospitales de fo rma bastante igualada, excepto en 

las edades comprend idas entre 25 y 4 4 años, en las que se da un mayor porcentaje de in­

gresos entre las mujeres, deb ido a los partos. Por otra parte, a partir de esa edad , 4 5 y más 

años, son los hombres quienes se hospital izan con mayor f recuencia. 

No p o d e m o s profundizar acerca de las di ferencias de d iagnóst icos entre hombres y mujeres 

hospital izados por la falta de datos desagregados por sexo. 

M O R B I L I D A D PERCIBIDA 

Siguiendo con el análisis de la morb i l idad femen ina en contraste con la mor ta l idad, la morb i ­

l idad percib ida aporta in formación cualitativa muy impor tante respecto a c ó m o ven su estado 

de salud. 

En té rminos generales, las mujeres perc iben peor estado de salud que los hombres , presen­

tando mayor prevalencia de prob lemas en la mayoría de los grupos pato lógicos, y en todas 

las edades, espec ia lmente a med ida gue aumenta la edad, cuadro A. 14 del anexo. 

No hay que olvidar t a m p o c o que la estructura demográ f i ca determina en gran parte la mayor 

morbi l idad de las mujeres y su mayor f recuentac ión sanitaria. La poblac ión anciana es la que 

mayor prevalencia de prob lemas de salud presenta y ésta es mayor i tar iamente una poblac ión 

femenina. 

F A C T O R E S DE R I E S G O 4 . X .«3 

Un aspecto impor tante del estado de salud l igado a la morb i l idad lo const i tuyen los factores 

de riesgo. Dichos factores hacen referencia a los hábitos de vida que entrañan riesgo para la 

salud cuyo estudio permi te predecir la probabi l idad de apar ic ión de determinadas en fe rme­

dades en un m o m e n t o futuro. Se han estudiado tres hábitos de vida que compor tan gran 

riesgo para la salud: c o n s u m o de tabaco, c o n s u m o de alcohol y ausencia de ejercicio físico. 

C O N S U M O DE T A B A C O 

C U A D R O 4.6. Consumo de tabaco según sexo 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

No fumador 61,3 16,9 41,5 
Antiguo fumador 4,8 18,7 11 
Fumador ocasional 16,6 14,5 15,7 
Fumador habitual 17,3 49,9 31,8 

TOTAL 625 5 0 4 1.129 

Fuente: Encuesta de Salud de la C.A.V. 85-86. 

86 



GRÁFICO 21. Consumo de tabaco según sexo (%) 

NO F U M A D O R A N T I G U O F U M . F U M . O C A S I O N A L F U M . H A B I T U A L 

M U J E R E S H O M B R E S 

Tal y c o m o refleja el cuadro anterior, existe di ferencia signif icativa entre hombres y mujeres 

en el hábito de fumar. Sólo el 1 7 % de las mujeres f u m a n todos los días, su c o n s u m o es 

moderado y son sobre todo mujeres cuya edad está comprend ida entre 16 y 2 4 años. Por el 

contrar io, el 5 0 % de los hombres f u m a n habi tua lmente, f u m a n d o más de la mi tad de ellos 

una cant idad superior a 10 cigarri l los diarios. 

El consumo de tabaco según la edad muestra c ó m o la asimi lación del hábi to de fumar de las 

mujeres con los hombres se está p roduc iendo progres ivamente. Mientras entre las personas 

mayores de 65 años apenas hay mujeres fumadoras , entre las de 25 a 6 4 años se van acor­

tando las distancias, hasta llegar a los 16 a 2 4 años donde las di ferencias son m u c h o m e ­

nores. 

Por otra parte, mientras entre las mujeres hay un impor tante aumen to de c o n s u m o en las 

menores de 25 años, entre los varones se observa un descenso con respecto a los de la 

franja de edad superior. 
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C O N S U M O DE A L C O H O L 

El c o n s u m o de alcohol t amb ién resulta s igni f icat ivamente di ferente según el sexo. 

C U A D R O 4.7. Consumo de alcohol según sexo 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Abstemio, no ha bebido jamás 25,9 3,8 16 
Bebedor ocasional 38,7 14,9 28 
Antiguo bebedor 4,5 9 7 7 
Bebedor habitual 30,9 71,6 49 

TOTAL 6 2 2 5 0 3 1.125 

Fuente: Encuesta de Salud de la C.A.V. 85-86. 

GRÁFICO 22. Consumo de alcohol según sexo (%) 
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Una cuarta parte de las mujeres encuestadas en la E.S.C.A.V. se mani f iestan c o m o abstemias 

f rente a un 4 % de varones. En el ex t remo contrar io t enemos que los bebedores habituales 

const i tuyen el 7 1 , 6 % de los hombres y casi el 31 % de las mujeres. Pero además este c o n ­

s u m o habitual desagregado en ba jo -moderado , alto o excesivo, refleja que la gran mayoría de 

las mujeres que beben habi tua lmente presentan un c o n s u m o bajo o moderado . El compor ­

tamien to de los hombres es di ferente ya que hay un impor tante colect ivo cuyo c o n s u m o es 

alto e incluso excesivo. 

V iendo la evolución de la edad y el c o n s u m o , t enemos que las mujeres bebedoras habituales 

aunque se di ferencian de los hombres en todas las edades, se trata de un hábi to que ha 

tend ido a equipararse antes que el del tabaco, tal y c o m o se deduce de la escasa diferencia 

de c o n s u m o que aparece entre los 2 5 - 6 4 años y los 1 6 - 2 4 años. 

A C T I V I D A D FÍSICA 

Desde el punto de vista de la salud, la part ic ipación en una act iv idad física const i tuye una 

mejora impor tante ya que incide d i rec tamente en la cal idad de vida. Diversos estudios per­

mi ten pensar que una buena fo rma adquir ida gracias a una act iv idad física regular, favorece 

la prevención y la rehabi l i tación. V e a m o s cuál es la si tuación de las mujeres en esta faceta, y 

concre tamente qué lugar ocupa la act iv idad física en su t i empo de ocio. 

A u n q u e la proporc ión de mujeres "sedentar ias" es algo mayor que la de los hombres , 69 ,3 % 

frente a 63,1 %, la di ferencia no resulta m u y signif icativa. Cuando se observa di ferencia es al 

reducir las categorías a dos: act ivos y no activos. Entonces los hombres son más activos que 

las mujeres y, si añad imos la edad, encon t ramos que son los hombres más jóvenes los más 

act ivos ya que sólo un 3 5 % son sedentar ios f rente al 6 3 % de mujeres de su m isma edad. 

En el resto de los grupos de edad no hay di ferencias relevantes, pero a medida que aumenta 

la edad la poblac ión se hace más sedentar ia, cuadro A .15 del anexo. 

SALUD REPRODUCTIVA 

Desde el punto de vista de la salud en la mujer t iene una especial relevancia todo lo concer­

niente a la matern idad y reproducc ión , es decir, a la salud reproduct iva. 

El camb io de act i tud de las mujeres f rente a la matern idad es un hecho constatab le-de l cual 

dan cuenta diversos indicadores. El descenso de la natal idad quizás sea el f e n ó m e n o que 

mejor refleja este proceso, pero hay otros e lementos c o m o el mayor contro l en los embara ­

zos, la tendenc ia decrec iente en la lactancia natural, la general ización en la uti l ización de ser­

vicios de plani f icación familiar, etc. que son a su vez causa y consecuenc ia de d icho cambio . 

Segu idamente presentamos una serie de datos concern ientes a la plani f icación famil iar, pro­

cesos de embarazo, parto, lactancia, e interrupción voluntaria del embarazo, que in forman de 

cuál es la real idad vasca en estos aspectos. 
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P L A N I F I C A C I Ó N F A M I L I A R 4.2.1 
La f inal idad de la Planif icación Familiar ha sido def in ida por la Asamblea General de las Na­

ciones Unidas, y el Consejo de Europa así c o m o por la Organización Mund ia l de la Salud. La 

idea principal es que la Planif icación Familiar consiste en informar, asesorar y realizar una se­

rie de práct icas que ayudan a indiv iduos o parejas a proyectar su reproducc ión. 

Este interés que se ha p lasmado en numerosas invest igaciones sobre los programas de pla­

ni f icación famil iar en vigor en di ferentes países, sitúa la impor tancia de la m isma en cuanto a 

la salud individual, las relaciones interpersonales y la cal idad de vida. A pesar de este reco­

noc imien to y de la adopc ión de nuevos criterios y mé todos en los programas de or ientación 

familiar, la eficacia de los m ismos no es la deseada (14). En un in forme a tal efecto publ icado 

por el Consejo de Europa, se recogen los principales obstáculos que imp iden una eficacia real 

de los programas de planif icación familiar. 

Obstáculos legales, económicos , administrat ivos, falta de co laborac ión del personal sanitario y 

obstáculos sociocul turales y religiosos c o m p o n e n el panorama general de inconvenientes con 

los que se encuent ran los programas de plani f icación familiar. No es el objeto del presente 

in forme revelar la existencia de barreras c o m o las menc ionadas en el ámb i to de la C.A.E., 

f undamen ta lmen te porque la in formación existente se c i rcunscr ibe a la uti l ización de los re­

cursos de Planif icación Familiar de la que tan sólo se pueden deduc i r a lgunas de las cuest io­

nes señaladas. 

Segu idamente se presentan a lgunos datos de interés del Programa de Salud de la Mujer en 

la C.A.E., 1990 , en el c a m p o Materno Infantil y de Planif icación Familiar, que están recogidos 

en el Programa de A tenc ión a la Mujer de Osakidetza, que cuenta con varias fuentes de in ­

fo rmac ión , de las cuales se han uti l izado f undamen ta lmen te : 

— El registro de metabolopat ías. 

— El registro de I.V.E. 

— Encuesta de uti l ización de Servicios Obstétr icos, 1 9 9 0 encargada por Osakidetza. 

— Información de algunas de las act iv idades que se llevan a cabo en estos centros de Plani­

f icación Familiar, tales c o m o el control del embarazo, las sesiones de educac ión sanitaria y 

preparación al parto y la oferta de servicios para la plani f icación famil iar en el con junto de 

la red públ ica, in formación cuyo registro se ha iniciado una vez integrados los centros en la 

red de Osakidetza. 

La in formación más actual relativa a las act iv idades de los Centros de Planif icación en la C.A.E. 

se refieren a 1 9 8 8 , y cor responden a los datos recogidos por el Depar tamento de Sanidad y 

Consumo del Gobierno Vasco, los cuales se reflejan en el cuadro 4 .8 . 

(14) Ministerio de Cultura. Instituto de la Mujer. "Situación de la mujer en España", Madrid, diciembre de 1986. 
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C U A D R O 4.8. Motivos de consulta en los centros de planificación familiar de Araba, Biz­

kaia, Gipuzkoa y C.A.E. 1 9 8 8 

ARABA BIZKAIA GIPUZKOA CAE 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Contracepción 5.961 50,4 22.459 44,6 11.141 45,2 39.561 45,5 
Embarazo 1.262 10,7 4.306 8,5 1.792 7,3 7.360 8,5 
Puerperio 169 1,4 637 1,3 673 2,7 1.479 1,7 
Otras 404 3,4 9.122 18,1 4.302 17,4 13.828 15,9 
I.V.E. 507 4,3 3.851 7,6 934 3,8 5.292 6,1 
Consulta psicológica 80 0,7 1.277 2,5 35 0,1 1.392 1.6 
Consulta social 1.226 10,3 860 1,7 1.416 5,7 3.502 4 
Citologías 1.531 12,9 5.244 10,4 3.287 13,3 10.062 11,6 
Diu insertados 207 1,7 1.891 3,8 860 3,5 2.958 3,4 
Vasectomías 341 2,9 576 1,1 177 0,7 1.094 1,3 
Ligaduras trompa 146 1,2 112 0,2 56 0,2 314 0,4 

TOTAL 11 .834 100 50 .335 100 24 .673 100 8 6 . 8 4 2 100 

Fuente: Planificación Familiar. Departamento de Sanidad y Consumo del Gobierno Vasco, 1988. 

GRÁFICO 23. Motivos de consulta en los centros de planificación familiar en la C.A.E. 

1 9 8 8 (%) 

M U J E R E S 
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En el año 1 9 8 8 fueron atendidas 8 6 . 8 4 2 consul tas en el con junto de la C.A.E., de las que 

casi la mi tad se refieren a cont racepc ión, in formación o segu imiento . El segundo grupo de 

consul tas, que suponen casi el 1 6 % , cor responden a las cata logadas c o m o de otro t ipo d i ­

ferente a las que se detal lan en el cuadro 4 .8 ; las citologías, con el 1 1 , 6 % , son otra de las 

act iv idades más f recuentes en los C.P.F. 

Si a tendemos a los mot ivos de consul ta en los di ferentes terr i torios histór icos, destacan c o m o 

rasgos di ferenciales que en Araba las consul tas por otros mot ivos son compara t i vamente m u ­

cho menores que en el resto de la C.A.E., v iéndose incrementadas las consul tas sociales y, 

en menor med ida , las relativas a embarazos y vasectomías. En Bizkaia, son las Interrupciones 

Voluntarías de Embarazo las razones que presentan cierta di ferencia, con el 7,6 % frente a un 

4,3 % y 3,8 % que aparecen en Álava y Gipuzkoa respect ivamente. Finalmente en Gipuzkoa 

destacan las consul tas de puerper io y las citologías realizadas con 2 , 7 % y 1 3 , 3 % en cada 

una de ellas. 

El registro de consultas de carácter ps icológico y social suponen un avance en la concepc ión 

del t ipo de servicio que ha de ofrecer un Centro de Planif icación Familiar. Dicho progreso 

apunta hacia una fo rma de concebi r el servicio desde una perspect iva no exclus ivamente m é ­

dica sino en tend iendo la intervención y relación con las usuarias de una fo rma más global , 

ten iendo en cuenta aspectos que afectan a todas las facetas de su vida c o m o son aspectos 

sociales y ps icológicos. 

En este sent ido señalar que los Centros de Planif icación Familiar han sido para muchas m u ­

jeres la puerta de entrada en el c ircui to de los Servicios Sociales, ya que lo que en pr incipio 

podía aparecer c o m o una demanda de atención en relación a temas de cont racepc ión y m a ­

tern idad en general , tenía un conten ido m u c h o más comp le jo de prob lemas famil iares, per­

sonales y /o sociales. 

C U E S T I O N E S R E L A C I O N A D A S 

C O N EL E M B A R A Z O 4.2.2 
El d o c u m e n t o de Política de Salud para Euskadi 2 0 0 0 (S.P.E.) y la C.A.T. de Ginecología pre­

conizan un mín imo de 8 y 9 controles por embarazo respect ivamente. En la Encuesta sobre 

uti l ización de Servicios Obstétr icos se recoge una uti l ización media de 9,3 controles por e m ­

barazada, con lo que t enemos que las revisiones para el embarazo se han conver t ido en prác­

ticas de salud preventiva asumidas por la mayor parte de las mujeres. 

Son los g inecó logos de otros seguros y privados los que han realizado una media de cont ro ­

les por embarazada superior, 7 y 8 respect ivamente, tal y c o m o se observa en el cuadro 4.9. 

Sin embargo , se observa una mayor proporc ión de contro les de embarazo realizados en los 

g inecó logos de Osakidetza, que suponen el 40 ,9 %. Parece, por tanto, que el Servicio Vasco 

de Salud at iende una mayor poblac ión en lo que se refiere a controles de embarazo, pero es 

en los g inecó logos pr ivados y de otros seguros donde se t ienden a realizar un mayor pro­

medio de revisiones por mujer embarazada que acude a ellos. 
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C U A D R O 4.9. Controles de embarazo según profesional, C.A.E. 1 9 9 0 . (Porcentajes) 

% MEDIA DE 
CONTROLES 

Ginecólogo Osakidetza 40,9 6,3 

Ginecólogo privado 20,5 7 

Ginecólogo otros seguros 21,1 8 

Matrona 12,4 3,9 

Médico cabecera 5,1 2,5 

TOTAL (Abs.) 1.220 

Media de controles por embarazada: 9,3 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta de Utilización de Servicios Obstétricos, 1990. 

Por otra parte, están est ipulados c o m o necesarios un mín imo de 8 controles y que 4 de ellos 
deben estar realizados por un especial ista en ginecología. El cuadro 4 .10 muestra la d is t r ibu­
ción de las mujeres que han recibido un número adecuado de controles. La gran mayoría de 
las embarazadas cump len las pautas de contro l establecidas c o m o mín imas, ya que con más 
de 8 controles realizados por cualquier t ipo de profesional se registra a casi un 7 2 %, s iendo 
en torno al 8 0 % las que llevan un segu imiento de g inecó logo en 4 ocasiones o más. 

C U A D R O 4.10. Distribución de las embarazadas según número adecuado de controles 
de embarazo, C.A.E. 1 9 9 0 . (Porcentajes) 

EMBARAZADAS 

TODOS LOS PROFESIONALES: 

8 controles y más 71,8 
7 controles o menos 28,2 

GINECÓLOGO 

4 controles y más 89,1 
3 controles o menos 10,9 

TOTAL (Abs.) 1.220 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta utilización Servicios Obstétricos, 1990. 

En cuanto al m o m e n t o del pr imer contro l , otro de los objet ivos preconizados en S.P.E. es que 
para 1 9 9 5 el 8 0 % de las embarazadas inicien el control del embarazo en el pr imer t r imestre. 
En el cuadro 4 .11 se refleja c o m o este objet ivo ha sido ya alcanzado en la C.A.E. pues el 
93 ,4 % de las embarazadas iniciaron sus controles en el pr imer t r imestre. 
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C U A D R O 4.11. Distribución de embarazos según el momento del primer control de e m ­

barazo, C.A.E. 1 9 9 0 . (Porcentajes) 

EMBARAZADAS 

Primer trimestre 93,4 
Segundo trimestre 6,1 
Tercer trimestre 1,1 
En el parto 0,4 

TOTAL (Abs.) 1.220 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta utilización Servicios Obstétricos, 1990. 

P R E P A R A C I Ó N A L P A R T O 

La preparación al parto const i tuye una práct ica, que si bien está bastante general izada, no 

está tan asimi lada c o m o el contro l méd ico del embarazo. Si a tendemos al objet ivo p lanteado 

en S.P.E. para 1 9 9 5 gue indica c o m o necesario alcanzar un 8 0 % de asistencia de mujeres 

gestantes a sesiones de parto, y la realidad de la C.A.E., con una asistencia del 6 4 , 4 % , te ­

nemos un margen de défici t en este t ipo de práct icas gue es necesario remontar y para lo 

cual será necesario t omar diversas medidas. 

C U A D R O 4.12. Distribución de las embarazadas según si acudieron a sesiones de pre­

paración al parto y dónde. (En % verticales) 

EMBARAZADAS EMBARAZADAS 

¿ACUDIÓ? 
No 
Sí 

35,6 
64,4 

¿DONDE? 
Osakidetza 
Otros Seguros 
Centros Privados 

72,5 
4 

23,5 

TOTAL (Abs.) 1.220 TOTAL (Abs.) 7 8 6 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta de Utilización de Servicios Obstétricos, 1990. 

Sería interesante conocer las razones por las que las mujeres no acuden a este t ipo de act i ­

v idades aunque, p resumib lemente , sea la falta de in formación la razón principal de d icho 

compor tamien to . 

El t ipo de centro, según dependenc ia , donde se acude para las sesiones de preparación al 

parto es mayor i tar iamente Osakidetza, con un 72 ,5 % del colect ivo. 

El perfi l de las mujeres gue acuden y no acuden a sesiones está recogido en el cuadro 4 .13 

y es en líneas generales el s iguiente: las que sí acuden trabajan en mayor med ida que el 

resto, 71 %, t ienen entre 20 y 3 4 años, 6 7 , 4 % , y su nivel de estudios t iende a ser elevado, 

un 7 0 % de las que t ienen estudios secundar ios y un 74,1 % de las que t ienen superiores. 

94 



C U A D R O 4.13. Distribución de embarazadas que acudieron o no a sesiones de prepara­

ción al parto según si trabajan, la edad y el nivel de estudios. C.A.E., 

1 9 9 0 
SI ACUDIÓ NO ACUDIÓ TOTAL 

TRABAJA 

Sí trabaja 71 29 100 
No trabaja 59.6 40,4 100 

EDAD 

19 años o menos 44,4 55,6 100 
20-34 años 67,4 32,6 100 
35 años y más 45,2 54,8 100 

NIVEL DE ESTUDIOS 

Primarios 58,4 41,6 100 
Secundarios 70 30 100 
Superiores 74,1 25,9 100 

TOTAL (Abs.) 1.220 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta Utilización de Servicios Obstétricos, 1990. 

C O N S U M O DE T A B A C O Y A L C O H O L 

EN LAS E M B A R A Z A D A S 

En el análisis sobre hábitos de vida anter io rmente presentado veíamos c o m o las mujeres han 

ido aumen tando el c o n s u m o de tabaco y, en menor proporc ión, el de a lcohol . En este apar­

tado se re toma este tema v iendo los camb ios de compor tam ien to respecto de estos hábitos 

durante el período de embarazo, estado en el cual resulta espec ia lmente pernic ioso su con ­

sumo. 

C U A D R O 4.14. Distribución de embarazadas según consumo alcohol y tabaco por áreas. 

C.A.E., 1 9 9 0 . (En % verticales) 

CAE 

TABACO 

Ha dejado 49,5 
Ha disminuido 39,8 
Fuma igual o más 10,7 

ALCOHOL 

Ha dejado 71,8 
Ha disminuido 24,9 
Bebe igual o más 3,3 

TOTAL (Abs.) 1.220 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta de Utilización de Sen/icios 
Obstétricos, 1990. 

En cuanto al tabaco los datos indican que la conciencia del r iesgo que entraña para el feto 

está bastante general izada ya que casi la mi tad de las embarazadas que antes f u m a b a n dejó 

de fumar y casi un 4 0 % d isminuyó su consumo . 

95 



Este compor tam ien to está relacionado con la asistencia o no a sesiones de preparación al 

parto. Se observa una inf luencia positiva ya que las que acudieron a estos servicios dejaron 

de fumar en mayor proporc ión que las que no acudieron. Respecto al c o n s u m o de alcohol 

se aprecia un camb io de compor tam ien to más radical: casi el 7 2 % de las mujeres que c o n ­

sumían alcohol antes del embarazo dejó de beber y casi un 25 % redujo su consumo. 

A la vista de estos datos p o d e m o s suponer que la in formación y recomendac iones que reci­

ben refuerzan la vo luntad o e m p e ñ o necesario para superar estos hábitos. 

Esta idea queda reforzada al comprobar c ó m o el porcentaje de 1 0 , 7 % de mujeres que f u ­

maron igual y más que antes del embarazo aumentan al 1 7 , 3 % entre las que no acudieron 

a las sesiones de preparación al parto. 

Entre dejar de beber y acudir o no a sesiones preparto aparece menor asociación que puede 

tener su expl icación por el hecho de que el c o n s u m o de alcohol es de menor f recuencia o 

hábito menos arraigado gue el de tabaco, con lo gue el esfuerzo de vo luntad que se requiere 

es en pr incipio m u c h o menor. Puede ocurrir igua lmente que exista mayor conciencia del pe­

ligro que entraña el alcohol en el embarazo que el que entraña el tabaco. 

C U A D R O 4.15. Distribución de embarazadas por consumo de alcohol y tabaco según si 

acudió o no a clases de preparación al parto. C.A.E., 1 9 9 0 . (En % verti­

cales) 

ACUDIÓ NO ACUDIÓ TOTAL 

TABACO 
Ha dejado 55 40,7 609 49,9 
Ha disminuido 38,1 41,9 482 39,5 
Fuma igual o más 6,8 17,3 129 10,6 

ALCOHOL 
Ha dejado 75,5 62,4 863 70,7 
Ha disminuido 21,9 31,7 310 25,4 
Bebe igual o más 2,6 5,9 47 3,9 

TOTAL 7 8 6 4 3 4 1.220 100 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta de Utilización de Servicios Obstétricos, 1990. 

Participar en act iv idades de preparación para el parto posibi l i tan a las mujeres un mayor c o n ­

trol de su nueva si tuación, contro l que se obt iene tanto de la in formación y asesoramiento 

que recibe de profesionales c o m o por los refuerzos y apoyos que impl ica el compart i r con 

otras mujeres en igual s i tuación sus prob lemas y preocupac iones. En definit iva, se dan res­

puestas a muchos de los interrogantes que se plantean ante un embarazo, espec ia lmente en 

el pr imero, y que pueden generar estados de cierta angust ia y ansiedad. 

C O M P L I C A C I O N E S EN EL E M B A R A Z O 

La mayor parte de los embarazos t ranscurren sin compl icac iones, tal y c o m o se deduce de 

los datos recogidos en el cuadro 4 .16 , donde aparecen el 8 3 % de las mujeres con embara­

zos sin prob lemas. 
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CUADRO 4.16. Distribución de embarazadas según si tuvo complicaciones durante el 

embarazo, por edad, C.A.E., 1 9 9 0 

SI LAS HUBO NO LAS HUBO TOTAL 

19 años o menos 8,3 91,7 100 
20-34 años 15.6 84,4 100 
35 años y más 26,4 73,6 100 

TOTAL 16,6 83 ,4 1.220 

Fuente: OSAKIDETZA. Encuesta de Utilización de Servicios Obstétricos, 1990. 

La f recuencia de compl icac iones aumenta con la edad y, es a partir de los 35 años donde la 

probabi l idad de apar ic ión de prob lemas se incrementa. 

M A T E R N I D A D 

E D A D DE M A T E R N I D A D 

4.2.3 

En los úl t imos años no sólo se ha produc ido un descenso tanto de las tasas de fecund idad 

c o m o de natal idad, sino que además en general la edad media de concepc ión del pr imer hijo 

se ha visto aumentada tal y c o m o se analiza en el capítulo mujeres y famil ia 

Interesa destacar c ó m o en los úl t imos c inco años se ha produc ido un hecho impor tante , esto 

es, la reducc ión de embarazos en adolescentes. Tal y c o m o se aprecia en el cuadro 4 .17 , 

de 1 9 8 6 a 1 9 9 0 se denota un descenso moderado del porcenta je de nac imientos en adoles­

centes, menores de 19 años, de un 3,21 % en 1 9 8 6 se ha pasado a un 2,41 % en 1990 . 

Pero es en las tasas de nac imientos por cada mil mujeres donde realmente se refleja este 

camb io de realidad ya que se pasa de una tasa de 7,16 a una tasa de 4 ,35 , s iendo el pr in­

cipal salto entre 1 9 8 9 y 1 9 9 0 donde la tasa desc iende en 1,15 puntos. 

CUADRO 4.17. Recién nacidos de madres de 1 9 años o menos. Porcentajes y tasas 

C.A.E. 1 9 8 6 a 1 9 9 0 

COMUNIDAD AUTÓNOMA DE EUSKADI 

Abs. % Tasa/1 .000 muj 

1986 635 3,21 7,16 
1987 588 3,20 6,68 
1988 536 3,02 6,06 
1989 488 2,90 5,50 
1990 390 2,41 4,35 

Los porcentajes se refieren al total de recién nacidos de madres de todas las edades. Las 
tasas se han calculado en base a una estimación de población según el padrón de 1986. 

Fuente: Programa Materno-lnfantil. Registro Metabolopatías. CAE. , 1990. 
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T I P O DE L A C T A N C I A 

El t ipo de lactancia es un indicador que permi te deduc i r si se está p roduc iendo o no un c a m ­

bio de hábito en la crianza de los recién nacidos. Acerca de este aspecto con tamos con da­

tos del t ipo de lactancia que llevan a cabo las madres en la C.A.E. en func ión de la edad y la 

evolución habida en esta práct ica de 1 9 8 6 a 1 9 9 0 . 

C U A D R O 4.18. Tipo de lactancia según la edad de la madre, C.A.E. 1 9 9 0 . (En % hori­

zontales) 

ARTIFICIAL M I X T A NATURAL NO CONSTA TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. °/o Abs. % Abs. % 

15-19 años 123 29,9 43 10,5 243 59,1 2 0,5 411 100 

20 -24 años 473 22,2 223 10,4 1.438 67,2 5 0,2 2.139 100 

25 -29 años 1.151 17,9 707 11,1 4.524 70,6 26 0,4 6.408 100 

3 0 - 3 4 años 1.076 18,9 754 13,3 3.832 67,5 10 0,3 5.678 100 

3 5 - 3 9 años 330 21,7 199 13,1 989 65,1 2 0,1 1.520 100 

40 y + 62 25,4 54 22,1 127 52 1 0,4 244 100 

No consta 109 48,9 26 11,7 85 38,1 3 1,3 223 100 

TOTAL * 3 . 3 2 4 2 0 2 . 0 0 6 12,1 1 1 . 2 3 8 6 7 , 6 5 5 0,3 1 6 . 6 2 3 1 0 0 

* En esta tabla están incluidas las mujeres con residencia fuera de la CAE. , que han entrado en el Programa de 
Metabolopatías, por lo que el total es superior al de otras tablas. 

Fuente: Programa Matemo-lnfantil. Registro Metabolopatías. CAE. , 1990. 

GRÁFICO 24. Tipo de lactancia en la C.A.E. 1 9 9 0 (%) 

N O C O N S T A 0 , 3 % 

ARTIFICIAL 2 0 , 0 % 

N A T U R A L 6 7 , 6 % 

M I X T A 1 2 , 1 % 

MUJERES 

En cuanto a la d istr ibución de las mujeres por la fo rma de a l imentac ión de los recién nacidos 

tenemos , c o m o dato general , una mayoría de madres que a l imentan de forma natural a los 

niños, un 67 ,6 %. La edad marca cierta di ferencia en la lactancia, s iendo tanto las más jóve­

nes c o m o las más adultas las que recurren en mayor med ida que el resto a la lactancia art i ­

ficial casi un 3 0 % de madres de 15 a 19 años y más del 25 % de mayores de 4 0 años, que 

destacan de la media de lactancias artif iciales que está en un 20 %. Por otra parte, es en las 
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edades de 25 a 29 donde se aprecia una mayor tendenc ia de amaman tam ien to y entre las 

de 3 0 a 4 0 años a la uti l ización de proced imien tos mixtos. 

Pero son los datos de evolución de la práct ica de lactancia natural de 1 9 8 6 a 1 9 9 0 donde 

tenemos una in formación más relevante. Este qu inquen io se caracteriza por el descenso de 

mujeres que inician una lactancia natural con el paso de casi un 73 % a algo menos de un 

6 8 %, con una caída más signif icativa en los úl t imos dos años. 

C U A D R O 4.19. Inicio de lactancia natural según lugar de residencia de la madre. C.A.E. 

1 9 8 6 - 1 9 9 0 

1 9 8 6 1 9 8 7 1 9 8 8 1 9 8 9 1 9 9 0 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Araba 1.871 71,6 1.803 71,9 1.765 70,7 1.653 71,1 1.553 70,1 
Bizkaia 7.909 73,3 7.242 72,5 6.903 72,1 6.176 69,5 5.919 68,7 
Gipuzkoa 4.667 72,9 4.175 71,3 3.943 69,5 3.775 67,3 3.504 65,5 

TOTAL 1 4 . 4 4 7 7 2 , 9 1 3 . 2 2 0 7 2 1 2 . 6 1 1 7 1 , 1 1 1 . 6 0 4 6 8 , 9 1 0 . 9 7 6 6 7 , 8 

Fuente: Programa Materno-lnfantil. Registro de Metabolopatías. C.A.E., 1990. 

GRÁFICO 25. Lactancia natural en la C.A.E. (% de madres) 

M A D R E S 

Son diversas las razones que pueden estar detrás de este proceso, desde cuest iones de t ipo 

b io lógico o méd ico , culturales, cuest iones relacionadas con los progresivos avances en la in­

dustr ia de la a l imentac ión infanti l , hasta cuest iones d i rec tamente der ivadas de las cond ic iones 

de la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo. Sería interesante recabar in forma-



ción a este respecto para desvelar los camb ios que se están p roduc iendo en todo lo relativo 

a la matern idad. 

T I P O DE P A R T O 

El estudio del t ipo de parto se centra en si se trata de partos vaginales o con cesárea y la 

evolución que se observa en los úl t imos años. 

C U A D R O 4.20. Tipo de parto según edad de la madre. C.A.E. 1 9 9 0 . (En % horizontales) 

ABDOMINAL VAGINAL TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % 

15-19 años 38 9,2 373 90,8 411 100 
20-24 años 257 12 1.882 88 2.139 100 
25-29 años 839 13,1 5.569 86,9 6.408 100 
30-34 años 815 14,4 4.863 85,6 5.678 100 
35-39 años 267 17,6 1.253 82,4 1.520 100 
40 y + 67 27,5 177 72,5 244 100 
No consta 38 17,1 185 82,9 223 100 

TOTAL * 2 .321 14 14 .302 86 ,0 16 .623 100 

* En esta tabla están incluidas las mujeres con residencia fuera de la C.A.E., que han entrado en el Programa de 
Metabolopatías, por lo que el total es superior al de otras tablas. 

Fuente: Programa Matemo-lnfantil. Registro Metabolopatías. C.A.E. 1990. 

La gran mayoría de los partos son normales, es decir, de t ipo vaginal con un 8 6 %. Al tener 

en cuenta la edad de las parturientas aparece c o m o tendenc ia que, a med ida que aumenta 

la edad aumentan los partos abdomina les , es decir, con cesárea. Esto puede estar en c o n ­

sonancia con lo d icho anter iormente acerca de la detecc ión de mayores compl icac iones en 

el embarazo entre las mujeres más adultas, pero pueden existir otras razones diferentes. 

C U A D R O 4.21. Tipo de parto con cesárea de 1 9 8 6 a 1 9 9 0 en la CAE 

ABS. % 

1986 2.226 11,2 
1987 2.202 12 
1988 2.315 13 
1989 2.297 13,6 
1990 2.265 14 

Los porcentajes son sobre el total de partos: abdomi-
nal+vaginal 

Fuente: Programa Materno-lnfantil. Registro Metabolopatías. 
C.A.E. 1990. 

100 



Otro dato curioso que se destaca a partir del repaso del número de cesáreas de 1 9 8 6 a 

1990 , es el aumen to progresivo de este t ipo de partos, pasando de 1 1 , 2 4 % a 1 4 % . 

Esto puede ser un reflejo de una real idad de la cual se hizo eco la Organización Mund ia l de 

la Salud y concre tamente la Oficina Regional para Europa (15). A lgunas de las conc lus iones 

que se reflejan a partir de los resul tados obten idos del estudio, l levado a cabo por estos or­

gan ismos de la asistencia sanitaria a la matern idad, hacen referencia a la existencia de pro­

cesos de medical ización excesivos en los partos, de tal manera que cada vez se sabe menos 

lo que es un parto normal . A d e m á s parece que, en muchas ocasiones, la nueva tecnología 

ha dado lugar a intervenciones tecno lóg icas añadidas. 

Las conc lus iones van más allá y se señala que las mujeres carecen de in formación sobre lo 

que sucede en los partos, y la medical ización de los m ismos es tal que no t ienen apenas 

posibi l idad de opc ión sobre la apl icación de las nuevas y no tan nuevas técnicas en sus pro­

pios partos: moni tor izac ión, epis iotomía, enemas, analgesia, anestesia, etc. 

En el fondo a lo que se está a lud iendo es a la humanizac ión de la asistencia sanitaria en la 

matern idad. La atención a los partos, al ser una práctica tan c o m ú n a la vez que sencilla para 

la medic ina actual, está tend iendo a ser exces ivamente médica. No está garant izado que las 

innovaciones tecnológ icas de uso cada vez más general izado, apl icadas en el embarazo y en 

el parto, cont r ibuyan en la med ida esperada a una matern idad más segura y más grata. Es 

un debate abierto. 

En este sent ido la O.M.S. p ropugna que la mujer vuelva a ser la protagonista en el parto y se 

invest igue la valoración que hacen las mujeres del desarrol lo del parto y dé la atenc ión sani­

taria y personal recibida en el m i smo , prestando atenc ión especial para que se revisen las 

práct icas v igentes referidas a la relación entre madre y recién nacido, rég imen de visitas, 

a tenc ión psicológica en el postparto, etc. 

I N T E R R U P C I Ó N V O L U N T A R I A A ^ A 

DEL E M B A R A Z O 

Las mujeres que han realizado una Interrupción Voluntar ia del Embarazo (I.V.E.), dentro de los 

supuestos con temp lados en la ley de 1 9 8 5 desde su apar ic ión hasta la últ ima fecha de la 

que se cuenta con in formación en la C.A.E., han aumen tado cons iderab lemente . 

(15) Ministerio de Cultura. Instituto de la Mujer. "Situación Social de la Mujer en España", Madrid, diciembre 
de 1986. Citando a OMS, "Having a Baby in Europe", Dinamarca, 1986. 
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C U A D R O 4.22. I.V.E.S. realizadas en la C.A.E. 1 9 8 5 - 1 9 9 0 

TIPO DE CENTRO 

PUBLICO/ 
CONCERTADO 

PRIVADO 
TOTAL 

1985-87 13 — 13 
1988 184 487 671 
1989 147 1.445 1.592 
1990 149 1.137 1.286 

Fuente: Registro de IVE. CAE, 1 990. 

GRÁFICO 26. I.V.E.S. en la C.A.E. durante 1 9 8 5 - 1 9 9 0 (En miles) 

1 9 8 5 - 8 7 1 9 8 8 1 9 8 9 1 9 9 0 

Wm PUBL ICO/CONCERTADO PRIVADO 

Mientras de 1 9 8 5 a 1 9 8 7 tan solo se realizaron un total de 13 I.V.E.(s) en 1 9 9 0 se alcanza 

la cifra de 1.286. Destaca 1 9 8 9 por ser el año en el que se alcanzó la cifra más alta con 

1.592. No con tamos con datos de otras comun idades que nos permi tan situar comparat iva­

mente esta real idad y la verdadera d imens ión de la práct ica de I.V.E (s) en la C.A.E. 
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El t ipo de centro en el que se realizan estas intervenciones es fundamen ta lmen te de depen ­
dencia privada, aunque en 1 9 8 8 , se observa una mayor proporc ión de asistencia a centros 
públ icos. 

CUADRO 4.23. I.V.E. según motivo de interrupción C.A.E. 1 9 9 0 

ABS. % 

Salud materna 1.240 96,4 
Violación -

Riesgo fetal 46 

TOTAL 1.286 1 0 0 

Fuente: Registro de IVE. 

La relación de mot ivos que están tras las I.V.E.(s) mani f iestan que es el r iesgo para la salud 
materna el que aparece en la gran mayoría de los casos, 9 6 , 4 % ; no se ha registrado n ingún 
caso deb ido a violación y el r iesgo fetal ha de te rminado casi tan sólo un 3,6 %. 

Es un hecho comprobado , tanto por la práct ica de los profesionales c o m o por diversos es tu­
dios, que la interrupción del embarazo es una experiencia que conlleva para la mayoría de las 
mujeres ciertos desórdenes ps ico lógicos. Tanto en las si tuaciones de abor tos espontáneos 
c o m o en las de I.V.E. es m u y aconsejable un apoyo ps ico lógico, espec ia lmente en el pos to­
peratorio. 

La in formación y asesoramiento ps ico lógico se ofrece c o m o una alternativa para la predicc ión 
del riesgo y su posible neutral ización. En definit iva, se trata de una relación con la paciente 
que va más allá del aspecto pu ramente méd ico de la intervención con temp lando una a ten­
ción más personalizada y humanitar ia. 
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5 
M U J E R E S , 
C U L T U R A 

Y POLÍTICA 



Se exponen en este capítulo los valores personales y sociales sustentados ac tua lmente por la 

mujer vasca. A partir de los datos de que se d ispone (16), y de una forma sucinta, se intenta 

esbozar una panorámica general de la s i tuación femen ina en lo que se refiere a camb io cu l ­

tural y posturas polít icas. Y aunque los datos no permi tan establecer, en un análisis evolut ivo 

comparado , los camb ios culturales y polít icos produc idos en las mujeres vascas, sí que per­

mi ten un análisis de los aspectos más impor tantes de la si tuación actual. 

¿Qué importancia da la mujer actual vasca a una serie de aspectos fundamenta les , c o m o tra­

bajo, famil ia, salud, amor, d inero, etc., aspectos que pueden retratar de alguna fo rma un cier­

to sistema de valores generales? ¿Puede hablarse de una postura abierta, progresista diría­

mos, en una serie de temas c o m o sexual idad, aborto, l iberación de la mujer? ¿Hasta qué 

punto y en qué proporc iones la mujer mant iene posturas más tradicionales? ¿Ha camb iado 

su act i tud ante el mat r imon io , la famil ia, la relación mar ido-mujer? ¿En qué medida y sent ido? 

¿Qué importancia le concede ac tua lmente a la rel igión? ¿Cuál es su postura política y cuál su 

presencia insti tucional? 

VALORES A LOS 
QUE SE CONCEDE 
MAS IMPORTANCIA 

Entre los aspectos ofrecidos a las mujeres a valorar, hay cuatro a los que la gran mayoría 

concede la máx ima impor tanc ia : salud, famil ia, amor y trabajo, pues en los cuatro casos más 

del 9 0 % de las m ismas responden que para ellas t ienen mucha o bastante impor tanc ia, cua­

dro 5 . 1 . 

A cont inuac ión le s iguen la sol idar idad, que t iene mucha importancia para el 52 % de las 

mujeres, y bastante para otro 3 6 %, y el dinero, que no ocupa sino el sexto lugar, cons ide­

rado muy impor tante para el 3 7 % de las mujeres, y bastante impor tante para el 4 3 %. 

Los úl t imos en importancia son el cu idado del cuerpo, el t i empo libre y el sacrif icio. 

C U A D R O 5.1. Valores a los que se concede más importancia (sólo mujeres, N = 5 7 6 , 

en %) 
MUCHA 

IMPORTANCIA 
BASTANTE 

IMPORTANCIA 
TOTAL 

Salud 85 14 99 
Familia 82 15 97 
Amor 74 21 95 
Trabajo 65 28 93 
Solidaridad 52 36 88 
Dinero 37 43 80 
Cuidado del cuerpo 4 4 35 79 
Tiempo libre 40 38 78 
Sacrificio 30 44 74 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

(16) Estos datos provienen del Gabinete de Prospección Sociológica de la Secretaría de Presidencia, de una ex­
plotación específica realizada para Emakunde. 
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Este que podr íamos llamar, de alguna fo rma, s istema de valores no es, sin embargo , especí­

f i camente femen ino , ya que en la m isma encuesta los hombres presentan práct icamente el 

m i smo orden de impor tanc ia , lo que parecería indicar que responde a un estereot ipo de ca­

rácter más general . 

Las mujeres mant ienen los principales valores en el m i s m o orden y prác t icamente con la mis­

ma importancia cualquiera que sea su edad. So lamente pueden hacerse dos mat izaciones: la 

pr imera es que, con fo rme la edad es menor, aumenta la impor tancia que se le da al d inero, 

el 8 5 % de las mujeres entre 18 y 2 4 años le conceden mucha o bastante importancia, por­

centaje que desc iende hasta el 7 0 % a partir de los 6 5 años, y al t i empo libre, del 8 7 % al 

5 8 % respect ivamente ; la segunda mat ización es que a mayor edad aumenta tamb ién , aun ­

que l igeramente, la impor tancia del cu idado del cuerpo, del 7 3 % de las mujeres entre 18 y 

2 4 años que le conceden mucha o bastante impor tanc ia al 8 3 % a partir de los 65 años, y 

la idea de sacrif icio, del 69 % al 8 2 %, respect ivamente. 

CAMBIOS DE 
ACTITUDES 

Al medi r el g rado de preocupac ión por a lgunos temas de actual idad es en el de la l iberación 

de la mujer donde se da una mayor proporc ión de mujeres, 5 0 %, con una postura que po­

dr íamos calif icar de más abierta o progresista. De cada 10 mujeres, a 5 no les preocuparía 

gue se le diese demasiada importancia a este tema , f rente a 3 para quienes sí sería p reocu­

pante. 

En el tema del abor to, las posturas estarían equi l ibradas: s igu iendo con la proporc ión anterior, 

de cada 10 mujeres a 4 les preocuparía que hubiese mayores faci l idades para abortar, m ien ­

tras que a otras 4 no les preocuparía. 

Una proporc ión prác t icamente igual se da en el t ema del desinterés por la religión al 41 % 

de las mujeres les preocuparía m u c h o o bastante tal f enómeno , f rente al 3 7 % que no. 

Las posturas menos abiertas se dan en el t ema de la permis iv idad sexual, en donde las m u ­

jeres preocupadas por ese t ema representan el 4 3 %, f rente al 2 8 % que no se sienten preo­

cupadas. 

C U A D R O 5.2. Grado de preocupación por los siguientes temas (En %) 

A. MUCHO Y BASTANTE B. POCO Y NADA B/A 

MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES HOMBRES 

La permisividad sexual 43 35 28 4 2 0,7 1,2 

El desinterés por la religión 41 25 37 54 0,9 2,2 

Mayores facilidades para abortar 40 33 41 46 1 1.4 

Demasiada importancia liberación mujer 27 22 50 58 1,9 2,6 

MEDIA 38 29 39 50 1 1,7 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 
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En conjunto, y si se tomaran estos cuatro temas c o m o un hipotét ico índice, las medias darían 

un equil ibrio entre las mujeres que mant ienen posturas que podrían calif icarse de t radic iona­

les o conservadoras, 3 9 %, y las que adoptan posturas más abiertas o progresistas, 3 8 %. 

Resumiendo, de cada diez mujeres, cuatro se situarían en una posic ión y otras cuatro en la 

contraria, mientras las otras dos restantes no tendrían una postura def in ida. 

Las posturas que reflejan las opin iones mascul inas revelan di ferencias impor tantes con res­

pecto a las femeninas. En conjunto, el porcentaje de hombres con posturas más abiertas 

const i tuye la mayoría, 50 %, f rente a los que mant ienen posturas más tradicionales, 2 9 %, 

s iendo las di ferencias más impor tantes en el t ema de la l iberación de la mujer, del desinterés 

por la religión y del aborto. 

Como puede verse en el cuadro 5.3, el manten im ien to de unas u otras posturas f rente a es­

tos temas por parte de las mujeres se halla es t rechamente relacionado con la edad. Se pro­

duce una clara d i ferenciación entre las mujeres hasta 3 5 años y a partir de esa edad , c o m o 

conjunto. Hasta esa edad p redominan las mujeres con posturas más abiertas, 59 % de media 

en las cuatro cuest iones, f rente al 2 4 % entre las mujeres de 18 a 2 4 años de edad, y al 

19 % de las que están entre 25 y 3 4 años. A partir de los 3 5 años, las posturas tradic ionales 

van aumen tando en importancia numér ica en el con junto de mujeres, a la vez que d i sm inu ­

yen los porcentajes med ios de las opin iones contrarias. 

C U A D R O 5.3. Grado de preocupación por los temas del cuadro 5 .2 . Medias por grupos 

de edad (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en %) 

A 
MUCHO Y 
BASTANTE 

B 
POCO Y 
NADA 

B/A 

18-24 años 24 59 2,5 
25-34 años 19 59 3,1 
35-49 años 40 36 0,9 
50-64 años 52 24 0,5 
65 y más años 62 12 0,2 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

CONVIVENCIA Y 
FAMILIA 

IDEA DEL ^ ^ - j 

M A T R I M O N I O ^ ««3 • X 

El mat r imonio , para la mayoría de las mujeres vascas, no es una inst i tución pasada de moda , 

ya que así lo cree el 72 % de ellas. Esta opin ión se mant iene, con mayorías bastante altas 

todas ellas, en todos los grupos de edad establecidos, cuadro 5.4. 
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C U A D R O 5.4. Grado de acuerdo: "El matr imonio es una institución pasada de moda 

(sólo mujeres, N = 5 7 6 , en % ) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 21 62 
25 -34 años 20 67 
35-49 años 15 75 
50-64 años 11 82 
65 y más años 14 75 

TOTAL 16 72 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

Dentro del mat r imon io , las preferencias femen inas apuntan c laramente por el mat r imon io re­

l igioso, c o m o lo indica que prác t icamente la mi tad así lo prefiera, 4 8 %, f rente al 20 % que 

opte por el civil. En esta op in ión, sin embargo , t iene una inf luencia decisiva la edad de la 

mujer, pues hasta los 3 5 años, las preferencias mayori tar ias apuntan al mat r imon io civil, aun ­

que entre los 25 y los 3 4 años a la mayoría de las mujeres, 4 6 %, le es indiferente, mientras 

que a partir de esa edad las preferencias por el rel igioso son marcadamente mayoritar ias, 

cuadro 5.5. 

C U A D R O 5.5. Grado de acuerdo: "Prefiero el matr imonio civil al religioso" (sólo mujeres, 

N = 5 7 6 , en %) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 41 26 
25 -34 años 29 24 
35-49 años 19 45 
50-64 años 8 68 
65 y más años 3 88 

TOTAL 2 0 4 8 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

Mayores d iscrepancias se p roducen a la hora de valorar el mat r imon io c o m o f in de cualquier 

pareja, pues la op in ión femen ina se reparte por igual a favor y en contra, 4 6 %. También en 

esta cuest ión las di ferencias por edad entre las mujeres son definit ivas, pues hasta los 3 5 

años, es abrumadora la mayoría de quienes están en contra de ver el mat r imon io c o m o fin 

de la pareja, cuadro 5.6; entre los 3 5 y los 50 años, las opin iones están relat ivamente equi l i ­

bradas, 4 7 % a favor y 4 3 % en contra, para pasar, a partir de los 50 años, a una clara m a ­

yoría de las mujeres que asocian pareja y mat r imonio . 
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C U A D R O 5.6. Grado de acuerdo: "El fin de la pareja es llegar al matr imonio" (sólo m u ­

jeres, N = 5 7 6 , en %) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 17 72 
25-34 años 12 81 
35-49 años 47 43 
50-64 años 79 13 
65 y más años 86 9 

TOTAL 4 6 4 6 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

Tampoco se asocia, au tomát i camente , mat r imon io y procreación, pues son mayoría, 56 % las 

mujeres que op inan que la f inal idad del mat r imon io no es tener hijos, f rente al 3 4 % que cree 

que sí. En este tema tamb ién se muestra la edad c o m o una variable ín t imamente asociada a 

la opinión manten ida, pues con fo rme la edad aumenta , aumenta tamb ién quienes asocian las 

dos cuest iones, cuadro 5.7, aunque las mujeres que piensan que los hijos no const i tuyen la 

f inal idad del mat r imon io son mayoría hasta los 50 años. 

C U A D R O 5.7. Grado de acuerdo: "La finalidad del matr imonio es llegar a tener hijos' 

(sólo mujeres, N = 5 7 6 , en %) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 10 83 
25-34 años 15 79 
35-49 años 31 56 
50-64 años 59 3A 
65 y más años 67 21 

TOTAL 3 4 56 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

Se concede, pues, impor tancia al mat r imon io , pero, en especial por parte de las mujeres más 

jóvenes, se cuest iona que const i tuya el f in de la pareja y, todavía con mayor c lar idad, que la 

reproducc ión sea la f inal idad del m ismo . 
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C U A D R O 5.8. Grado de acuerdo: "La finalidad del matr imonio es profundizar en la rela­

ción de pareja" (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en % ) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 66 22 
25-34 años 68 24 
35-49 años 86 10 
50-64 años 89 3 
65 y más años 89 2 

TOTAL 8 0 13 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

La idea que se sost iene del mat r imon io es, más bien, algo que t iene que ver con una vida en 

c o m ú n , que sirva p a r a profundizar en la relación de pareja, de esta opin ión es el 8 0 % de las 

mujeres, y para madurar con el apoyo del otro, 7 8 %, opin iones mayor i tar iamente compar t i ­

das en todos los grupos de edad establecidos, aunque ambas opin iones se encuentran algo 

más mat izadas por parte de las mujeres más jóvenes. 

C U A D R O 5.9. Grado de acuerdo: "El matr imonio significa madurar con el apoyo de otro" 

(sólo mujeres, N = 5 7 6 , en %) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 59 24 
25-34 años 65 21 
35-49 años 83 11 
50-64 años 89 5 
65 y más años 85 2 

TOTAL 7 8 13 

112 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1 989. 



F O R M A S DE 

C O N V I V E N C I A 5.3.2 
A la mujer vasca actual no le parece mal que las parejas vivan juntas sin casarse; así opina 

el 6 3 % del total , mayoría que se mant iene hasta los 65 años, y m u c h o más general izada 

hasta los 3 5 años, pues alcanza al 8 4 % de las mujeres entre 18 y 2 4 años, y al 9 0 % entre 

los 2 4 y los 34 . Sólo a partir de esa edad se p roduce un camb io de tendenc ia en la op in ión, 

cuadro 5.10. 

C U A D R O 5.10. Grado de acuerdo: " M e parece mal que las parejas vivan juntas sin ca­

sarse" (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en °/o) 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

La mayoría, 57 %, just i f ica, incluso, que la mujer pueda tener hijos sin estar casada, op in ión 

mayori tar ia hasta los 50 años, c o m o puede verse en el cuadro 5 . 1 1 . 

C U A D R O 5.11. Grado de acuerdo: " M e parece bien que una mujer desee tener hijos sin 

casarse" (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en % ) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 84 6 
25-34 años 84 8 
35-49 años 57 31 
50-64 años 30 50 
65 y más años 23 58 

TOTAL 57 2 9 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

Sin embargo , a la hora de optar persona lmente , sólo el 1 2 % de ellas lo haría por vivir en 

pareja sin casarse, porcentaje que sube hasta la cuarta parte de las mujeres entre 18 y 3 4 

años. Como fo rma de vida, se cont inúa pref i r iendo el mat r imon io de una fo rma bastante ge -
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ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 3 84 
25-34 años 2 90 
35-49 años 22 59 
50-64 años 37 41 
65 y más años 56 30 

TOTAL 22 6 3 



neralizada, 7 5 % del total de las mujeres; 41 % de las mujeres entre 18 y 2 4 años, y un 

mat r imon io en donde pr ime la f idel idad. Así, la mayoría, 6 0 % no justif icarían ninguna aven­

tura fuera del mat r imon io ni siquiera en ciertas c i rcunstancias. Esta opin ión es compar t ida 

mayor i tar iamente en todas las edades, aunque las mujeres más jóvenes matizan bastante tal 

mayoría, cuadro 5.1 2. 

CUADRO 5.12. Preferencia como forma de vida (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en % ) 

% 

El matrimonio 75 
Vivir en pareja, sin casarse 12 
Vivir solo 4 
Con los padres 3 
Con los amigos 1 
NS/NC 4 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. 
Encuesta valores, 1989. 

Las preferencias indican c laramente el mat r imon io , rel igioso y sin aventuras, mientras dure; si 

se rompe, para éso está el d ivorcio: tal parece ser el esquema de la opin ión mayoritaria fe ­

menina, ya que el 53 % de las mujeres está a favor del d ivorcio, porcentaje al que habría que 

añadir el 3 4 % que está a favor en según qué casos. En contra del m i s m o se declara el 12 % 

del con jun to de las mujeres vascas. 

CUADRO 5.13. Opinión sobre el divorcio (sólo mujeres N = 5 7 6 , en % ) 

A FAVOR 
DEPENDE 
SEGÚN 
CASOS 

EN CONTRA NS/NC TOTAL 

18-24 años 75 22 1 2 100 
25-34 años 82 17 — — 100 
35-49 años 51 41 8 — 100 
50-64 años 31 44 22 3 100 
65 y más años 15 45 39 - 100 

TOTAL 53 3 4 12 1 100 

Fuente: Gabinete de Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta de valores, 1989. 

La opin ión mayori tar ia favorable va d isminuyendo con fo rme la edad de la mujer avanza: si 

entre las mujeres de 18 a 2 4 años las que expresan una opin ión a favor del divorcio alcanza 

al 7 5 % de las mismas, a partir de los 65 años tal porcentaje se reduce al 1 5 % . Hasta esa 

edad las mujeres a favor del divorcio incondic ional superan a las que están en contra. Con la 

edad, por otra parte, aumentan tamb ién las partidarias del divorcio cond ic ionado. 
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IDEA DE LA F A M I L I A 5.3.3 
La idea que las mujeres parecen sustentar acerca de la famil ia es la de un espacio pr ivado, 

pero c o m ú n , de in tercambio afect ivo y de apoyo mutuo . 

Así lo pone de mani f iesto el que el 6 0 % de las mujeres cons ideren, en pr imer lugar, el car iño 

y afecto c o m o lo que en mayor proporc ión co inc ide con su idea de famil ia. Como segunda 

opc ión , están las ideas de ayuda, cooperac ión , 27 % y de diá logo, 25 %, y, c o m o tercera, la 

de unión y la de lucha por los/las hi jos/as, 19 % cada una. 

Estas ideas son compar t idas por las mujeres en cualquier g rupo de edad, recalcando algo 

más, con fo rme ésa aumenta , la idea del espacio afect ivo. Lo m i smo ocurre con la idea de la 

lucha por los/las hi jos/as, idea que enfat izan algo más las mujeres entre los 3 5 y los 6 4 años, 

aunque s iempre en un tercer lugar. 

C U A D R O 5.14. Grado de acuerdo: "Los hijos deben participar en las decisiones famil ia­

res, pero la última palabra la t ienen los padres" (sólo mujeres, N = 5 7 6 , 

en %) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 78 18 
25-34 años 79 12 
35-49 años 89 4 
50-64 años 94 3 
65 y más años 90 5 

TOTAL 87 8 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

La relación con los/las hi jos/as se conc ibe de una fo rma part icipativa, pero no permisiva. Así, 

la mujer está de acuerdo con que los/las hi jos/as deben part icipar en las decis iones fami l ia­

res, aunque la úl t ima palabra la tengan sus progeni tores, opin ión compar t ida por el 8 7 %, 

pero sin estar de acuerdo con dejarles compor ta rse l ibremente, sin prohib ic iones ni cast igos, 

op in ión expresada por el 59 % del total de mujeres. A m b a s opin iones son mayori tar ias en 

todos los grupos de edad establecidos, pero todavía más con fo rme la edad aumenta . 
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C U A D R O 5.15. Grado de acuerdo: "Hay que dejar a los niños comportarse l ibremente, 

sin prohibiciones ni castigos" (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en % ) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 37 46 
25-34 años 42 53 
35-49 años 26 68 
50-64 años 28 64 
65 y más años 22 64 

TOTAL 31 5 9 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

La relación con el mar ido se conc ibe desde una postura bastante abierta y desde posic iones 

igualitarias. Así lo revelaría el hecho de que ocho de cada diez mujeres no estén de acuerdo 

con que las decis iones impor tantes las deba tomar el mar ido (cuadro 5.16), opin ión que des­

c iende desde el 9 4 % entre las mujeres de 18 a 2 4 años, hasta el 6 3 % a partir de los 65 

años, pero que es mayori tar ia a cualquier edad, o el hecho de que, en la m isma proporc ión 

mayori tar ia, 77 %, estén a favor de que la mujer casada trabaje fuera de casa, opin ión que, 

aunque desc iende en porcentaje con fo rme la edad de las mujeres aumenta , se mant iene m a ­

yoritaria hasta los 6 5 años, edad a partir de la cual las que están en contra superan, aunque 

por poco, a las que están a favor. 

C U A D R O 5.16. Grado de acuerdo: "Las decisiones importantes las debe tomar el mar i ­

do" (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en % ) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 5 94 
25-34 años 2 93 
35-49 años 10 85 
50-64 años 23 70 
65 y más años 38 63 

TOTAL 14 81 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

La mayoría de las mujeres, 56 %, piensa incluso que, aun cuando en la pareja sólo trabaje 

uno, no t iene por qué ser ob l igator iamente el mar ido. Esta opin ión la def ienden con mayor 

fuerza las más jóvenes, el 8 8 % entre los 18 y los 2 4 años, cifra que desc iende al 6 0 % entre 

los 3 5 y los 4 9 . A partir de los 50 , la op in ión mayoritaria es la contraria. 
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C U A D R O 5.17. Grado de acuerdo: "Si en una pareja trabaja sólo una persona, debería 

ser el marido" (sólo mujeres, N = 5 7 6 , en %) 

ACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

DESACUERDO 
TOTAL + PARCIAL 

18-24 años 6 88 
25-34 años 13 81 
35-49 años 32 60 
50-64 años 63 27 
65 y más años 77 13 

TOTAL 36 56 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Encuesta valores, 1989. 

ACTITUD RELIGIOSA 

Más de la mi tad de las mujeres se declaran catól icas y pract icantes, cuadro 5.17. Una tercera 

parte se declara catól ica, pero no pract icante. 

El peso de otras rel igiones es mín imo, 1 %, mientras que agnóst icas y no creyentes represen­

tan el 8 % de las mujeres vascas. 

Las di ferencias fundamenta les con respecto a los hombres es gue, entre éstos úl t imos, los 

no pract icantes superan a los pract icantes, y gue el nivel de agnóst icos y no creyentes es el 

dob le que entre las mujeres, 17 %. 

La autodef in ic ión c o m o catól icos/as afecta a una gran mayoría en ambos grupos, sin embar ­

go: ap rox imadamente en 8 de cada 10 hombres y en 9 de cada 10 mujeres. 

C U A D R O 5.18. Autodefinición religiosa. (En % verticales) 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Católico practicante 54 34 44 
Católico no practicante 34 44 39 
Otras religiones 1 1 1 
Creyente en Dios, no en religiones 3 3 3 
Indiferente 5 9 7 
No creyente 3 8 6 

TOTAL % 100 100 100 
Abs. 2 .064 2 .038 4 .102 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Diciembre 90-Abril 9 1 . 

117 



GRÁFICO 27. Autodefinición religiosa según sexo en la C.A.E. (%) 

C A T O L . P R . C A T O L . NO P R . O T R A S R E L . C R E . DIOS INDIF. NO C R E Y E N . 

mm M U J E R E S • • H O M B R E S 

Las mujeres que se declaran pract icantes acuden a la iglesia al menos una vez por semana 

en las tres cuartas partes de los casos. Las di ferencias con los hombres pract icantes son pe­

queñas, señalando un nivel de práct ica l igeramente más alto entre las mujeres. 

C U A D R O 5.19. Frecuencia asistencia a la iglesia (sólo practicantes) 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Diariamente 5 3 4 
Más de 1 vez por semana 11 9 9 
Una vez por semana 59 57 60 
Menos de una vez por semana 25 31 27 

TOTAL % 100 1 0 0 100 
Abs. 1.145 7 1 2 1.857 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Diciembre 90-Abnl 9 1 . 
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OPCIONES POLÍTICAS 
Y PRESENCIA 
INSTITUCIONAL 
FEMENINA 

O P C I O N E S POLÍT ICAS 5.5.1 
Las opc iones polít icas actuales de las mujeres vascas s iguen las tendenc ias generales de voto 
que se producen en la poblac ión en su con junto, c o m o pone de mani f iesto los datos propor­
c ionados por el Gabinete de Prospección Sociológica del Gobierno Vasco sobre recuerdo de 
voto de las úl t imas elecciones au tonómicas al Par lamento Vasco, del 28 de oc tubre de 1 9 9 0 , 
cuadro 5.19. 

Así, el PNV, el PSE y HB son las tres principales opc iones políticas. 

Las mayores di ferencias de voto se p roducen en el caso de HB, 22 ,4 % en los hombres , y 
16 % en las mujeres, y en el de EA, 8,6 % y 14 % respect ivamente. 

C U A D R O 5.20. V o t o y r ecue rdo de v o t o de las e lecc iones a u t o n ó m i c a s de l 2 8 de o c t u ­
bre de 1 9 9 0 

RECUERDO VOTO ELECCIONES X - 9 0 RDOS. ELEC. 
MUJERES HOMBRES TOTAL 2 8 - 1 0 - 9 0 

PNV 80 27,8 28,3 28,5 
EA 14 8,6 11,3 11,4 
HB 16 22,4 18,9 18,4 
EE 8 8,6 7,5 7,8 
PSE 18 20 18,9 19,9 
PP 8 6,9 7,5 8,2 
UA 2 1,7 1,9 1,4 
Otros 4 4 5,7 4,4 

100 100 100 100 

ABSTENCIÓN 30 31 29 38,9 

NO CONTESTA 17 20 15 -
TOTAL 2 .064 2 .038 4 . 1 0 2 

Fuente: Gabinete Prospección Sociológica. Gobierno Vasco. Dic.90 - Abril 9 1 . 
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P R E S E N C I A I N S T I T U C I O N A L 
F E M E N I N A 5.5.2 
Parlamento Vasco. En el Par lamento Vasco f o rmado tras las elecciones de 1 9 9 0 había 13 
par lamentar ias sobre un total de 75 , lo que supone el 1 7 , 3 % . En el anterior, el de 1986 , la 
presencia femen ina se cifraba en 8 mujeres, lo que representaba el 1 0 , 7 % del total de per­
sonas electas, cuadro 5 . 2 1 . 

C U A D R O 5.21. Presencia femenina en el Parlamento Vasco 

1986 1 9 9 0 

MUJERES % M/T TOTAL MUJERES % M/T TOTAL 

Araba 3 12 25 4 16 25 
Bizkaia 3 12 25 5 20 25 
Gipuzkoa 2 8 25 4 16 25 

TOTAL 8 10,7 75 13 17,3 75 

Fuente: EMAKUNDE. Elaboración propia. 

GRÁFICO 28. Presencia femenina en el Parlamento Vasco por Territorios Históricos (%) 

A R A B A B I Z K A I A G I P U Z K O A 

M U J E R E S H O M B R E S 
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En comparac ión con otros par lamentos au tonómicos , el Par lamento Vasco ocupa el qu in to 

lugar en cuanto a porcentaje de representación femen ina , después de Madr id , en donde el 

2 3 , 8 % de los par lamentar ios son mujeres, La Rioja, 2 1 , 2 % , Astur ias, 2 0 % y Castil la-La M a n ­

cha, 19,2 %, 

Altos cargos del Gobierno Vasco. La presencia femenina en los altos cargos del Gobierno 

Vasco en 1 9 9 1 , Gobierno PNV-PSE, era de 1 5 , 2 % , cuadro 5.23, lo que representa 26 m u ­

jeres entre 171 altos cargos, repart idas así: 1 consejera, 6 viceconsejeras y 19 directoras ge­

nerales. 

Con relación a años anter iores, la si tuación no ha camb iado m u c h o : en 1 9 8 7 había un total 

de 2 4 mujeres, lo que representaba el 19 % del total de los 126 altos cargos, y en 1 9 9 1 , en 

el Gobierno PNV-EA-EE, había 23 . 1 3 . 8 % del total. 

CUADRO 5.22. Presencia femenina en los altos cargos del Gobierno Vasco (PNV-PSE). 
1 9 9 1 

MUJERES % M/T TOTAL 

Consejeros/as 1 6,7 15 
Viceconsejeros/as 6 14,6 41 
Directores/as 19 16.5 115 

TOTAL 2 6 15,2 171 

Fuente: EMAKUNDE. Elaboración propia. 

GRÁFICO 29. Presencia femenina en los altos cargos del Gobierno Vasco (%) 

C O N S E J E R O S / A S V I C E C O N S E J E R O S / A S D I R E C T O R E S / A S 

M U J E R E S 
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Juntas Generales. La presencia femen ina en las Juntas Generales, en 1 9 9 1 , se eleva al 
1 3 , 7 % , 2 0 mujeres sobre un total de 153 , cor respond iendo el porcentaje más alto a los re­
presentantes de HB, con el 22 % de mujeres. Por terr i tor ios históricos, es Araba, con el 
15,7 %, la que mayor presencia femen ina ostenta, seguida de Bizkaia, 13,7 % y de Gipuzkoa, 
que no llega al 1 0 % . La presencia femen ina ha pasado de 17 mujeres en 1 9 8 7 a 20 en 
1 9 9 1 . 

C U A D R O 5.23. Presencia femenina en las Juntas Generales 

ARABA BIZKAIA GIPUZKOA C A E . 

MUJERES % M / T TOTAL MUJERE! 3 % M / T TOTAL MUJERES % M / T TOTAL MUJERES % M / T TOTAL 

PNV 3 21,4 14 3 14,3 21 - - 12 6 12,8 47 
UA 1 9,1 11 - - - - - - 1 9,1 11 
PSE 2 18,2 11 2 16,7 12 1 11,1 g 5 15,6 32 
HB 2 28,6 7 2 25 8 2 16,7 12 6 22,2 27 
PP - - 3 - - 4 - - 2 - - 9 
EA - - 3 - - 4 2 16,7 12 2 10,5 19 
EE - - 2 - - 2 - - 4 - - 8 

TOTAL 8 15 ,7 51 7 13 ,7 61 5 9,8 51 2 0 13,1 153 

Fuente: EMAKUNDE. Elaboración propia. 

Diputaciones Forales. En 1 9 9 1 , la presencia femen ina en las Diputac iones Forales se eleva a 
3 d iputadas, sobre un total de 32 , es decir, un 9 %, s iendo 6 las mujeres que ostentan car­
gos de directoras en las mismas, lo que representa el 11 % de un total de 54 . 

C U A D R O 5.24. Presencia femenina en las Diputaciones Forales, 1 9 9 1 

DIPUTADOS/AS DIRECTORES/AS 

MUJERES % M/T TOTAL MUJERES % M/T TOTAL 

Araba 1 11,1 9 1 7,1 14 
Bizkaia - — 12 2 8,7 23 
Gipuzkoa 2 18.2 11 3 17,6 17 

TOTAL 3 9,4 3 2 8 11,1 5 4 

Fuente: EMAKUNDE. Elaboración propia. 
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GRÁFICO 30. Presencia femenina en las Diputaciones Forales por 
Territorios Históricos (%) 

A R A B A B I Z K A I A G I P U Z K O A 

j^H D IPUTADAS D I R E C T O R A S 

A y u n t a m i e n t o s . La presencia femen ina en los Ayuntamien tos , en 1 9 9 1 , está representada 

por 21 alcaldesas de un total de 2 4 7 munic ip ios, lo que representa el 8 , 5 % , cuadro 5.25. 

Las mujeres son responsables de m u y pocos munic ip ios vascos y, cuando lo son, se trata de 

munic ip ios pequeños. 

En Álava el munic ip io mayor en cuanto a poblac ión con una mujer a su f rente es Arraia-

Maeztu , que t iene 811 habitantes. El resto de munic ip ios son m u c h o más pequeños . 

En Bizkaia tamb ién las alcaldesas están en pequeños munic ip ios : 5 son menores de 2 .000 

habitantes, 1 de 4 . 0 0 0 y otro, Durango, de más de 2 5 . 0 0 0 habitantes. 

En Gipuzkoa, de los 9 munic ip ios con mujeres en su alcaldía, 5 t ienen menos de 2 .000 ha­

bitantes, 1 se sitúa entre 3 .000 y 5 .000 , 2 t ienen entre 10 .000 y 2 0 . 0 0 0 habi tantes, y 1, 

entre 2 0 . 0 0 0 y 5 0 . 0 0 0 , Eibar. 

CUADRO 5.25. Presencia f e m e n i n a en los A y u n t a m i e n t o s 1 9 9 1 

MUJERES % M/T TOTAL 

Araba 5 9,8 51 
Bizkaia 7 6,4 109 
Gipuzkoa 9 10,3 87 

TOTAL 21 8,5 2 4 7 

Fuente: EMAKUNDE. Elaboración propia. 
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En cuanto a concejalías de las capitales de los terr i tor ios históricos, las mujeres representan 
el 22 ,2 % en Vitoria-Gasteiz, 6 concejalas sobre un total de 2 7 ; en Bilbao, el 20,7 % tamb ién 
6 mujeres sobre 29 , y en Donost ia, el 1 8 , 5 % , 5 concejalas sobre un total de 27 . Así c o m o 
en Vitoria-Gasteiz se ha man ten ido el número de concejalas con respecto a 1 9 8 7 , en Bilbao 
se ha inc rementado de 3 a 6 y en Donost ia, de 4 a 5. 

Par t idos po l í t i cos . La part ic ipación femen ina en los part idos polít icos y s indicatos en 1991 es 
la s iguiente: 

PNV: No hay n inguna mujer en el Euskadi Buru Batzar, y 3 mujeres en el con junto de las 
Asambleas Regionales, sobre un total de 3 1 . El nivel de afi l iación femen ino en 1991 es del 
1 8 , 2 % en Araba, 3 2 , 4 % en Bizkaia, 31 % en Gipuzkoa, y 2 8 % en Nafarroa. 

HB: 5 mujeres, sobre 25 componen tes , en la Mesa Nacional , y una part ic ipación en los He-
rrialdes que oscila entre el 18 % de mujeres en Gipuzkoa y el 25 % en Araba. 

EA: El 2 5 % de la Ejecutiva Nacional , el 23,1 % en la Ejecutiva de Araba, el 2 5 % en la de 
Bizkaia, y el 8 , 3 % en la Ejecutiva de Gipuzkoa. Los porcentajes de afi l iación femenina son: 
31 % en Araba, 30 ,8 % en Bizkaia, y 28 ,2 % en Gipuzkoa. 

PSE: 8 mujeres per tenecen a la Ejecutiva de Euskadi, de un total de 31 componen tes . En las 
ejecutivas terri toriales, datos de 1 9 8 6 , hay 4 mujeres en la de Araba, 21 %, 3 en la de Bizkaia 
1 6 % , y 5 en la de Gipuzkoa, 2 3 % . En 1 9 9 1 , la afi l iación femenina supone el 2 5 % del total . 

CC.00 . : En la Comis ión Ejecutiva Confederal hay 1 mujer, de un total de 25 componen tes , 
mientras que en el Consejo Confederal , de un total de 5 3 , hay 6 mujeres. La afi l iación f e m e ­
nina en 1991 es del 19,9 % c o m o media del País Vasco, s iendo la Unión Provincial de Araba 
la que presenta mayor afi l iación femen ina , con un 2 2 , 5 % ; en Bizkaia hay un 1 9 , 8 % , y en 
Gipuzkoa, el 1 7,4 %. 

ELA: No t iene presencia femen ina en la Comis ión Ejecutiva, 12 componen tes . En el Comi té 
Nacional hay 1 mujer, de un total de 3 7 componen tes . En el Consejo Nacional hay 7 mujeres 
de 117 . El nivel de afi l iación femenina es del 2 4 % , s iendo los porcentajes territoriales los 
s iguientes: Araba, 29 ,9 %: Gipuzkoa, 24 ,7 % ; Bizkaia, 23 %, y Nafarroa, 27 ,3 %. 

UGT: Un 28 ,8 % de las personas que c o m p o n e n la Ejecutiva del s indicato son mujeres. El 
nivel de afi l iación femen ina es: 2 2 , 5 % en Bizkaia; 1 9 , 8 % en Araba, y 1 7 , 4 % en Gipuzkoa. 

SATSE: El Comi té Ejecutivo au tonómico t iene el 54 ,5 % de mujeres. El de Araba t iene el 
1 0 0 % , el de Gipuzkoa, el 6 6 % , y el de Bizkaia, el 3 6 % . Los niveles de afi l iación femenina 
son: Araba: 2 9 , 9 % ; Gipuzkoa, 2 4 , 7 % , y Bizkaia, 2 3 % . 

USO: El nivel de afi l iación femen ina es del 11,5 %. 
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6 
P R E C A R I E D A D 

Y 
E X C L U S I Ó N 



Con la denominac ión de este capítulo se ha quer ido resaltar que se van a analizar los proble­

mas de las mujeres que t ienen carencias impor tantes o que viven en el margen de lo social, 

c o m o un sector que padece una si tuación de mayor agravio que el resto de todas ellas. 

Estas mujeres t ienen una dob le d iscr iminac ión, en func ión de su género y en func ión de su 

posic ión desaventajada en el s is tema económico , aunque bien es verdad que existen prob le­

mas de difícil ub icación exclusiva, c o m o es el caso del maltrato, que no pueden atribuirse a 

factores ún icamente económicos , sino que están inf luidos tamb ién por otros factores cu l tu ­

rales, famil iares, etc. 

Las si tuaciones de pobreza que observamos en la poblac ión en general , compar ten esta di f i ­

cu l tad de atr ibución a un único factor, la carencia económica , tal y c o m o a m e n u d o se ha 

presentado. Cada vez es más evidente la mul t ip l ic idad de factores que inciden en estas si tua­

ciones pon iendo en cuest ión las clasi f icaciones sectoriales, tanto a la hora de comprende r el 

f e n ó m e n o c o m o en el m o m e n t o de diseñar estrategias para la atención. En el caso de las 

mujeres sabemos que de terminados factores provenientes del m u n d o de los valores (17), t ie­

nen una enorme incidencia en la d iscr iminac ión femenina. 

La exclusión hace referencia a aquel las s i tuaciones ext remas, en las que se p roduce una su­

perposic ión de carencias o prob lemas. Es una comb inac ión de: precar iedad o extrema pobre­

za con ais lamiento, f ragi l idad de relaciones famil iares, determinadas fo rmas de marg inac ión , 

etc. A la exclusión se llega por una carencia pro longada de emp leo o de recursos e c o n ó m i ­

cos, l igada a otros factores añadidos. Es un proceso osci lante con m o m e n t o s de recuperación 

y de agravamiento, es un itinerario con m o m e n t o s clave en uno u otro sent ido. Estos m o ­

mentos , en a lgunos casos, dan paso a si tuaciones de no retorno. 

La precarización es la antesala de la exclusión (18). Las si tuaciones de carencia, en los últ i­

mos años está a fec tando a colect ivos l lamados de nueva pobreza, que en el caso femen ino 

se refiere a mujeres jóvenes (19) y mujeres cabezas de famil ia mientras que la exclusión sue­

le aparecer mas ligada a colect ivos ident i f icados dentro de la pobreza t radic ional , mujeres ca­

sadas dentro de hogares pobres o ancianas solas. Sin embargo no son clasi f icaciones exc lu-

yentes ya gue, a menudo , el deter ioro gue padece una mujer joven o una mujer monoparenta l 

tras un per iodo pro longado de precar iedad económica y /o laboral, cuando co inc ide con otros 

procesos de fragil ización famil iar (20), le lleva con faci l idad a la exclusión. 

El título de este capítulo, t amb ién pre tende poner el énfasis en un t ipo de prob lemas, muy 

graves y no suf ic ientemente bien reconoc idos soc ia lmente hasta el m o m e n t o , dent ro de las 

s i tuaciones de precar iedad femenina. 

(17) Valoraciones sociales respecto de la división sexual del trabajo y de la asignación a la mujer del cuidado de 
los hijos, u otros menos generalizados a toda la sociedad pero persistentes aún como es la reducción de la 
mujer al ambiente exclusivo de la familia, al servicio del varón, etc., son verdaderas piedras en el camino de 
la independencia femenina. 

(18) Aguilar, M., Gaviria, M., Laparra, M. y otros. Ingreso Madrileño de Integración. La exclusión, pág. 7, Ma­
drid, 1991. 

(19) En edades jóvenes, la pobreza afecta a mujeres y hombres de manera menos desigual que en edades adul­
tas, salvo cuando hay cargas familiares. 

(20) Castel, Robert. Les situations-limite du processus de marginalisation: de la vulnerabilité á la desaffiliation. 
Conférence européenne avril 1990, Pauvreté marginalisation et exclusión sociales en Europe dans les an-
nées 1990. 
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Estamos en un m o m e n t o en el que, en el con jun to de los países del Sur de Europa, todavía 

no se ha logrado el reconoc imiento social de la pobreza que existe (21) y menos aún se 

reconoce la mayor incidencia de ésta sobre las mujeres. En nuestra Comun idad A u t ó n o m a se 

empieza a visualizar el f e n ó m e n o global de la pobreza, pero aún no se ha logrado el recono­

c imiento de su mayor incidencia sobre las mujeres. Una prueba palpable de esto, es la caren­

cia de protecc ión social a la famil ia, c o m o por e jemplo : ayudas al sosten imiento de los/las 

hi jos/as, preferencia en el acceso a la vivienda para hogares monoparenta les , etc., med idas 

que existen en otros países de Europa (22). 

En los debates sobre la neces idad de la const rucc ión de una Europa social además de eco­

nómica, se habla de un paquete mín imo de med idas para la c iudadanía de todos los países 

m iembros . Habrá que trabajar para que se incluyan med idas de protecc ión a la famil ia c o m o 

política de prevención de los prob lemas de los/las menores y que a la vez, tengan en cuenta 

las s i tuaciones de precar iedad de las mujeres. 

LA FEMINIZACIÓN 
DE LA POBREZA 

La mayor presencia de la mujer dent ro de los colect ivos en si tuación de pobreza no es algo 

nuevo, sino que es un f e n ó m e n o de larga historia, si bien en este m o m e n t o parece que t ien­

de a incrementarse. As is t imos a camb ios en las pautas de casamiento y divorcio, a un rápido 

envejec imiento de la poblac ión y a camb ios en el mercado de trabajo, que aceleran este pro­

ceso. 

Las mujeres en general , c o m p o n e n un grupo de riesgo de pobreza dadas sus carencias es­

t ructurales: culturales, de recursos personales, de dependenc ia económica , relaciones sociales 

en el espacio social del varón, etc. 

A lgunas de estas mujeres están en si tuación de pobreza por su pertenencia directa a un g ru ­

po social desfavorec ido, s i tuación que compar ten con su cónyuge e hijos/as. Sin embargo 

otras acceden a ella a través de un camb io en su si tuación famil iar: abandono de la famil ia, 

ruptura matr imonia l o v iudedad o por otros prob lemas c o m o el ser madre soltera o pasar por 

un proceso de hospital ización, emigrac ión o encarcelac ión. Si tuaciones que o bien suponen 

una ruptura de la dependenc ia económica con el varón, o son una falta de autonomía laboral 

o social. Parece que la cuest ión de fondo es la falta de independenc ia económica femenina. 

Uno de los t ipos más afectado dentro de las s i tuaciones de pobreza femen ina , es el de las 

mujeres cabezas de famil ia (23). Este es un grupo que se encuentra con un conjunto de 

(21) Baste recordar los años que ha costado en nuestra Comunidad Autónoma, pasar de la investigación sobre 
la pobreza, 1986, al reconocimiento público de esta realidad, plasmada en la creación del Plan Integral de 
Lucha contra la Pobreza, 1989. 

(22) En este momento, el ingreso mínimo de inserción del Plan Integral de lucha contra la Pobreza, es igual para 
un hogar biparental que para un hogar monoparental, cuando este último tiene necesidades mayores. 

(23) No las llamamos monoparentales, dado que dicha definición se hace estrictamente, para aquellas mujeres 
con hijos/as menores de 18 años a su cargo, lo que nos parece muy restrictivo. Existen otras situaciones 
carenciales que se desea incluir aquí, como es el caso de hogares unipersonales, claramente en ascenso. 
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responsabi l idades añadidas c o m o son: doble papel parental , doble emp leo (laboral y d o m é s ­

t ico), carga única de la responsabi l idad familiar, y en aquel los casos provenientes de ruptura 

matr imonia l , descenso notable en el nivel económico . 

Sin embargo , cuando se habla de femin izac ión de la pobreza, no se puede identi f icar única­

mente con este t ipo de hogares porque se estaría o lv idando la progresiva reducc ión de edad 

de las mujeres pobres, la existencia de amas de casa en la m isma si tuación, el desp lazamien­

to de la v iudedad hacia la separación o divorcio c o m o una de las causas más impor tantes de 

pobreza, o el hecho de gue hay una gran des igualdad interna entre las mujeres. Es evidente 

la gran diferencia entre las gue alcanzan un trabajo bien remunerado y lo mant ienen durante 

toda su vida, aunque tengan hi jos/as, y las demás y entre las que viven en una famil ia con 

dos salarios y las demás . 

A ú n así, se insiste en resaltar que en el g rupo de mujeres cabezas de famil ia, aparece una 

alta proporc ión de casos de extrema necesidad o de exclusión. 

¿ C U A L ES LA I N C I D E N C I A 

DE LA P R E C A R I E D A D 

EN LAS F A M I L I A S 

C O N U N A M U J E R A L FRENTE? 6.1.1 
Desde el año 1 9 8 9 existe en nuestra Comun idad A u t ó n o m a el Plan Integral de Lucha contra 

la Pobreza, cuyos objet ivos son: 

— paliar las s i tuaciones de grave neces idad 

— evitar la generac ión de una nueva clase pasiva 

Como es sabido, d icho Plan establece dos t ipos de ayudas, IMI y AES. La pr imera, Ingreso 

Mín imo de Inserción (24) se dest ina a aquel los hogares con ingresos inferiores a las tres 

cuartas partes del salario mín imo interprofesional , para el caso de una famil ia compues ta por 

dos cónyuges y un hi jo/a, ap rox imadamente . Es un t ipo de ayuda denominada complet iva, 

porque adjudica el derecho a percibir la di ferencia entre los ingresos existentes en una famil ia 

y el baremo establecido. 

La segunda, Ayuda de Emergencia Social, es entendida c o m o complementar ia de la pr imera, 

pensada para solucionar pr inc ipa lmente prob lemas de vivienda o similares, de los hogares 

que perc iben IMI, de personas solas, o de otras que sobrepasan el baremo económico de 

IMI. 

Responsables de este Plan, p ionero dent ro de todo el estado español en el camino de la 

progresiva implantac ión de las rentas mín imas, han realizado diversas invest igaciones, algunas 

de las cuales permi ten visualizar la presencia de la pobreza femen ina . 

(24) Esta ayuda durante el primer año se llamó Ingreso Mínimo Familiar, pero más adelante cuando se promulgó 
la Ley, se le llamó Ingreso Mínimo de Inserción. 
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Uno de los datos mas relevantes del Balance (25) realizado a l rededor de las famil ias benef i ­

ciarías del Plan de Lucha contra la Pobreza en el año 1 9 8 9 , es quizá el porcentaje de hogares 

con una mujer c o m o cabeza de famil ia. 

C U A D R O 6 .1. Familias que recibieron ayudas IMF, AES y conjunto, según sexo del ca­

beza de familia 

IMF AES CONJUNTO 
FAMILIAS 
CAE 1 9 8 6 

TASA REPRE. 
CONJUNTO 

Mujeres 
Hombres 

40,9 
59.1 

46.8 
53,2 

44,5 
55,5 

15,3 
84,7 

290,8 
65,5 

TOTAL % 
Abs. 

100 
5 .026 

1 0 0 
7 .113 

1 0 0 
9 .539 

100 
5 9 5 . 4 0 0 

-

Fuente: Departamento de Trabajo y Seguridad Social. Plan Integral de lucha contra la Pobreza en Euskadi (Balance 
1989). EUSTAT, Encuesta Demográfica y de Validación, 1986 y elaboración propia. 

Casi un 41 % de los hogares que han recibido ayudas, están encabezadas por una mujer, 

cuando en el con junto de los hogares de la Comun idad A u t ó n o m a en 1 9 8 6 , era de un 

15,3 %. Es evidente que es m u y elevado el porcentaje de mujeres que encabezan una famil ia 

y que han recibido ayudas. 

Por las característ icas de cada t ipo de ayudas se puede saber que en las de t ipo IMI, entran 

pre ferentemente , mujeres con cargas famil iares y con escasez o carencia total de ingresos, 

mientras que en las de t ipo AES tamb ién admi ten personas solas, solteras, v iudas o divorcia­

das sin cargas famil iares. Dado que ambos t ipos son representat ivos de las si tuaciones de 

carencia femen ina , se han calculado tasas de representat iv idad para las ayudas l lamadas 

CONJUNTO, que reagrupan a las dos anteriores. 

Este t ipo de cálculo permi te entender mejor las cifras ya que se compara la proporc ión de 

mujeres cabezas de famil ia que reciben ayudas y la proporc ión de ellas en la poblac ión en 

general . La tasa resultante es de 290 ,8 %, lo que quiere decir que en este Plan de la pobreza 

hay tres veces más de hogares de este t ipo que en la poblac ión en general , mientras que los 

hogares con cabeza de famil ia varón, están infrarepresentados, 35 ,5 % menos que el m i smo 

t ipo de hogares en la poblac ión en general . 

Para profundizar en estas cifras, es interesante observar la t ipología de hogares que recibieron 

ayudas, según sexo, estado civil y edad. 

(25) Departamento de Trabajo y Segundad Social. Plan Integral de Lucha contra la Pobreza en Euskadi (Balan­
ce 1989), Gasteiz, 1990. 
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GRÁFICO 31. Cabezas de familia beneficiarios del conjunto de ayudas según sexo, edad 
y estado civil en la C.A.E. 

T O T A L C A B E Z A S F A M I L I A 

9 .539 100 % 

M U J E R H O M B R E 

4 4 , 5 5 5 , 5 

r 
D I V O R . / S E P . V I U D A C A S A D O 

1 7 , 9 1 3 , 2 4 0 , 3 

1 2 , 6 1 1 , 9 2 3 , 5 1 5 , 7 

Los t ipos de hogar femen inos , gue reciben estas ayudas, son el de divorciada o separada 

menor de 4 5 años y el de viuda mayor de 4 5 años. Es más numeroso el pr imer t ipo que el 

segundo, lo que conf i rma la tesis de una evolución de los t ipos de pobreza, mientras la po ­

breza tradicional se componía pr inc ipa lmente de viudas, en la nueva pobreza aparecen más 

hogares con ruptura de pareja o mujeres jóvenes, que en este caso no se detec tan porque el 

Plan de lucha contra la pobreza no las incluye c o m o posibles beneficiarías (26). 

La precar iedad de los hogares con mujeres al f rente de ellos, t amb ién se detecta comparando 

éstos, con aquel los encabezados por un hombre . Para ello se han uti l izado datos de la En­

cuesta de Condic iones de Vida de 1 9 8 9 . 

(26) En el caso del r.m.i. francés, son beneficiarías las personas menores de 25 años cuando tienen responsa­
bilidades familiares, al igual que en nuestra Comunidad Autónoma, pero con la diferencia de que en Francia 
existen dispositivos autónomos provistos de una garantía de recursos para jóvenes solos/as menores de 25, 
que en nuestro caso no existen. 
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CUADRO 6.2. Familias según apreciación económica subjetiva, por sexo de la persona 
principal 

MUJERES HOMBRES TOTAL 

Mala 43,7 36,7 38,8 
Normal 21,6 21,5 21,3 
Buena 34,7 41,8 39,9 

TOTAL 1 7 0 . 5 0 0 4 2 9 . 1 0 0 5 9 9 . 7 0 0 

Fuente: EUSTAT, encuesta de Condiciones de Vida, 1989. 

GRÁFICO 32. Situación económica familiar según sexo de la persona principal (%) 

M A L A N O R M A L B U E N A 

M U J E R E S H O M B R E S 

En estos datos se observa una tendenc ia clara, en la que a mejores cond ic iones económicas 
es mayor la proporc ión de hogares mascul inos y a peores cond ic iones es mayor la propor­
ción de los hogares femen inos . Esto pone de mani f iesto, que o bien las mujeres no alcanzan 
los niveles económicos de los hombres o se e m p o b r e c e n en el proceso de ruptura de pareja. 
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F A M I L I A S M O N O P A R E N T A L E S : 

U N M O D E L O Q U E P E R D U R A 6.1.2 
A m e n u d o se habla de este t ipo de hogares de forma peyorat iva, hogares incomple tos o 

c o m o un mode lo de t ransic ión, en el que aparece una realidad produc ida por una crisis de la 

pareja y que por lo tanto es tan sólo una si tuación transitoria hasta un nuevo empare jamiento . 

Sin embargo parece que es un f e n ó m e n o de mayor a lcance, f ruto de de terminados cambios , 

que se empieza a perfi lar c o m o un mode lo que puede perdurar en el t i empo y que incluso 

se va a incrementar respecto de sus d imens iones actuales. 

A falta de datos est r ic tamente referidos a hogares monoparenta les , dado que no se d ispone 

de ellos, se ha preparado una comparac ión entre hogares con una mujer c o m o cabeza de 

famil ia, del año 1981 y 1986 . 

C U A D R O 6.3. Fami l ias según el sexo de la persona p r i nc ipa l , en po rcen ta jes 

CAE 1981 
% 

CAE 1986 
% 

Mujeres 14 15,3 

Varones 86 84,7 

TOTAL % 100 100 
Abs. 5 7 8 . 2 4 9 5 9 9 . 7 0 0 

Fuente: Dirección Estadística G.Vasco. Familias y Núcleos Familiares. Cen­
so de Población y Vivienda 1981 . EUSTAT. Encuesta Demográfica 
y de Validación, 1986 y elaboración propia. 

Si nos f i jamos en el cuadro 6.3, vemos que en 1 9 8 6 aparece un 15,3 % de estos hogares 

f rente a un 1 4 % en 1 9 8 1 . La evolución de las cifras en un período de t i empo inferior a diez 

años, se ha inc rementado l igeramente lo que permi te mantener, por el m o m e n t o , la tesis de 

que estas famil ias no c o m p o n e n un mode lo pasajero sino que "representan una versión d u ­

radera de la famil ia fu tura" (27). 

Esta misma evolución se conf i rma en otros países europeos. Las cifras casi se doblan en 

países c o m o EE. UU y Suecia en el período 1 9 7 0 - 8 0 , cuadro A. 16. del anexo, en los que 

se ha pasado de tasas de 12,8 % y 14,8 % en 1 9 7 0 a 25 ,7 % y 27 % en 1980 , respect iva­

men te . 

La apar ic ión de nuevos mode los famil iares estables junto con la caída de la natal idad indica 

c laramente la neces idad de replantear la protecc ión social a la famil ia, que en nuestro entorno 

es m u y escasa, desde el marco de una política demográ f ica g lobal , necesaria para un país 

industrial y desarrol lado, c o m o el nuestro. 

(27) Programme Européen de lutte contre la pauvreté. Acquis et perspectives. La pauvreté des familles mono­
parentales. Equipe transnationale "Familles Monoparentales" Pour la Commission des communautés euro-
péennes. Mars, 1989. 
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I M P A G O S DE P E N S I O N E S 
POR S E P A R A C I Ó N O 
D I V O R C I O 6.1.3 
Uno de los t ipos de hogares monoparenta les que en este m o m e n t o está somet ido a fuerte 
r iesgo de pobreza, es el de los que registran impago de la pensión establecida en el m o m e n ­
to de la separación o divorcio. 

En todos estos casos, el impago supone un empobrec im ien to del hogar con arreglo a su 
si tuación anterior y en a lgunos casos, signif ica entrar en un grave estado de necesidad. 

C U A D R O 6.4. Impagos de pensiones por separación o divorcio, período 1 9 8 1 - 8 9 por 
Territorio Histórico 

IMPAGOS SEPARACIONES Y 
DIVORCIOS 

IMPAGOS 
SEP./DIV. 

(%) 

Araba 
Bizkaia 
Gipuzkoa 

197 
533 
573 

2.086 
7.245 
4.934 

9,40 
7,35 

11,55 

TOTAL 1.303 14 .265 9,13 

Fuente: EMAKUNDE. Impago de Pensiones en las separaciones y divorcios en Gasteiz y su área de 
influencia, 1990. 

Tal y c o m o se puede observar en el cuadro anterior, la cifra conoc ida de impagos en este 
período de 1981 a 1989 , es de 1.303, algo más de un 9 % de los casos de separación o 
divorcio legales. Del total de estos casos, a l rededor del 6 0 % presentan un perfi l de mujer sin 
ingresos y a la vez inactivas (28). Existen razones para creer que estas cifras están muy por 
debajo, de las reales, es decir, del total de impagos de pensiones acordados privada o públ i ­
camente en si tuaciones de separación o divorcio. Esto se debe a que sólo se conocen los 
impagos, en procesos legales y en aguel los casos en que la mujer presenta demanda legal 
para reclamarlo. 

Este porcentaje hay que considerar lo por tanto, la punta del iceberg de un grupo de casos 
que, con toda probabi l idad, será m u c h o mayor de hecho. 

(28) Emakunde. Impago de pensiones en las separaciones y divorcios en Gasteiz y su área de influencia, 
pág. 16, inédito. Julio de 1990. 
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LA EXCLUSIÓN 

En este m o m e n t o p o d e m o s identi f icar di ferentes t ipos de exclusión en los que las mujeres 

tamb ién están incluidas: encarce lamiento , d rogad icc ión , en fe rmedad menta l , minusvalía, en ­

vejec imiento, vivir sin techo, pertenencia a minoría étnica o ser extranjera. Sin embargo hay 

algunas si tuaciones especí f icamente femeninas , c o m o son: a lgunos hogares monoparenta les , 

la prost i tución y el maltrato. 

En aquellas moda l idades de exclusión, en las que la mujer las compar te con el otro sexo, 

sería interesante poder aportar datos que pusieran de mani f iesto las ocasiones de d iscr imi ­

nación añadida por razón de género, pero no se d ispone de ellos. 

Entre las modal idades especí f icamente femeninas , la prost i tuc ión es una de las más recono­

cidas soc ia lmente, pero t a m p o c o se d ispone de datos referidos a toda la Comun idad Au tó ­

noma. 

De la d iscr iminación de las mujeres que son cabezas de famil ia, aunque brevemente , ya se 

ha hablado. Hubiera sido necesario profundizar en las di ferentes si tuaciones en que se en­

cuent ran, pero t a m p o c o existe más in formación disponib le. 

Por ú l t imo, nos queda el maltrato, c o m o f enómeno que padecen con mucha más f recuencia 

las mujeres que los hombres , sobre t odo si hab lamos de los casos en adul tos. 

Por ello, se va a analizar con un cierto de ten imiento , el maltrato a las mujeres adultas, por 

considerar que s iendo una si tuación m u y grave, la soc iedad t iende a ignorarla en sus d i m e n ­

siones reales y en sus causas, pud iéndose hablar, incluso, de permis iv idad, tolerancia y /o jus­

t i f icación en a lgunos casos. 

Con faci l idad se encuent ran def in ic iones de maltrato, c o m o compor tam ien to desviado, carac­

teríst ico de personas que no se compor tan de acuerdo a las normas sociales establecidas. 

Este t ipo de interpretación, oculta una gran parte de la real idad, ya que desde otros enfoques 

se considera al mal t rato c o m o compor tam ien to soc ia lmente aceptado en contextos sociales 

en los que se mant ienen valores de des igua ldad y subord inac ión por mot ivos de género. 

EL M A L T R A T O A LAS gr *y - | 

M U J E R E S A D U L T A S 0 * ^ « X 

Nuestra soc iedad está organizada a la med ida de la psicología del hombre , de este hecho 

parte la pr imera violencia que la mujer exper imenta en la vida, se siente en un espacio ajeno, 

se le asigna un papel de te rminado, se le concretan espacios y se le del imi tan t i empos , por lo 

que podemos hablar de la violencia contra las mujeres c o m o un e lemento estructural de la 

soc iedad. 

Desde esta perspect iva, el maltrato físico y ps icológico contra las mujeres se evidencia c o m o 

una agresión que t iene su or igen social en la relación de poder entre los sexos. 
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Esta relación queda caracterizada en pr imer lugar, por la obediencia, es decir, la persona de 

mayor poder es la gue impone las decis iones a la persona de menor poder, y esta últ ima es 

la gue obedece. A u n q u e a la mujer se le asigna soc ia lmente el papel de establecer en la 

famil ia las normas de func ionamien to que el mar ido acata, la mujer no hace más que repro­

ducir las normas de compor tam ien to social que se dec iden y fo rmu lan en el ámb i to públ ico, 

en el que está escasamente representada, y que es el escenario de acc ión de los hombres , 

quienes son, a fin de cuentas, los que detentan el poder. 

Como segundo e lemento , encon t ramos la dependenc ia económica , quien posee los recursos 

económicos t iene un poder sobre quien disfruta de ellos, y la dependenc ia económica es una 

realidad que afecta a muchas mujeres. 

El maltrato se p roduce en cualquier nivel económico , social o cultural, son múlt ip les las 

causas que subyacen a los malos tratos con hondas raíces sociales y culturales que se pue­

den resumir en tres causas pr incipales: 

a) Subsistencia de las relaciones basadas en la des igualdad y subord inac ión por mot ivos de 

sexo. 

b) La marg inac ión de las mujeres respecto a la esfera públ ica, basada en las relaciones de 

subord inac ión citadas. 

c) La v igencia en el m u n d o pr ivado famil iar de leyes de tolerancia que facil i tan la desviación 

de la agresiv idad provocada por la f rustración generada en el m u n d o públ ico hacia el 

m u n d o pr ivado familiar, lo cual supone un factor de contro l social por cuanto facilita la 

canal ización del desconten to en un ámbi to —el domést ico— que no perturba el func iona­

miento y el orden social. 

A L G U N O S D A T O S 

Los datos d isponib les sobre los malos tratos, son referentes a denuncias presentadas en las 

comisarías de policía. Es opin ión general izada entre quienes at ienden a mujeres maltratadas, 

que estas denunc ias no suponen sino un 5 % ó un 10 % de los casos que ocurren realmente, 

ya que suelen transcurr ir a lgunos años, hasta que una mujer dec ide dar el paso de denunciar. 

A lo largo del año 1991 se registraron un total de 8 4 7 denunc ias en el total de la Comun idad 

A u t ó n o m a , 5 5 9 realizadas en las Jefaturas de Policía y 2 8 8 en las Comisarías de la Ertzaintza, 

lo gue signif ica que algo más de una de cada mil mujeres casadas, ha denunc iado malos 

tratos por parte de su mar ido. 
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C U A D R O 6.5. Denuncias por malos tratos de los maridos a sus esposas en las Jefaturas 
de Policía de la C.A.E., 1 9 9 1 

DENUNCIAS 1991 MUJERES 
CASADAS CAE 

TASA REPRE. 
MALTR./CASAD. PREVAL. % Abs. % 1986 

TASA REPRE. 
MALTR./CASAD. PREVAL. % 

Araba 80 14,30 12,65 113,04 0,12 
Bizkaia 381 68,15 55,65 122,46 1,38 
Gipuzkoa 98 17,55 31,70 55,62 0,62 

TOTAL 5 5 9 1 0 0 4 9 5 . 9 0 0 - 1,12 

Fuente: Comisión para la Investigación de malos tratos a mujeres. Jornadas sobre malos tratos a mujeres, 
febrero/1992. Donostia y EUSTAT, Encuesta Demográfica y de Validación, 1986. 

GRÁFICO 33. Denuncias por malos tratos. Porcentajes de malos tratos 
y casadas por Territorios Históricos 

A R A B A B I Z K A I A G I P U Z K O A 

M A L O S T R A T O S 1991 MUJER. C A S A D A S 1986 

Si nos f i jamos en la tasa de representat iv idad, vemos que mientras Araba y Bizkaia t ienen una 
tasa que supera l igeramente al peso de su propia poblac ión de mujeres casadas, en Gipuz­
koa, esta tasa se sitúa casi un 4 5 % por debajo del peso de las mujeres casadas en esta 
provincia. Por lo que se puede hablar de ciertas di ferencias entre terr i tor ios, s iendo Gipuzkoa 
la que presenta el nivel más bajo de denuncias. 
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Comparando el nivel de denunc ias que se hacen en el País Vasco, con las que se registran 

en otras Comun idades Au tónomas , vemos que se encuentra entre las más bajas, aunque 

aparecen varias aún por debajo, c o m o por e jemplo , Navarra, Castilla la Mancha , Castilla León, 

Extremadura, Galicia y Murc ia . Las Comun idades A u t ó n o m a s que registran cifras más altas 

son: Ceuta Meli l la, seguida de Canarias y Madr id . 

C U A D R O 6.6. Denuncias por los malos tratos de los maridos a sus esposas según Co­

munidades Autónomas. Tasa por mil mujeres casadas, 1 9 8 9 

MALOS TRATOS 
PSIQ./FISIC. 

MALOS TRATOS 
PSÍQUICOS 

MALOS TRATOS 
FÍSICOS 

TOTAL 

Andalucía 1,24 0,83 0,68 2,76 
Aragón 0,53 0,32 0,44 1,29 
Asturias 0,98 0,65 0,65 2,28 
Baleares 1,23 0,17 0,97 2,36 
Canarias 1,58 1,33 1,09 4,00 
Cantabria 1,20 0,43 0,45 2,08 
Castilla-León 0,61 0,20 0,20 1,01 
Castilla-La Mancha 0,39 0,34 0,21 0,94 
Cataluña 0,40 0,42 0,84 1,65 
Comunidad Valenciana 0,51 0,34 0,53 1,39 
Extremadura 0,39 0,40 0,29 1,08 
Galicia 0,56 0,28 0,27 1,10 
Madrid 1,31 0,83 1,20 3,35 
Murcia 0,89 0,15 0,31 1,35 
Navarra 0,30 0,10 0,23 0,63 
País Vasco 0,42 0,46 0,51 1,39 
La Rioja 0,09 0,16 0.41 0,66 
Ceuta y Melilla 3,88 1,63 3,71 9,22 

TOTAL NACIONAL 0 ,80 0,52 0,65 1,97 

Fuente: Ministerio del Interior, Dirección General de la Policía y elaboración propia. "Aproximación Cuantitativa a la 
violencia sexual contra las mujeres en la década 1980-1990" , Instituto de la Mujer, Madrid, Julio 1991 . 

La evoluc ión de las denunc ias presenta una cierta osci lación en el período que va de 1 9 8 5 a 

1990 . 
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C U A D R O 6.7. Denuncias por malos tratos de los maridos a sus esposas, según Je fa tu ­

ras de Policía, entre 1 9 8 5 y 1 9 9 0 

1985 1986 1987 1 9 8 8 1989 1 9 9 0 

Barcelona 1.860 2.270 1.913 1.782 2.425 1.953 
Bilbao 695 801 809 681 687 546 
Granada 1.305 1.300 1.562 1.285 2.119 1.916 
La Coruña 590 569 591 543 760 687 
Madrid 2.867 3.711 3.287 2.829 3.926 3.402 
Oviedo 836 779 828 908 1.045 1.048 
Palma de Mallorca 266 315 362 419 386 258 
Pamplona 73 122 98 100 115 118 
Sta. Cruz Tenerife 930 931 924 757 1.261 1.191 
Sevilla 1.933 1.974 2.107 2.027 2.436 2.306 
Valencia 1.311 1.754 1.708 1.499 1.686 1.419 
Valladolid 572 781 725 507 492 519 
Zaragoza 267 374 316 307 400 291 

TOTAL NACIONAL 13 .705 15.681 15 .230 13 .644 17 .738 15 .654 

Fuente: Ministerio del Interior, Dirección General de la Policía y elaboración propia. "Aproximación Cuantitativa a la 
violencia sexual contra las mujeres en la década 1980-1990" , Instituto de la Mujer, Madrid, Julio 1991 . 

* No hay datos del mes de julio. 

En la Jefatura de Bilbao, c o m o en la mayoría de los casos, las denunc ias registran un incre­

men to en el año 1 9 8 6 , se observa un cierto manten im ien to o leve descenso en los años 87 

y 8 8 , vuelve a aumentar en el 8 9 para descender de nuevo en 1 9 9 0 . 

La evolución de estas denunc ias , varía depend iendo del t ipo de maltrato del que se trate: 

f ísico o psíquico. 

La tendenc ia que se observa en Bilbao es similar a la de las otras Jefaturas. Mientras que los 

malos tratos físicos parece que t ienden a disminuir , los psíquicos t ienden a aumentar , salvo 

en el año 1990 , en que tamb ién desc ienden, cuadro A .18 del anexo. 

Parece evidente que una política que quiera abordar ser iamente el tema de los malos tratos 

debe plantearse, en pr imer lugar, que éstos se produzcan cada vez menos , pero que se de­

nuncien cada vez más. Esto puede produci r un efecto engañoso a la hora de entender las 

cifras. 

Es difícil saber, ante una d isminuc ión de las denuncias, si de verdad están d isminuyendo los 

malos tratos, ya que si se apoya adecuadamen te a las mujeres, las denuncias cada vez de ­

berían aflorar en mayor cant idad. 

Una d isminuc ión de aquél las puede interpretarse c o m o una reacción de desconf ianza ante la 

denunc ia por parte de las mujeres que padecen estas si tuaciones, que no ven con ello que 

mejore su s i tuación, o una mala exper iencia en el m o m e n t o de la denuncia , lo que ha sido 

característ ico hasta que se ha empezado a mejorar la atenc ión en algunas comisarías, con la 

apar ic ión de mujeres policías, trato no vejatorio, etc. 
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Por otro lado, las di f icul tades reales que estas mujeres encuent ran para alcanzar una indepen­

dencia económica pueden estar f renando su tendenc ia a denunciar , c laramente est imulada 

en los úl t imos años, por el mov im ien to feminista y por los servicios de atención a la mujer. 

En cualquier caso, la gran di f icul tad que aparece para llegar a hacer denuncia legal de una 

si tuación de malt rato, se reduce no tab lemente cuando estas mujeres se acercan a áreas de 

atención social para la mujer, o incluso a servicios sociales de atenc ión primaria. En estos 

servicios, y sin necesidad de llegar a judicial izar una s i tuación, ellas mani f iestan con menos 

prob lema las si tuaciones de maltrato que padecen. Por ello, deberían potenciarse este t ipo de 

servicios. 

Dentro de los malos tratos físicos, se suelen di ferenciar a lgunas modal idades. Una fo rma es­

pecífica de maltrato, consiste en los del i tos contra la l ibertad sexual, las violaciones y las agre­

siones. 

C U A D R O 6.8. Criminalidad general y relativa a los delitos contra la libertad sexual por 

años y provincias 

AÑO 1987 AÑO 1989 

TOTAL LIB. SEX. TOTAL LIB. SEX. 

Araba 2.550 16 2.704 39 
Bizkaia 15.677 95 15.379 68 
Gipuzkoa 8.455 33 6.239 22 

TOTAL 1 4 4 129 

Barcelona 134.823 694 136.513 679 
Madrid 191.564 920 194.024 84 
Valencia 51.008 239 52.114 203 

Fuente: Estadísticas policiales. Memorias de la Dirección General de la Policía en: "Aproximación 
Cuantitativa a la violencia sexual contra las mujeres en la década 1980-1990" , Instituto 
de la Mujer, Madrid, Julio 1991. 

La tendenc ia de los datos de cr iminal idad general presentan, en todos los casos, una t e n d e n ­

cia al aumen to , mientras que en los deli tos contra la l ibertad sexual en casi todos hay t en ­

dencia a la d isminuc ión , tal y c o m o se ve en el cuadro anterior y en el cuadro A .18 del ane­

xo. 

En los datos del País Vasco, tan sólo en el terr i torio histórico de Araba se registra aumento . 

Si nos f i jamos en las violaciones y agresiones, cuadro 6.9, vemos que la evolución entre 1 9 8 9 

y 1990 , en el País Vasco, es de incremento, en el caso de las violaciones, y de un ligero 

descenso, en las agresiones. 
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C U A D R O 6.9. Delitos conocidos de violación y agresión sexual por Comunidades Autó­

nomas 

1989 1 9 9 0 

VIOLACIONES AGRESIONES VIOLACIONES AGRESIONES 

Andalucía 261 424 265 401 
Aragón 41 72 29 73 

Asturias 64 74 51 55 

Baleares 58 82 54 78 

Canarias 132 171 136 137 

Cantabria 21 37 23 25 

Castilla-La Mancha 47 53 39 67 

Castilla-León 84 151 31 120 

Cataluña 257 475 302 434 

Comunidad Valenciana 175 222 195 235 

Extremadura 24 48 28 33 

Galicia 100 100 114 108 

Madrid 331 380 316 329 

Murcia 53 69 34 69 

Navarra 23 32 15 27 

País Vasco 34 68 39 63 

La Rioja 6 4 8 A 
Ceuta y Melilla 12 40 21 19 

TOTAL NACIONAL 1.723 2 .502 1.789 2 .277 

Fuente: Ministerio del Interior, Policía y Guardia Civil. "Aproximación Cuantitativa a la violencia sexual contra las 
mujeres en la década 1980-1990" , Instituto de la Mujer, Madrid, Julio 1991 . 

En general , en el resto de las Comun idades Au tónomas se encuentra un compor tam ien to si­

milar en la mayoría de los casos, aunque no en todos ellos. 

PERFIL DE LA M U J E R O B J E T O 

DE M A L O S T R A T O S 

La mayoría de los estudios existentes sobre el tema, así c o m o la caracterización de las m u ­

jeres que acuden a las casas refugio ya existentes en a lgunos puntos de la geografía espa­

ñola (29), co inc iden en hacer un perfi l de la mujer que es maltratada en base a una serie de 

condic ionantes que parecen repetirse: 

— dependenc ia económica 

— falta de conoc im ien to de sus derechos 

— incapacidad para actuar ante las autor idades públ icas, sean estas policías o jueces 

— dependenc ia afectiva y psicológica 

— act i tud infantil ante la vida 

(29) Instituto de la Mujer. Minister io de Cultura. "Situación de la Mujer en España", 1986. 
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— cierto grado de inmadurez e inexperiencia en la vida 

— haber recibido una educac ión que sólo se ocupó de prepararla c o m o madre y esposa y 

que, di f íc i lmente acepta el f racaso matr imonia l 

Estas característ icas suelen ir más asociadas a niveles culturales bajos o m u y bajos y, en m a ­

yor med ida , a estatus bajos. Además , en mujeres de este t ipo, es más fácil la just i f icación del 

maltrato, bien por la aceptac ión y reconoc imiento de la autor idad del hombre , bien por la 

considerac ión de incumpl im ien to del rol de su parte. 

Las amas de casa soportarán en mayor medida malos tratos del compañero , mientras que las 

mujeres que trabajan fuera del hogar serán más capaces de defenderse y ejercer sus dere­

chos. Sin embargo hay que introducir matizaciones según el t ipo de trabajo que se realiza, si 

se trata de un trabajo precario, o por el contrario, si es un trabajo suf ic ientemente remunerado. 

El ama de casa que no trabaja fuera, está más desamparada frente a las agresiones, s iendo 

más vulnerable, sobre todo, a las agresiones psíquicas del mar ido. Esta mujer no t iene otro 

punto de referencia para au toconceptuarse que su propia famil ia nuclear, pero, por otro lado, 

soportará menos agresiones físicas ya que se supone que el varón tradic ional cabeza de fa ­

milia aportará un suf ic iente nivel de ingresos y la mujer cumpl i rá a la per fecc ión, genera lmen­

te, su tamb ién tradicional papel de cuidadora del hogar y la famil ia, mujer más sumisa y res­

petuosa de su rol, factores todos ellos que con formarán un amb ien te menos proclive a la 

apar ic ión de agresiones físicas (30). 

Entre las mujeres que disfrutan de suf ic ientes ingresos, desc iende el índice de malos tratos 

físicos de fo rma signif icat iva. Esta mujer tendrá la posibi l idad de relacionarse social y perso­

nalmente, contará con di ferentes factores para valerse y elevar su autoest ima, además de 

acrecentarse su segur idad por saberse capaci tada para utilizar recursos a su favor y no temer 

—como t e m e n las mujeres e c o n ó m i c a m e n t e dependientes— una posible separación conyuga l . 

Por otro lado, existe un ampl io espectro de mujeres, un g rupo in termedio que, sin tener in­

gresos suf ic ientes, t a m p o c o se pueden considerar amas de casa tradicionales. Entre estas 

mujeres parece que se p roduce un mayor porcentaje de malos tratos físicos, que pueden 

explicarse por su posic ión económica y familiar, a la que se suele calif icar c o m o , de si tuación 

en las dos orillas de un río sin alcanzar p lenamente n inguna. Será un caldo de cult ivo más 

aprop iado para la p roducc ión de amenazas físicas. Esta idea se basa en que la mujer de este 

g rupo ya no se sentirá obl igada a "quedar bajo el poder de su mar ido y dominada por é l " , ni 

"se manejará con mansedumbre " , pero t a m p o c o tendrá la posibi l idad de sentirse en una po­

sición equi l ibrada e igualitaria respecto al mar ido. Esta escasa def in ic ión del rol de mujer, de ­

f in ic ión comple ja y contradictor ia, conformará una más difícil asunc ión del m ismo, por parte 

de los dos m iembros de la pareja (31). 

(30) Balda Medarde, M. a Luisa. "Informe sobre malos tratos en La Rioja n.° 1". Gobierno de La Rioja. Consejería 
de Trabajo y Bienestar Social, 1987. 

(31) Balda Medarde, M. a Luisa. Op. c i t , págs. 67-68. 
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CARACTERÍSTICAS DEL AGRESOR 

En el menc ionado in forme sobre malos tratos, aparecen resultados de invest igaciones ps ico-

sociales realizadas en diversos países, de las que se extraen algunas conc lus iones acerca de 

las variables gue, en una u otra med ida , hacen que exista propens ión al maltrato en deter­

minadas parejas y no en otras, aunque éstas presenten graves desavenencias conyugales. Se 

trata de característ icas esenc ia lmente referidas al agresor: 

— Tener una act i tud m u y conservadora hacia la mujer (machista). 

— Abuso de a lcohol : este factor no era dist int ivo entre uno y otro t ipo de pareja, observando 

gue el maltrato físico sólo se asociaba con el a lcohol en el 50 % de los casos. 

— Aserc ión: el agresor físico exterioriza m iedo verbal a su mujer, ya que no es capaz de ex­

presarse con ella; hay serios p rob lemas de 'comunicac ión e incapacidad de t ransmit i r sus 

sent imientos. 

— Autoes t ima del varón: los hombres que agreden f ís icamente poseen más baja autoest ima 

que otros hombres que, aunque presentan desavenencias graves, no mal t ratan. 

Si es difícil hacer un retrato robot de las mujeres maltratadas, cuando se trata del agresor las 

di f icul tades son mayores. Es nota característ ica de las invest igaciones consul tadas, el alto por­

centaje de desconoc im ien to de los rasgos que def inen al agresor. No obstante hemos reco­

g ido a lgunos datos signif icat ivos: 

— Norma lmente el agresor es el mar ido, compañero o ex-mar ido. También aparecen casos en 

los que es otro famil iar el que agrede, no rma lmente el padre. Además , parece que se trata 

de un agresor reincidente y en numerosos casos mul t i re inc idente. Esto es, los malos tratos 

se p roducen de forma cont inuada, están presentes cons tan temente en el hogar, pero úni­

camente salen a la luz, en un caso límite o tras una paliza con graves lesiones. 

— Lo que def ine a la persona violenta es tanto el c o n s u m o abusivo de alcohol c o m o , para­

dó j icamente, la falta de una problemát ica de este t ipo en el agresor. Es decir, si bien la 

causa de los malos tratos habría que buscarla, en bastantes ocasiones, en el a lcohol ismo 

del cónyuge (en torno a la mi tad de los agresores son alcohól icos), hay un número impor­

tante de ellos que no posee n inguna característ ica; esto es, en pr incipio, son considerados 

"normales" , y no tendrían un factor expl icat ivo de los malos tratos. 

Otros prob lemas que caracterizan al agresor, aunque en menor medida, son la en fe rmedad 

menta l , el paro y la d rogodependenc ia . Con respecto al paro, decir que, c o m o tal, no es un 

factor desencadenante de act i tudes violentas, sino que éstas se presentarán más en cir­

cunstancias críticas de falta de trabajo que a su vez generan sent imientos de angust ia e 

impotenc ia. 

— El t ipo de agresión parece independiente de la característica que def ina al agresor. Cual­

quiera que sea el p rob lema del agresor éste genera malos tratos físicos y psíquicos al mis­

mo t iempo. 

A pesar de lo señalado, parece existir cierto grado de asociación entre nivel económico /es ta ­

tus social y malos tratos físicos y psíquicos. 
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Tanto el maltrato físico c o m o el psíquico se presentan en todos los estatus sociales, sin e m ­

bargo, los pr imeros t ienden a concentrarse en mayor proporc ión entre los varones con recur­

sos económicos más deficitarios. 

En cuanto a los malos tratos psíquicos, se aprecia una mayor saturación, de agresiones psí­

quicas infl igidas en solitario, en varones cal i f icados c o m o apor tadores de suf ic ientes ingresos 

a la unidad famil iar. Por otro lado, los casos de agresión psíquica más sutil y elaborada, minan 

la vo luntad, estabi l idad y segur idad de la mujer ; este m o d o de maltrato psíquico se presenta 

entre varones con un nivel de preparación cultural más elevado y con mayor capac idad de 

verbal ización. 

M E N O R E S Q U E C O N V I V E N 

EN H O G A R E S V I O L E N T O S 

Un e lemento m u y c o m ú n entre los hogares donde hay malos tratos hacia la mujer es la exis­

tencia de hi jos/as. Es éste un aspecto preocupante , ya que la vida de estos/as niños/as t rans­

curre en un amb ien te dom inado por las agresiones y malos tratos dent ro de la famil ia, con el 

agravante de que, en la práct ica tota l idad de estos hogares, los/las menores son objeto de 

malos tratos. 

Este contexto agresivo en el que transcurre la social ización pr imaria, caracter izado por las ór­

denes, act i tudes y mode los contradictor ios, suman a los/las menores en la confus ión, la in­

segur idad y el desal iento. La convivencia con adul tos cuya relación se encuentra tan deter io­

rada que hablan s iempre d iscut iendo, o que l legan a la agresión verbal o física, aportará al 

niño/a una vivencia del adul to y de las relaciones de pareja fue r temente negativas. 

Esta infancia vive un m u n d o amenazante, sin segur idad, depend iendo de una madre gue no 

les proporc iona n inguna estabi l idad emoc iona l , y de un padre al que miran, a veces, con ver­

dadero terror (32). 

A lgunos expertos señalan que el maltrato de la madre puede llegar a tener un s igni f icado 

di ferente para un niño y una niña, lo gue es impor tante para el t rabajo con ellos. A m b o s están 

somet idos a aceptar su papel de hombre y mujer desde la rigidez, donde domina la brutal i ­

dad mascul ina. 

Mal t rato tamb ién signif ica ser test igo de las s i tuaciones en las gue el padre insulta y maltrata 

a la madre, ver c o m o son mal t ratados los hermanos, es decir, la amenaza permanente de 

brutal idad. 

Para cada niña es una medida educacional humi l lante presenciar la brutal idad del padre c o n ­

tra la madre. El niño exper imenta la humi l lac ión de la madre que él ama, y es aquí donde 

comienza el desprec io hacia la mujer débi l , con la que él no se puede identif icar. 

En numerosas ocasiones la madre, maltratada y humi l lada por el mar ido, busca el apoyo de 

los/las hi jos/as, les relata m inuc iosamente todo el daño que le ocasiona el padre y, quizá in­

consc ien temente , les busca c o m o aliados. 

(32) Herrera Rivera, Al icia. "Mujeres Maltratadas", en Mujer y Servicios Sociales. Serie Documentos, 5. Ministerio 
de Cultura. Instituto de la Mujer. Septiembre, 1984. 
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Algunos hi jos/as apoyan dec id idamente a la madre , sin que ella lo exija, pues no c o m p r e n d e n 

la brutal idad paterna y se enfrentan al padre en edades más avanzadas. En cualquier caso, 

es una vivencia t raumát ica que afecta p ro fundamente la conf igurac ión de la personal idad y 

que, además, le convier te en un/a candidato /a a vivir en diversas si tuaciones de marg ina l idad. 

Es en este ámb i to de los menores d o n d e hay que plantearse un trabajo p ro fundo, de recu­

peración psicológica y social, que prevenga la inadaptación a la que puede estar abocado/a . 

La problemát ica psicológica que presentan los/las niños/as de mujeres maltratadas que han 

acud ido a un centro de acogida se centra f undamen ta lmen te en (33) : 

— Gran agresiv idad no canalizada, que se observa en la dest rucc ión sistemát ica de todo lo 

que les rodea, con resistencia a autocont ro l . 

— Sent imiento de falta de car iño, apoyo y educac ión por parte de los padres, que provoca en 

los niños una sensación de pérdida, y que, de fo rma habitual, t raten recurrir a mecan ismos 

que les permi tan l lamar la a tenc ión, c o m o pueden ser los intentos de suicidio. 

— Terrores nocturnos, es un hecho general izado en estos/as niños/as, que suelen despertar 

aterrorizados después de haber ten ido pesadil las, mot ivadas por sus vivencias anteriores. 

Estas tomarían cuerpo durante el sueño. 

— Hiper- responsabi l idad, genera lmente el entorno famil iar y social de estos/as niños/as les ha 

venido ob l igando, a tempranas edades (4 o 5 años), a hacerse cargo de responsabi l idades 

y a asumir c o m o suyos prob lemas famil iares, lo que crea en ellos un prob lema impor tante 

en su desarrol lo emoc iona l . 

— Niños/as sanos/as, regidos por un mode lo que es incapaz de desarrol lar adecuadamen te su 

personal idad. No rma lmen te estas madres no pueden , porque no saben o por falta de ma­

durez, educac ión , e t c . , darles una educac ión adecuada, unas normas de compor tam ien to 

social, ni realmente un cariño, lo que les llevaría a sentirse perd idos/as, y a que no sepan 

seguir adelante, comenzando un deter ioro en su personal idad, que debe ser deten ido y 

mod i f i cado a través de una terapia. 

El daño que sufre la infancia que se desarrol la en estos ambien tes violentos debe ser materia 

prioritaria en el abordaje de la prob lemát ica de malos tratos, ya que es con ella con la que 

realmente se puede realizar una labor preventiva. 

A lo largo de este capítulo se ha revisado la s i tuación de precar iedad y exclusión en la mujer, 

f i jándonos con mayor atenc ión en dos colect ivos concretos : hogares con una mujer c o m o 

cabeza de famil ia y mujeres adultas objeto de maltrato. 

No signif ica que estos sean los únicos colect ivos d ignos de análisis, pero ambos ponen de 

relieve, dos prob lemas graves relacionados con la s i tuación de las mujeres y no suf ic iente­

men te reconoc idos soc ia lmente. La presentación de estos datos pretende contr ibuir a la 

emergenc ia social de estos prob lemas y a la creación o inc remento de una concienc ia de 

derecho que posibi l i te la puesta en marcha de medidas ef icaces para su so luc ión. 

(33) Instituto de la Mujer. Op. c i t , págs. 812-813 . 
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C U A D R O A .1 . Estructura de la población de la C.A.E. 1 9 7 5 , 1 9 8 1 y 1 9 8 6 por sexo y 

grupos de edad (miles de personas) 

1 9 7 5 1 9 8 1 1 9 8 6 

M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL 

0-14 2 8 1 J 296,8 578,2 266,5 283 549,6 226,6 239,4 466,1 
15-29 244,6 246,7 491,3 255,8 260,3 516,1 264,7 271,2 535,9 
3 0 - 4 4 205,4 212,5 418,0 205,8 211,9 417,7 215,6 220 435,7 
4 5 - 6 4 211,2 201,9 413,1 233,6 229,7 463,3 241,6 238,4 4 8 0 
65 y + 102,5 68,7 171,2 118,3 76,5 194,8 133,4 84,7 218,2 

Fuente: EUSTAT, 1970-1986, Series demográficas homogéneas. Elaboración propia. 

C U A D R O A.2. Variación porcentual de la población C.A.E. 1 9 8 6 con respecto a la de 

1 9 8 1 y 1 9 7 5 , según grupos de edad y sexo 

INCREMENTO 1 9 8 6 / 9 1 INCREMENTO 1 9 8 6 / 7 5 

MUJERES HOMBRES TOTAL MUJERES HOMBRES TOTAL 

0-14 - 1 5 - 1 5 , 4 - 1 5 , 2 - 1 9 , 4 - 1 9 , 3 - 1 9 , 4 
15-29 3,5 4,2 3,8 8,2 9,9 9,9 
30 -44 4,8 3,8 4,3 5 3,5 3,5 
45 -64 3,4 3,8 3.6 14,4 18,1 18,1 
65 y + 12,8 10,7 12 30,1 23,3 23,3 

Fuente: EUSTAT, 1970-1986, Series demográficas homogéneas. Elaboración propia. 

C U A D R O A.3. Matr imonios en la C.A.E. según la edad de la mujer 

< 2 0 2 0 - 2 4 2 5 - 2 9 3 0 - 3 9 > 4 0 TOTAL 

1950 2,8 37,2 36,4 19,2 4.4 100 
1960 4,6 36,6 37,7 17,1 4 100 
1970 6 53,6 28,2 8,5 3,7 100 
1975 11,1 56,3 23,5 6,4 2,7 100 
1980 14 56.7 21 6,3 2,1 100 
1985 7.2 43,1 37,8 10 1,9 100 
1990 2,7 26,5 50,2 17,8 2,8 100 

Fuente: MNP, INE y EUSTAT 

C U A D R O A .4. Evolución de los nacimientos en la C.A.E. según la edad de la madre 

EDAD MADRE EN NACIMIENTO HIJOS (% horizontal) 

< 2 0 2 0 - 2 4 2 5 - 2 9 3 0 - 3 4 < 3 4 

1975 3,3 24,2 38 21,3 13.2 
1981 4,7 25,1 36,6 22,3 11,3 
1986 2,8 16,1 40 28,9 12,1 
1990 1,9 11,3 36 38,5 12,4 

Fuente: MNP, INE y EUSTAT. 
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C U A D R O A.5. Repetidores en la E.G.B. por sexo y ciclo 

C. IN IC IAL C. M E D I O C. SUPERIOR TOTAL 

TOTAL 

A L U M N O S 

N.° 

REPET. 

N.° R E P E . / 

TL A L U M N . 

T O T A L 

A L U M N O S 

N.° 

REPET. 

N.° REPE. / 

T. A L U M N . 

T O T A L 

A L U M N O S 

N.° 

REPET. 

N.° REPE. / 

T. A L U M N . 

T O T A L 

A L U M N O S 

N.° 

REPET. 

N.° R E P E . / 

T. A L U M N . 

Chicas 2 3 . 9 9 0 4 2 9 1,8 4 3 . 2 0 9 1.151 2,7 53 .577 3 .070 5,7 1 2 0 . 7 7 6 4 .650 3,8 
Chicos 2 5 . 9 0 1 6 1 9 2,4 4 6 . 2 6 7 1.715 3,7 5 8 . 3 9 3 4 .581 7,8 130 .561 6 .915 5.3 

TOTAL 4 9 . 8 9 1 1 . 0 4 8 2,1 8 9 . 4 7 6 2 . 8 6 6 3 . 2 1 1 1 . 9 7 0 7 . 6 5 1 6 ,8 2 5 1 . 3 3 7 1 1 . 5 6 5 4 , 6 

C U A D R O A.6. Distribución de las opciones de a lumnado que comienza enseñanzas m e ­

dias por sexo 

F.P. ADAPTADA F.P. BUP R E M TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Chicas 235 18,8 4.188 50,45 12.631 55,8 6.908 55,8 28.419 47,6 
Chicos 1.016 81,2 4.133 49,55 9.992 44,2 9.978 44,2 31.283 52,4 

TOTAL 1 .251 1 0 0 8 . 3 0 1 1 0 0 2 2 . 6 2 3 1 0 0 1 6 . 6 8 6 1 0 0 5 9 . 7 0 2 1 0 0 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". 

C U A D R O A.7. A lumnado de FP 2.° grado, carácter de la enseñanza y rama, según sexo. 

(En % horizontales) 

T O T A L M U J E R E S H O M B R E S 

A b s . % % 

Administrativa y Comercial 1 1 . 0 7 7 72 28 
Agraria 256 14,8 85,2 
Artes Gráficas 184 40,2 59,8 
Automoción 1.067 1,6 98,4 
Construcción y Obras — — — 
Delineación 1 .568 19,5 80,5 
Electricidad 6.590 2,1 97,9 
Hogar 673 98,2 1,8 
Hostelería y Turismo 649 33,3 66,7 
Imagen y Sonido 648 35,8 64,2 
Madera 249 0,8 99,2 
Marítima-Pesquera 38 — 100 
Metal 4.494 1,8 98,2 
Minera — — 

Moda y Confección 82 100 — 

Peluquería y Estética 615 94,6 5,4 
Piel — — — 

Química 637 32,5 67,5 
Sanitaria 1.227 92 8 
Textil — — — 
Vidrio y Cerámica — — _ 
Otras _ 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". 



C U A D R O A.8. A lumnado de FP por grado, carácter de la enseñanza y rama, según sexo. 
(En % horizontales) 

TOTAL MUJERES HOMBRES 

Abs. % % 

Administrativa y Comercial 16.792 73,7 26,3 
Agraria 435 11,5 88,5 
Artes Gráficas 286 40,2 59,8 
Automoción 1.584 1,6 98,4 
Construcción y Obras — — -

Delineación 2.323 20.4 79,6 
Electricidad 9.395 2 98 
Hogar 1.059 98,8 1,2 
Hostelería y Turismo 799 31,7 68,5 
Imagen y Sonido 707 36,5 63,5 
Madera 578 1.4 98,6 
Marítima-Pesquera 98 - 100 
Metal 6.818 1,8 98,2 
Minera — — -

Moda y Confección 161 99,4 0,6 
Peluquería y Estética 2.493 94,5 5,5 
Piel — - -

Química 948 28,7 71,3 
Sanitaria 2.360 94,1 5,9 
Textil - - — 

Vidrio y Cerámica — — — 

Otras * 2.360 18,6 81,4 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". 

* Comprende alumnas y alumnos de Educación Compensatoria e Interprofesional y Poliva­
lente. 

C U A D R O A .9. A lumnas de EPA por ciclos según edad 

CICLO 1.° CICLO 2.° CICLO 3.° TOTAL 

14-15 55 171 1.381 1.607 
15-19 45 60 616 721 
20-29 84 152 785 1.021 
29-40 224 396 925 1.545 
> 40 434 268 331 1.033 

TOTAL 8 4 2 1.047 4 .038 5 .927 

Fuente: EUSTAT: "Estadística de la Enseñanza 1989-90". 
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C U A D R O A.10. Población formada por el I N E M con recursos propios en la C.A.E. en 

1 9 9 0 por sexo, según edad 

< 2 0 2 0 - 2 4 2 5 - 2 9 3 0 - 3 4 3 5 - 3 9 4 0 - 4 4 4 5 - 4 9 5 0 - 5 4 5 5 - 5 9 > 5 9 TOTAL 

Mujeres 4 5 4 1.767 1.153 587 415 235 82 19 9 3 4 .724 34,4 

Hombres 959 1.920 1.439 1.060 1.180 1.266 791 371 11 14 9.011 65,6 

TOTAL 1 . 4 1 3 3 . 6 8 7 2 . 5 9 2 1 . 6 4 7 1 . 5 9 5 1 . 5 0 1 8 7 3 3 9 0 2 0 17 1 3 . 7 3 5 1 0 0 

Fuente: Estadística de Formación Ocupacional INEM 1990. 

C U A D R O A.11 . Personal docente en la C.A. de Euskadi por sexo 

PREESC0LAR EGB EPA EE BUP 

Abs. % Abs. °/o Abs. % Abs. % Abs. % 

Mujeres 2.779 93,1 10.137 73,3 230 59,9 233 78,5 3.001 57,2 

Hombres 206 6,9 3.697 26,7 154 40,1 64 21,5 2.250 42,8 

TOTAL 2 . 9 8 5 1 0 0 1 3 . 8 3 4 1 0 0 3 8 4 1 0 0 2 9 7 1 0 0 5 . 2 5 1 1 0 0 

FP FACULT. E.T.S. ESC. UNIVERS. OTROS TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Mujeres 1.450 36,5 620 24,9 353 3-7,8 34 27,7 18.468 62,4 

Hombres 2.526 63,5 1.868 75,1 581 62,2 89 72,3 11.126 37,6 

TOTAL 2 . 4 8 8 1 0 0 2 . 4 8 8 1 0 0 9 3 4 1 0 0 1 2 3 1 0 0 2 9 . 5 8 9 1 0 0 

Fuente: EUSTAT, "Estadística de la Enseñanza 1989-90". 



C U A D R O A.12. Proyecto de innovación y seminarios de profesores/as aprobados por el 

Departamento de Educación, Universidades e Investigación en los cursos 

1 9 9 0 / 9 1 y 1 9 9 1 / 9 2 

CURSO 1 9 9 0 / 9 1 

1. Unidades didácticas sobre coeducación. KB 225 
CP. Munoa. EGB. Barakaldo. 

2. Sexualidad y afectividad. KB 222 
I.B. Gabriel Aresti. BUP. Bilbao. 

3. Coeducación. MB 035 
I.F.P. Emilio Campuzano. F.P. Bilbao. 

4. Coeducación. KB 213 
CP. Santiago Apóstol. EGB. Ermua. 

5. Benetazko kohezkuntzaruntz 
Larrabetzu Inguruko Eskola. Larrabetzu. 

CURSO 1 9 9 1 / 9 2 

1. Zeharkako gaiak ziklo desberdinetan. K3G 042 
Alkartasuna Lizeoa. Beasain. 

2. Tratamiento de áreas transversales en el curriculum escolar. K6G 237 
CP. Sasoeta. Lasarte. 

3. Detectar e identificar el sexismo en la escuela. Medidas de acción positiva en el preescolar. M4G 059 
Pedro M. a Otaño I.P. Zizurkil. 

4. Formación para la educación afectivo-social. F8B 
CP. Ibaibe. Barakaldo. 

5. Unidades didácticas sobre coeducación. K8B 286 
CP. Munoa. Barakaldo. 

6. Coeducando a ADARRA desde ADARRA. MOb 103. 
Colectivo Pedagógico Adarra. Bilbao. 

7. Coeducación. K10B 318 
CP. Maestra Isabel Gallego Gorria. Bilbao. 

8. Ikastetxeko hezkidetza proiektua. MOB 113 
Grupo Educación:BEA-STEE.EII_AS. Bilbao. 

9. Necesidad de una enseñanza coeducativa en el centro. K11B 372 
I.B. Gabriel Aresti. Bilbao. 

10. Emakumeen lana 3. munduan eta historian zehar. MOB 100 
I.B. Gabriel Aresti. Bilbao. 

11 . Proyecto de Coeduación en el centro. K2B 0 4 1 . 
CP. Santiago Apóstol. Ermua 
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C U A D R O A.13. Defunciones por edad y grupos reducidos de causa de muerte, según el 

sexo. (En % verticales) 

0 1-4 5 - 1 4 

TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S 

Tumores 1,5 3,8 - 4,5 14,3 - 23,2 33,3 17,1 

Enfermedades aparato circulatorio 5,4 3,8 6,4 9,1 - 13,3 12,5 14,3 11,4 

Enfermedades aparato respiratorio 2,3 3,8 1 3 - - - - - -
Enfermedades del aparato digestivo 2,3 1,9 2,6 - - - - - -
Accidentes 1,5 1,9 1,3 18,2 - 26,6 42,9 38,1 45,7 

Resto de enfermedades 86,8 84,6 88,3 68,2 85,7 60,1 21,4 14,3 25,8 

TOTAL o/a 1 0 0 4 0 , 3 5 9 . 7 1 0 0 3 1 , 8 6 8 , 2 1 0 0 3 7 , 5 6 2 , 5 

Abs. 1 2 9 5 2 7 7 2 2 7 15 5 6 2 1 3 5 

1 5 - 2 4 2 5 - 3 4 3 5 - 4 4 

TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL MUJERES H O M B R E S 

Tumores 7,6 9,8 6,8 15,6 25,8 12,1 36,5 53,8 28,9 

Enfermedades aparato circulatorio 9 6,9 9,7 12,2 9,3 13,2 19,8 11,9 23,3 

Enfermedades aparato respiratorio 4 [¡,9 2,9 2,1 1 2,5 3,6 3,5 3,6 

Enfermedades del aparato digestivo 1,4 1,4 1,4 4,5 9,3 2,8 9,1 7,7 9,7 

Accidentes 62,8 51,4 66,8 38,1 29,9 40,9 21,9 13,3 25,7 

Resto de enfermedades 15,2 23,6 12,4 27,5 24,7 28,5 9,1 9,8 8,8 

TOTAL % 1 0 0 2 6 7 4 1 0 0 2 5 , 7 7 4 , 3 1 0 0 3 9 , 2 6 9 , 8 

Abs. 2 7 7 7 2 2 0 5 3 7 8 9 7 2 8 1 4 7 4 1 4 3 3 3 1 

4 5 - 5 4 5 5 - 6 4 6 5 - 7 4 

TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S 

Tumores 45,8 52,5 43,1 45,7 48 44,9 37,6 34,2 39,3 

Enfermedades aparato circulatorio 22,7 20,8 24 25,6 23,5 26,4 32,7 35,5 31,2 

Enfermedades aparato respiratorio 3,3 3,9 2,6 4,6 3,7 5 8,1 5 9,8 

Enfermedades del aparato digestivo 10,2 8,9 10,8 9 8,1 9,3 6,4 6,1 6,9 

Accidentes 11,7 5,8 14,2 6,5 5 6,9 3 3,3 2,9 

Resto de enfermedades 6,3 8,1 5,3 8,6 11,7 7,5 12,2 15,9 9,9 

TOTAL % 1 0 0 2 9 , 5 7 0 , 5 1 0 0 2 6 , 4 7 3 , 6 1 0 0 3 4 , 1 6 5 , 9 

Abs. 8 7 9 2 5 9 6 2 0 2 . 1 3 9 5 6 5 1 . 5 7 4 3 . 0 5 4 1 .041 2 . 0 1 3 

> 7 5 TOTAL 

TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S 

Tumores 18 14,7 22,6 27,5 22,7 31,3 

Enfermedades aparato circulatorio 47,1 52,8 41 37 43,4 32,1 

Enfermedades aparato respiratorio 11,7 9,4 14,9 8,8 7,7 9,6 

Enfermedades del aparato digestivo 4,9 4,5 5,5 6,2 5,3 6,8 

Accidentes 1,3 - 1,6 5,7 3,1 7,8 

Resto de enfermedades 17 18,6 14,4 14,8 17,8 12 

TOTAL % 1 0 0 5 7 , 6 4 2 , 4 1 0 0 4 4 , 6 5 5 , 4 

Abs. 8 . 0 1 8 4 . 6 2 1 3 . 3 9 7 1 5 . 4 2 6 6 . 8 7 8 8 . 5 4 8 

Fuente: EUSTAT, "Movimiento Natural de la Población 1989". 



C U A D R O A.14. Prevalencia de problemas de salud en la población, por edad y sexo 

< 1 4 A Ñ O S 1 5 - 2 4 2 5 - 6 4 

M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL 

No 40,7 39,8 40,2 37 41,8 39,4 17,4 27,1 22,2 

Sí 59,3 60,2 59,8 63 58,2 60,6 82,6 72,9 77,8 

TOTAL % 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 

Abs. 2 . 4 6 0 2 . 6 3 2 5 . 0 9 2 2 . 0 9 0 2 . 0 5 0 4 . 1 4 0 6 . 3 0 3 6 . 1 1 7 1 2 . 4 2 0 

6 5 Y + TOTAL 

M U J E R E S H O M B R E S TOTAL M U J E R E S H O M B R E S TOTAL 

No 9,1 12,2 10,4 24 30,8 27,3 

Sí 90,9 87,8 89,6 76 69,2 72,7 

TOTAL % 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 

Abs. 1 .771 1 . 2 3 4 3 . 0 0 5 1 2 . 6 2 4 1 2 . 0 3 3 2 4 . 6 5 7 

Fuente: Encuesta de Salud de la C.A.V. 85-86. 

C U A D R O A.15. Distribución de la población según la actividad física desarrollada en el 

t iempo libre por sexo y edad 

M U J E R E S 

1 6 - 2 4 2 5 - 6 4 6 5 Y + TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Sedentario 38 63,3 291 67,2 104 78,8 4 3 3 69,3 

Moderadamente activo 15 25 84 19,4 18 13,6 117 18,7 

Activo 3 5 41 9,5 6 4,5 50 8 

Muy activo 4 6,7 17 3,9 4 3 25 4 

TOTAL 6 0 1 0 0 4 3 3 1 0 0 1 3 2 1 0 0 6 2 5 1 0 0 

H O M B R E S 

1 6 - 2 4 2 5 - 6 4 6 5 Y + TOTAL TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Sedentario 27 35,1 222 63,4 69 89,6 318 63,1 751 66,5 

Moderadamente activo 1 / 22,1 73 20,9 5 6,5 95 18,8 212 18,8 

Activo 13 16,9 39 11,1 1 1,3 53 10,5 103 9,1 

Muy activo 20 26 16 4,6 2 2,6 38 7,5 63 5,6 

TOTAL 77 1 0 0 3 5 0 1 0 0 77 1 0 0 5 0 4 1 0 0 1 . 1 2 9 1 0 0 

Fuente: Encuesta de Salud de la C.A.E. 85-86. 
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C U A D R O A.16. Proporción de familias monoparentales en distintos países 

PAÍS 
% DE FAMILIAS MONOPARENTALES 

% FAM. MONOPARENTALES 
DIRIGIDAS POR MUJERES PAÍS 

% DE FAMILIAS MONOPARENTALES 
% FAM. MONOPARENTALES 

DIRIGIDAS POR MUJERES 

AÑO % AÑO % AÑO % 

Francia 1975 9.3 1982 10,2 1982 79 
Gran Bretaña 1971 8,8 1984 13 1984 91 
Irlanda — — 1981 7,1 1981 80 
Italia — — 1981 9,4 — — 

Suecia 1970 14,8 1970/80 27 1979/80 90 
EE.UU. 1970 12,8 1984 25,7 1984 89 

Fuente: J. Millar (1987), H. Le Bras (1979); para Francia, Censos. 

NOTA: La definición utilizada se refiere a Familias con hijos/as menores de 18 años, excepto en el caso de Francia 
donde las familias tienen hijos/as solteros y menores de 25 años. 

C U A D R O A.17. Impagos de pensiones en el período 1 9 8 1 - 1 9 8 9 , por Territorio Históri­

co, porcentajes 

A R A B A B IZKAIA G I P U Z K O A 

I M P A G O S S E P . / D I V 0 R. T A S A REPRE. I M P A G O S SEP. / D I V 0 R . T A S A REPRE. I M P A G O S S E P . / D I V 0 R . TASA REPRE. 

Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

1981 11 5,6 1 8 9 9,1 61,5 4 3 8,1 4 4 1 6,1 132 ,8 40 7 2 5 5 5,2 134,6 

1 9 8 2 14 7,1 156 7,5 94,7 1 2 6 23,6 1.256 17,4 135,6 90 15,7 3 8 7 7,8 201 ,2 

1983 13 6,6 179 8,6 76,7 88 16,5 1.047 14,5 113,8 91 15,9 4 6 2 9,4 169,1 

1984 18 9,1 199 9,5 95,8 79 14,8 9 6 4 13,1 113 91 15,9 7 1 9 14,6 108,9 

1985 26 13,2 200 9,6 137,5 74 13,9 9 8 9 13,7 101 ,4 102 17,8 1.015 20,6 86,4 

1986 33 16,8 2 7 7 13,3 126,3 65 12,3 1.037 14,3 86 68 11,9 7 4 2 15 79,3 

1987 41 20 .8 2 9 6 14,2 146,5 49 9,2 1.038 14,3 64,3 68 11,9 6 7 2 13,6 87 ,5 

1988 33 16,8 3 5 9 17,2 97,7 9 1,6 4 7 3 6,6 24,2 23 4 6 8 2 13,8 28,9 

1989 8 4 231 11 36 ,4 - - - - - - - - - -

T O T A L 1 9 7 1 0 0 2 . 0 8 6 1 0 0 _ 5 3 3 1 0 0 7 . 2 4 5 1 0 0 _ 5 7 3 1 0 0 4 . 9 3 4 1 0 0 _ 

Fuente: EMAKUNDE. Impago de Pensiones en las Separaciones y divorcios en Gasteiz y su área de influencia, 
1990. 
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C U A D R O A.18. Denuncias por los malos tratos del marido a sus esposas según Jefatu­

ras de Policía y tipos de malos tratos, 1 9 8 5 - 9 0 

1 9 8 5 1 9 8 6 1 9 8 7 

PSIQU. 

FISIC. 
PSIQU. FISIC. 

PSIQU. 

FISIC. 
PSIQU. FISIC. 

PSIQU. 

FISIC. 
PSIQU. FISIC. 

Barcelona 572 378 910 747 435 1.088 676 346 891 

Bilbao 289 108 298 368 138 295 398 176 235 

Granada 452 539 314 649 340 311 020 577 365 

La Coruña 200 101 281 240 109 220 284 104 203 

Madrid 878 672 1.317 1.278 946 1.487 1.246 824 1.217 

Oviedo 314 200 3 2 2 313 183 283 279 251 298 

Palma Mallorca 23 16 227 18 18 279 55 68 239 

Pamplona 27 6 40 38 18 66 20 19 59 

Sta. Cruz Tenerife 302 203 425 277 252 4 0 2 323 287 3 1 4 

Sevilla 657 455 821 657 548 769 631 578 898 

Valencia 339 296 676 734 257 763 764 289 655 

Valladolid 210 143 219 3 4 4 182 255 381 150 194 

Zaragoza 167 39 61 167 90 117 153 64 99 

TOTAL NACIONAL 4 . 6 3 8 3 . 1 5 6 5 . 9 1 1 5 . 8 3 0 3 . 5 1 6 6 . 3 3 5 5 . 8 3 0 3 . 7 3 3 5 . 6 6 7 

1 9 8 8 1 9 8 9 1 9 9 0 (*) 

PSIQU. 

FISIC. 
PSIQU. FISIC. 

PSIQU. 

FISIC. 
PSIQU. FISIC. 

PSIQU. 

FISIC. 
PSIQU. FISIC. 

Barcelona 530 508 744 582 613 1.230 587 649 717 

Bilbao 299 173 209 209 229 249 139 163 2 4 4 

Granada 637 338 310 1.190 4 6 4 465 1.076 3 8 5 4 5 5 

La Coruña 267 123 153 387 190 183 380 158 149 

Madrid 1.096 673 1.060 1.544 1.006 1.376 1.477 803 1.122 

Oviedo 390 253 265 581 231 233 541 264 243 

Palma Mallorca 72 69 278 201 27 158 228 4 26 

Pamplona 35 15 50 41 21 53 27 24 67 

Sta. Cruz Tenerife 266 212 279 499 418 3 4 4 507 388 296 

Sevilla 701 622 704 845 892 699 713 857 736 

Valencia 634 278 587 728 381 577 673 320 426 

Valladolid 246 106 155 213 148 131 222 147 150 

Zaragoza 149 70 88 159 102 139 110 88 93 

TOTAL NACIONAL 5 . 3 2 2 3 . 4 4 0 4 . 8 8 2 7 . 7 7 9 4 . 7 2 2 5 . 8 3 7 6 . 6 8 0 4 . 2 5 0 4 . 7 2 4 

Fuente: Ministerio del Interior, Dirección General de la Policía y elaboración propia, en "Aproximación cuantitativa 

a la violencia sexual contra las mujeres en la década 1980-1990", Instituto de la Mujer, Madrid, julio 1991. 

(*) No hay datos del mes de julio. 



C U A D R O A.19. Criminalidad general y relativa a los delitos contra la libertad sexual por 

años v provincias 

1987 1989 

TOTAL LIB. SEX. TOTAL LIB. SEX. 

Álava 2.550 16 2.704 39 
Albacete 3.743 44 4.091 43 
Alicante 30.829 200 28.774 176 
Almería 6.535 45 7.910 43 
Avila 1.397 8 985 4 
Badajoz 5.499 51 5.592 51 
Baleares 19.139 162 25.077 142 
Barcelona 134.823 694 136.513 679 
Burgos 5.588 44 6.244 34 
Cáceres 2.876 13 1.499 16 
Cádiz 20.972 153 22.119 157 
Castellón 4.871 21 5.282 41 
Ciudad Real 2.988 41 3.282 47 
Córdoba 11.529 63 8.855 76 
Coruña 11.654 61 15.061 76 
Cuenca 1.308 17 1.058 30 
Gerona 8.386 48 8.321 52 
Granada 16.906 88 16.495 107 
Guadalajara 5.998 100 1.132 10 
Guipúzcoa 8.455 33 6.239 22 
Huelva 6.269 18 6.279 20 
Huesca 1.112 17 1.102 12 
Jaén 6.367 70 6.705 52 
León 4.990 44 4.800 41 
Lérida 3.256 30 4.199 41 
Lugo 1.855 21 2.689 12 
Madrid 191.564 920 194.024 84 
Málaga 42.494 196 36.608 165 
Murcia 14.514 107 15.774 153 
Navarra 7.543 4 9.915 51 
Orense 1.810 12 2.164 8 
Oviedo 14.894 128 14.204 154 
Palencia 2.343 18 1.744 18 
Palmas (Las) 22.870 203 27.091 190 
Pontevedra 8.686 86 13.161 97 
Rioja (La) 3.373 12 7.321 44 
Salamanca 5.213 40 5.211 41 
Santa Cruz de Tenerife 9.814 104 16.206 105 
Santander 7.537 81 5.228 65 
Segovia 1.504 7 967 5 
Sevilla 36.822 144 39.372 42 
Soria 498 2 593 4 
Tarragona 6.817 37 6.986 59 
Teruel 528 1 564 7 
Toledo 3.339 22 2.988 10 
Valencia 51.008 239 52.114 203 
Valladolid 9.139 92 7.054 88 
Vizcaya 15.677 95 15.379 68 
Zamora 1.926 22 1.537 12 
Zaragoza 16.884 114 14.848 123 

TOTAL 8 0 6 . 7 4 6 4 .776 824 .331 4 .692 

Fuente: Estadísticas Policiales. Memorias de la Dirección General de la Policía. "Aproximación Cuantitativa a la vio­
lencia sexual contra las mujeres en la década 1980-1990", Instituto de la Mujer, Madrid, Julio 1991. 
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